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Resumen. 

Tesis de Doctorado en Ciencias Sociales con especialidad en Antropología Social. Centro de 

Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social: “Identidades sociales y violencia 

colectiva en el futbol: un estudio sobre los aficionados en la Zona Metropolitana de 

Guadalajara en la actualidad”. Fecha de obtención de grado: 5 de septiembre de 2012. 

 

Rodolfo Humberto Aceves Arce. Licenciado en Historia por la Universidad de Guadalajara. 

Maestro en Antropología Social por el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 

Antropología Social, Unidad Occidente. 

 

Esta investigación se centra en algunas de las formas en que el futbol opera como un 

fenómeno social en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, México. El argumento es que la práctica 

de la afición futbolera ha intervenido en la integración de grupos que se distinguen entre sí de 

acuerdo con diferentes categorías: fidelidad a un equipo, ejercicio de prácticas como 

aficionados a diferentes grados de intensidad y compromiso, grupos de edad. Es decir, ha 

contribuido con los procesos de generación de identidades colectivas. Además, la 

manifestación de estas identidades ha estimulado, bajo circunstancias especiales, la expresión 

de ciertas variantes de violencia entre los aficionados futboleros tapatíos. 

El diseño de esta investigación fue concebido desde una perspectiva metodológica 

cualitativa y se basó en una estrategia etnográfica multisituada. La mayor parte del cuerpo de 

datos de esta búsqueda se construyó a partir de la observación y del diálogo con los sujetos de 

investigación, es decir, con los miembros de los grupos de aficionados futboleros organizados 

de la Zona Metropolitana de Guadalajara. 

En un primer momento esta investigación intenta caracterizar a los grupos organizados 

de aficionados tapatíos y mostrar cómo configuran una serie de prácticas que generan sentidos 

de pertenencia y de distinciones que expresan formas de ser y de posicionarse en la sociedad 

tapatía, a través de la apropiación de algunos rasgos derivados de sus equipos, como ciertos 

elementos históricos, estilos de juego, conformación de los equipos en cuanto a las 

nacionalidades de sus jugadores y trayectorias deportivas que se traducen en formas de auto 

percibirse y de percibir al otro. Dos conceptos útiles en este sentido fueron el de memoria 
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colectiva y de representaciones sociales como conformadores de las identidades colectivas de 

los grupos de aficionados. 

 Asimismo, en un segundo momento, centra la atención en las formas en que las 

oposiciones entre identidades pueden contribuir a diversas manifestaciones de violencia 

colectiva, física y simbólica, atendiendo a diversos criterios: violencia en cancha, en tribuna y 

otros espacios, oposiciones deportivas e identitarias, contextos, usos y apropiaciones del 

espacio, expresiones de masculinidad.  
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1. Introducción. 

 

Esta investigación nació de un interés personal que tenido sobre el futbol. Este deporte ha 

estado presente en prácticamente toda mi vida, primero como juego y después como afición. 

Como juego, lo practiqué desde mi niñez compartiendo una pelota en las tardes con mis 

amigos. La pateábamos en la calle, en el parque, en el patio de la escuela o en la cochera de 

alguna casa. Imaginábamos que estábamos en un estadio disputando un partido decisivo: el 

clásico entre los rivales más acérrimos, el pase a la final del torneo de liga, la final de la copa 

mundial. Asumíamos el rol de los jugadores héroes: el portero que salva una pelota en la línea, 

el delantero que mete el gol en el último minuto. Nos las arreglábamos para marcar los límites 

de la cancha y para “armar” las porterías con dos botes o piedras, imaginando el travesaño en 

la altura que alcanzara cada portero realizando un salto. Además de los partidos, jugábamos 

otras variantes, como el “mete gol”, los centros o el “cuadrito” (variante del tenis-balón). 

También en mi adolescencia y adultez temprana integré equipos de futbol que competían en 

ligas amateurs más o menos organizadas. Los partidos los celebrábamos cada semana, sábado o 

domingo, en canchas de tierra o con césped, de dimensiones más grandes y mejor delimitadas. 

Este variante de mi relación con el futbol fue diluyéndose conforme avancé en mis estudios 

universitarios y me inserté en el mercado laboral. Actualmente sólo la realizo cuando juego con 

mi pequeño hijo, con quien revivo la experiencia de la imaginación infantil sobre jugar una 

final de campeonato mundial en algún estadio como el Wembley de Londres, el Camp Nou de 

Barcelona, el Santiago Bernabéu de Madrid o el Azteca de México, D.F. 

La otra modalidad, la de aficionado, fue forjada en la familia y con los amigos del barrio 

y de la escuela. Mi familia ha compartido un gusto de larga duración por el futbol,  a pesar de 

que mi padre lo conoció hasta alrededor de sus dieciocho años de edad, ya que vivió su niñez y 

su adolescencia en una población pequeña del estado de Sinaloa donde no se practicaba el 

futbol. Mi madre, por el contrario, experimentó desde pequeña el interés familiar por el futbol: 

mi abuela materna era gran aficionada y seguidora de los Rojinegros de Atlas, su hermano 

compartía el mismo gusto por los colores y practicaba el deporte, mientras que su hermana 

contrajo matrimonio con un jugador rojinegro. Por su parte, mis hermanas y hermano, aunque 

no practicaron el futbol, sí estaban al tanto de los partidos y de la trayectoria de sus equipos 

preferidos: Atlas y Guadalajara. Mis recuerdos del origen de mi afición se remontan a las 

primeras ocasiones que mi padre me llevó al estadio Jalisco. A veces íbamos los dos, a veces 
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acompañados por alguien de la familia o por algún amigo. Conforme crecí, los amigos del 

barrio y de la escuela fueron quienes jugaron un rol más importante en la asistencia a los 

partidos. Nos acompañábamos y nos divertíamos con el partido o, si éste era aburrido, nos las 

arreglábamos para pasar un buen rato bromeando. Algunos de estos amigos aún comparten 

conmigo estas experiencias, pero ahora acompañados por nuestras parejas y nuestros hijos. 

Este interés en el futbol, como aficionado y como practicante, se tradujo en uno 

académico que cristalizó en la experiencia de investigación en el Programa de Maestría en 

Antropología Social del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 

Social (CIESAS) unidad Occidente, generación 2004-2006. Desde entonces, dentro del amplio 

panorama de temáticas y problemas que ofrece el futbol como fenómeno social, me llamó 

fuertemente la atención el ámbito de sus aficionados en la ciudad de Guadalajara. Me interesó 

conocer quiénes y cómo son, qué prácticas realizan, qué intereses los movilizan, qué símbolos 

comparten, qué representa el futbol en sus vidas. En este sentido, esta investigación, 

correspondiente al Programa de Doctorado en Ciencias Sociales del CIESAS unidad 

Occidente, generación 2006-2010, es una continuación del interés por este campo de estudio, 

con algunas variantes. 

Esta investigación se centra en algunas de las formas en que el futbol opera como un 

fenómeno social en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, México. El argumento es que la práctica 

de la afición futbolera ha intervenido en la integración de grupos que se distinguen entre sí de 

acuerdo con diferentes categorías: fidelidad a un equipo, ejercicio de prácticas como 

aficionados a diferentes grados de intensidad y compromiso, grupos de edad. Es decir, ha 

contribuido con los procesos de generación de identidades colectivas. Además, la 

manifestación de estas identidades ha estimulado, bajo circunstancias especiales, la expresión 

de ciertas variantes de violencia entre los aficionados futboleros tapatíos. 

 

1.1 Planteamiento del problema de investigación. 

El futbol es, sin duda, el deporte más popular en el mundo. Según el sociólogo escocés 

Richard Giulianotti, “ninguna otra forma de cultura popular engendra la gran y participativa 

pasión del futbol entre sus devotos” (1999: xi). A ello han contribuido diversos factores, como 

la relativa facilidad con la que se puede practicar, al grado que amplios sectores compartan una 

percepción de que éste sea el deporte “más democrático”, ya que sólo se necesita una pelota o 

algún objeto esférico que pueda patearse y un espacio en el que se puedan improvisar, 



3 
 

apelando a la imaginación de los contrincantes, dos porterías y los límites perimetrales e 

interiores del terreno de juego, sin importar demasiado las condiciones físicas de la superficie. 

Otros factores que han intervenido en la popularidad del futbol son la atracción que 

sobre las masas de espectadores ejerció este deporte desde principios del siglo XX en 

diferentes países y continentes, dada la espectacularidad proporcionada por los despliegues 

físicos y técnicos que en ocasiones producen jugadas con un alto sentido estético entre los 

ejecutantes y múltiples emociones entre el público espectador; las estrategias de promoción que 

las agrupaciones deportivas, tanto clubes como asociaciones de éstos a nivel local, regional, 

nacional e internacional, implementaron históricamente para aprovechar los efectos de la 

atracción de las masas, contando en no pocas ocasiones con apoyos provenientes de los 

sectores público y privado; la difusión masiva de este deporte, tanto por medios impresos 

como electrónicos, impulsada a dimensiones hasta hace algunas décadas inimaginables por el 

desarrollo de las tecnologías de la información, lo cual ha convertido al futbol en uno de los 

mayores negocios a nivel mundial, al grado de considerar a su máximo organismo rector, la 

Federación Internacional de Futbol Asociado (FIFA), como una empresa transnacional muy 

poderosa. Basta con revisar sus estados financieros del año 2005, en los que los ingresos 

relativos a competiciones internacionales, entre los que se incluyen los derechos por 

transmisión de los partidos por TV y los de mercadotecnia representan más del 80% de las 

entradas de recursos totales de la institución y la proyección de ingresos por 3,000 millones de 

dólares para el período 2007-2010 por los mismos conceptos (Federación Internacional de 

Futbol Asociado, 2005: 9-18), así como la oposición que ha mostrado frente a gobiernos 

nacionales cuando éstos han intentado intervenir en el manejo de las federaciones. Por citar 

sólo algunos ejemplos, FIFA ha amenazado con desafiliar a países como Perú, Venezuela, 

España, Francia, Nigeria, Irak.  

En México, el futbol también es el deporte más difundido, además de ser el más 

popular en cuanto a su práctica y al número de aficionados que siguen día con día el acontecer 

de sus equipos profesionales. Constituye una actividad cultural que forma parte importante de 

la vida de muchos mexicanos, que da sentido a ciertos ámbitos de su cotidianidad. Por poner 

un ejemplo, de un número de 21’772,700 asistentes a espectáculos públicos en la república 

mexicana durante el año 2005, la distribución a dichos eventos quedó de la siguiente manera: 

43.3% para los deportivos, 19% para los musicales, 17% para los teatrales, 7.3% para la danza, 

5.8% para los recreativos, 3.9% para otros y 3.6% para los taurinos. Por su parte, para el caso 

del estado de Jalisco durante el mismo año, de 1’264,319 asistentes, los resultados fueron los 
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siguientes: 27.3% para los deportivos, 19% para los taurinos, 17.5% para los teatrales, 14.5% 

para los recreativos, 9.3% para los musicales, 8.3% para la danza y 3.8% para otros.1 Estos 

indicadores nos arrojan información valiosa sobre la relevancia de los deportes en general, 

entre los cuales el futbol tiene un papel preponderante, como medios de entretenimiento 

cultural de los mexicanos y de los jaliscienses en particular. 

Todos los días se juega un partido de futbol en las calles y parques mexicanos, ya sea de 

manera informal, “cascareando”, como de manera formal, en ligas amateurs organizadas y en 

ligas profesionales. En estos partidos no sólo se involucran los jugadores, sino también los 

espectadores o aficionados. De hecho, no sólo en México, el futbol es uno de los mecanismos 

más eficaces de movilización social. El análisis de este deporte puede proporcionar caminos 

para decirnos algo fundamental acerca de las culturas en las que se practica, de su significado 

político y simbólico, de su contribución a acciones sociales, filosofías prácticas e identidades 

sociales (Giulianotti, 1999: xii). Asimismo, se ha convertido en una actividad económica 

lucrativa de la que diversos sectores de nuestra sociedad, tales como los clubes deportivos, la 

Federación Mexicana de Futbol y las empresas difusoras y patrocinadoras obtienen grandes 

ganancias.2 

En esta dirección, en un primer momento esta investigación intenta mostrar cómo los 

aficionados al futbol configuran una serie de prácticas que generan sentidos de pertenencia y 

de distinciones que expresan formas de ser y de posicionarse en la sociedad tapatía. Asimismo, 

en un segundo momento, centra la atención en las formas en que las oposiciones entre 

identidades pueden contribuir a diversas manifestaciones de violencia.  

El fenómeno de la violencia entre los aficionados a este deporte, tanto dentro como 

fuera de los estadios, es un problema social presente a nivel global y local.3 La ciudad de 

Guadalajara, con una amplia afición futbolera, no ha estado ajena a él. Actualmente, tres 

                                                           
1Información obtenida de la página web del Instituto Nacional de Geografía e Informática: www.inegi.gob.mx. 
“Estadísticas de cultura: Distribución porcentual de asistencia a espectáculos públicos según tipo de espectáculo 
para cada entidad federativa, 2003, 2004 y 2005”. 
2 A principios del mes de octubre de 2006, la Federación Mexicana de Fútbol firmó un nuevo contrato para el 
diseño y manufactura de los uniformes oficiales de las selecciones nacionales con la empresa transnacional Adidas, 
hecho que permitió que ingresaran a las arcas de la federación setenta millones de dólares. 
3 Los enfrentamientos traducidos en violencia pueden llegar a extremos tales como los de los grupos de hooligans 
británicos, los ultras españoles e italianos o los barras bravas argentinos. Por citar un ejemplo, encontramos los 
grupos de aficionados de equipos profesionales de la ex Yugoslavia, como los “Ultra Bad Boys” de la Estrella 
Roja de Belgrado, dirigidos por el serbio Zelko Raznatovic, también conocido como Arkan, personaje que de 
sicario de la policía secreta durante los tiempos del socialismo pasó a ser un mafioso con llegada del capitalismo 
nacionalista, estrechamente vinculado con los poderosos durante el régimen del General Milosevic. Este grupo se 
constituyó en un ejército informal o colectivo paramilitar llamado “Los Tigres”, que luchó en la ofensiva serbia de 
1991-1992, torturando y asesinando a gran cantidad de croatas y musulmanes (Foer, 2005). Asimismo, algunos 
grupos organizados de aficionados en diferentes países europeos comparten ideologías fascistas, especialmente 
racistas en contra de los inmigrantes africanos y latinoamericanos. 
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equipos profesionales participan en la liga mexicana de primera división de futbol: las Chivas 

Rayadas de Guadalajara, los Rojinegros de Atlas y los Estudiantes Tecos de la Universidad 

Autónoma de Guadalajara (UAG). 4  El primero es el equipo con más seguidores a nivel 

nacional; el segundo representa a una institución con un gran número de aficionados a nivel 

local y regional; el tercero cuenta con un número muy reducido de seguidores. Aunque los tres 

tienen grupos de aficionados organizados conocidos como porras y barras, los dos primeros, 

con una mayor capacidad de convocatoria, rivalizan fuertemente en las expresiones de lealtad y 

acompañamiento de sus equipos. Estas expresiones están cargadas de un sentido que 

manifiesta ideas y valores predominantemente masculinos y que en ciertas ocasiones 

desemboca en manifestaciones de violencia, tanto simbólica como física. 

Algunas de las expresiones de violencia vinculadas con manifestaciones de cierto tipo 

de masculinidad podrían relacionarse con la construcción social del futbol, a lo largo de su 

historia, como un espacio predominantemente masculino, tanto en su faceta de práctica 

deportiva como de espectáculo. Algunas rivalidades entre aficionados se expresan de manera 

violenta, simbólica o físicamente, produciendo una serie de consecuencias sociales que 

involucran a una amplia gama de actores: jugadores, aficionados, autoridades gubernamentales, 

directivos de clubes y asociaciones deportivas, medios de comunicación y empresas 

comercializadoras. 

El tema de la violencia en el ámbito de los aficionados futboleros en México ha 

ocupado un espacio considerable entre los medios de comunicación. Generalmente es tratado 

de manera exagerada, señalando a los jóvenes miembros de los grupos denominados “barras” 

como los causantes de la violencia que está terminando con el futbol como espectáculo 

familiar, calificándolos como animales, seres salvajes o delincuentes y apelando a políticas de 

“mano dura” para controlarlos. Parte de este discurso mediático puede ser compartido por la 

opinión pública, a pesar de que un supuesto abandono del público a las tribunas puede deberse 

a otros factores, como dificultades económicas de un gran sector de la población o como un 

espectáculo pobre en calidad. Otro factor a tomar en cuenta es que, comparada con la 

violencia generalizada a nivel nacional, en especial la producida entre grupos antagonistas del 

crimen organizado y por la estrategia que el gobierno federal ha emprendido en su contra, la 

generada en el ámbito futbolero es considerablemente mínima, aunque no por ello carente de 

importancia. 

                                                           
4 El equipo de la Universidad Autónoma de Guadalajara descendió de división recientemente, en el Torneo de 
Clausura 2012. Su último partido en la primera división profesional lo celebró el 27 de abril de 2012. 
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Algunos partidos del circuito de la Primera División presuponen una alta probabilidad 

de enfrentamientos físicos fuera de los estadios y de luchas simbólicas dentro de los mismos: 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) vs. América, Atlas vs. Guadalajara, 

Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL) vs. Monterrey, Atlas vs. UANL, Guadalajara 

vs. Monterrey. Los grupos organizados que apoyan a dichos equipos, especialmente los 

denominados “barras”, compiten por territorios simbólicos y por la supremacía de unos sobre 

otros, en términos de ser las más vistosas, las más bulliciosas, las más aguantadoras, las más 

ofensivas, las más ingeniosas, las más grandes, las más antiguas, etc. Gran parte de las 

expresiones encaminadas a lograr su triunfo en la competencia frente al otro se desarrollan en 

procesos ritualizados, en donde los cánticos, las coreografías y la parafernalia se conjuntan para 

expresar y reafirmar un sentimiento colectivo compartido. En estas prácticas encontramos un 

amplio abanico de expresiones de masculinidad y de violencia simbólica, que en ciertas 

ocasiones llega a demostrarse en enfrentamientos físicos entre grupos antagonistas. 

La violencia es un asunto que socialmente tiene una gran relevancia, tanto para el 

Estado como para la sociedad civil. Es por ello que esta investigación pretende contribuir al 

análisis de este fenómeno a partir de los hechos y procesos entre los aficionados al deporte 

más popular en el mundo. Asimismo, busca encontrar las convergencias y divergencias que 

sobre este asunto se presentan en otras latitudes. Cabe señalar que el tema responde a la 

necesidad académica y pragmática de contribuir a un campo de estudio que se encuentra en 

construcción en nuestro país, por lo que intenta aportar herramientas teóricas y metodológicas 

para su abordaje y para la generación de discusiones que apunten hacia la solución de 

problemas desde las ciencias sociales. 

Esta investigación también busca aportar miradas diferentes a un fenómeno que es 

mayoritariamente difundido a través de los medios de comunicación que, en términos 

generales, tienden a exagerar los hechos de violencia en el ámbito futbolero y a estigmatizar a 

los miembros de los grupos de aficionados, sin profundizar ni vincular estos acontecimientos a 

con otros procesos sociales que inciden en ellos. Aquí se intenta mostrar un estudio que 

contribuya a relativizar la magnitud del fenómeno y a comprender la forma en que los 

aficionados futboleros se insertan en él. 

  

1.2 Pregunta de investigación. 

La investigación ha partido de la búsqueda de respuestas a una pregunta principal: 



7 
 

¿De qué manera se vinculan la construcción de las identidades sociales y las 

expresiones de violencia colectiva entre los aficionados al futbol en la Zona Metropolitana de 

Guadalajara en la actualidad? 

De esta pregunta principal, se derivaron otras de carácter complementario: 

¿Cómo se generan procesos identitarios entre los aficionados futboleros tapatíos? 

¿Qué rasgos sociales y culturales de los tapatíos son expresados a través de las aficiones 

futboleras? 

¿De qué manera ocurren los actos de violencia entre los aficionados futboleros 

tapatíos? 

¿Qué valores e ideas son puestos en juego en las disputas entre los aficionados 

futboleros? 

¿Cómo se vincula la violencia generada en el ámbito futbolero con otros ámbitos 

sociales más amplios? 

 

1.3 Objetivos. 

El desarrollo de la investigación se guió por el siguiente objetivo principal: 

Describir e analizar las formas en que se relacionan los procesos de generación de las 

identidades sociales con los procesos de violencia colectiva entre los aficionados al futbol en la 

Zona Metropolitana de Guadalajara. 

Los principales objetivos particulares de la investigación fueron los siguientes: 

Describir los procesos de generación de identidades colectivas entre los aficionados 

futboleros tapatíos. 

Describir y analizar las formas en que las memorias colectivas y las representaciones 

sociales intervienen como elementos conformadores de las identidades colectivas entre los 

aficionados futboleros tapatíos. 

Analizar los rasgos sociales y culturales de los tapatíos expresados a través de los 

aficionados futboleros. 

 Estudiar las formas en que se producen los procesos de violencia entre los aficionados 

futboleros tapatíos. 

Interpretar el conjunto de valores e ideas que son puestos en juego en las disputas entre 

los aficionados futboleros. 

Comprender la violencia generada en el ámbito futbolero en un marco amplio de 

procesos sociales.  
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1.4 Hipótesis. 

Como respuesta preliminar a la pregunta principal de investigación, propongo la siguiente 

hipótesis: 

El futbol es un fenómeno social que en la Zona Metropolitana de Guadalajara ha 

fungido como un factor de los procesos de generación de identidades sociales, tanto 

individuales como colectivas. Asimismo, constituye una arena para la expresión de estas 

identidades a través de las prácticas de los grupos de aficionados de los equipos de la primera 

división. En este contexto, la disputa entre dos o más identidades, bajo ciertas circunstancias, 

puede producir manifestaciones de violencia colectiva física y simbólica. 

Las identidades sociales en disputa son múltiples: deportivas, de género, territoriales. 

Las circunstancias bajo las cuáles pueden producirse manifestaciones de violencia incluyen el 

grado de involucramiento que los aficionados tengan con su equipo o con el grupo al que 

pertenecen; la celebración de partidos con alta carga simbólica, como los “clásicos”, que 

representan rivalidades con una trayectoria histórica larga; el significado de un partido en 

términos del peso que su resultado tenga para los equipos que lo disputan. 

 

1.5 Estrategia metodológica. 

El diseño de esta investigación fue concebido desde una perspectiva metodológica cualitativa. 

Consideré pertinente esta modalidad metodológica porque mi interés estaba centrado en 

profundizar en las prácticas de los aficionados, en un primer momento a nivel individual, para 

después comprenderlos a nivel colectivo, es decir, en su modalidad de grupos organizados. De 

esta forma, la mayor parte del cuerpo de datos de esta búsqueda se construyó a partir de la 

observación y del diálogo con los sujetos de investigación. 

Partí de la idea de que, entre los múltiples aspectos que incluye el futbol como 

fenómeno social, el de la generación de cierto tipo de identidades sociales y  el de la violencia 

colectiva entre los aficionados son procesos complejos en el que se relacionan una diversidad 

de actores sociales –aficionados, equipos, directivos, medios de comunicación, empresas 

comercializadoras, el Estado- y que se vincula con otros procesos sociales, económicos, 

políticos y culturales, a niveles que van de lo local a lo global. En este sentido, fue necesario 

abordar las relaciones que se establecen entre ellos en diferentes espacios y tiempos. 

Así, la investigación se basó en una estrategia etnográfica multisituada, es decir, 

involucró mi presencia en diferentes espacios y tiempos para observar las prácticas y 
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relacionarme, principalmente, con los miembros de los grupos de aficionados futboleros 

organizados de la Zona Metropolitana de Guadalajara. 

Otro aspecto importante de la estrategia de investigación fue la elección de las 

herramientas que pudieran dar respuesta a la pregunta principal y facilitaran el manejo de la 

información que se deriva de las particularidades de las observaciones (Morse, 1998: 62). De 

acuerdo con el problema a investigar y los postulados previos, consideré una estrategia de 

carácter  etnográfico como la mejor manera de aproximarme a los sujetos y a los lugares. 

De acuerdo con Creswell, podemos entender la etnografía como la descripción e 

interpretación de un grupo o sistema cultural o social, a través del examen de patrones 

observables y aprendidos de comportamiento, costumbres y formas de vida, reuniendo 

información en base al trabajo de campo, producto de observaciones, entrevistas y materiales 

útiles para el desarrollo de las labores de descripción e interpretación (1998: 58-61). Según 

apuntan Hammersley y Atkinson, el método o conjunto de métodos etnográficos implican la 

participación abierta o encubierta en la vida diaria de las personas durante un tiempo 

determinado, observando qué sucede, escuchando qué se dice, haciendo preguntas y reuniendo 

datos para esclarecer el tema que se investiga (1994: 15). En este sentido, intenté aproximarme 

de manera cercana, abierta y respetuosa a los sujetos que compartieron sus experiencias, 

sentidos y emociones conmigo. 

La fase principal del trabajo de campo se llevó a cabo entre septiembre de 2007 y 

agosto de 2008, aunque fueron necesarios los retornos a los lugares y sujetos de investigación 

en meses posteriores. La investigación tuvo lugar en la zona metropolitana de Guadalajara, 

ciudad representativa de la cultura futbolera mexicana, sede del equipo más popular del futbol 

mexicano, las Chivas Rayadas de Guadalajara –fundado en 1906-, de otro equipo con una añeja 

tradición futbolera, los Rojinegros de Atlas –fundado en 1916-, así como de un tercer equipo, 

más joven –de la década de 1970- y con menor número de aficionados, los Estudiantes Tecos 

de la Universidad Autónoma de Guadalajara. Los tres equipos cuentan con grupos de apoyo 

organizados, también conocidos como porras y barras, así como con aficionados que no 

forman parte de tales colectivos. Particularmente, los aficionados del Atlas y del Guadalajara 

han protagonizado una rivalidad histórica que se inició desde la segunda mitad de la década de 

1910 y principios de la década de 1920. Ambos equipos y sus aficionados representan formas 

diferentes de entender y practicar el juego, así como de concebirse social y culturalmente. Estas 

diferencias, bajo determinadas circunstancias, se expresan tanto de manera simbólica como de 
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manera física y pueden convertirse en enfrentamientos cargados de violencia simbólica y/o de 

violencia física. 

Por su parte, el equipo de la UAG tiene un menor número de aficionados y una 

presencia relativamente joven en el ámbito futbolero mexicano. Su máximo rival local, el 

equipo de los Leones Negros de la Universidad de Guadalajara, desapareció de la primera 

división profesional hace más de una década, por lo que sus pocos aficionados no han tenido 

una contraparte con la cual disputar el espacio futbolero local.5  

 

1.5.1 Sujetos y lugares. 

Los sujetos principales de investigación fueron los miembros de grupos organizados de 

aficionados de los tres equipos de primera división asentados en la zona metropolitana de 

Guadalajara. Con ellos conviví en diversos espacios y tiempos y logré recabar la información 

más valiosa a través de la observación de sus prácticas, de los símbolos desplegados en ellas y 

de los diálogos sostenidos en entrevistas a diferentes niveles de profundidad. 

Principalmente, aunque no de forma exclusiva, trabajé con líderes y miembros 

significativos de estos grupos: presidentes, coordinadores, auxiliares. Los sujetos con los que 

sostuve comunicación más estrecha iban desde individuos adultos jóvenes hasta adultos 

mayores. Los del primer grupo de edad tenían alguna función en las barras, mientras que los 

adultos maduros y mayores eran miembros de porras. En cuanto al género, dialogué con un 

mayor número de varones que de mujeres. 

Complementariamente obtuve testimonios de aficionados que no formaban parte de 

grupos organizados y de algunos funcionarios de los clubes deportivos, especialmente aquellos 

que desarrollan alguna función que vincula a los grupos organizados con las directivas de los 

equipos. Asimismo, logré captar algunas apreciaciones de miembros de las policías municipales 

de Guadalajara y Zapopan sobre las barras de Chivas y Rojinegros.  

El estadio fue el espacio en el que logré los primeros contactos con los informantes, 

establecí una buena relación con ellos y recogí gran parte de los datos relacionados con los 

objetivos de la investigación; fue el espacio en el que pude observar en toda su expresión las 

prácticas y símbolos de los aficionados; fue, además, el escenario privilegiado para la 

observación de las relaciones entre aficionados y de éstos con otros actores: equipos, 

directivos, medios, comercializadores y autoridades. 

                                                           
5 Sin embargo, a partir del Torneo Apertura 2012, estos equipos se enfrentarán en la división de ascenso, razón 
por la cual habrá que estar atentos al fenómeno que sus aficionados puedan generar. 
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El trabajo de campo se realizó, principalmente, en los siguientes espacios de la zona 

metropolitana de Guadalajara: 

a) Estadio Jalisco, Guadalajara, Jal., y sus alrededores, sede de los equipos Atlas y 

Guadalajara.6 

b) Estadio Tres de Marzo, Zapopan, Jal., y sus alrededores, sede del equipo 

U.A.G. 

c) Barrios y sedes de los integrantes de las barras y porras en los municipios de 

Guadalajara, Zapopan y Tlaquepaque. 

d) Espacios de interacción diferentes de los estadios y barrios, tales como el 

tianguis cultural y sedes de conciertos musicales frecuentados por los barristas y aficionados 

jóvenes. 

e) Viaje a la ciudad de México para observar e interactuar con los miembros de 

barras en partido donde su equipo jugó en calidad de visitante. 

 

1.5.2 Métodos, técnicas e instrumentos de investigación. 

Los métodos que conformaron la estrategia etnográfica fueron la observación participante y las 

entrevistas. La observación participante, definida por Taylor y Bogdan como “la investigación 

que involucra la interacción social entre el investigador y los informantes en el milieu de los 

últimos, y durante la cual se recogen datos de modo sistemático y no intrusivo” (1986: 31), fue 

indispensable para la observación sistemática de los diversos actores, espacios y situaciones 

durante todas las etapas de la investigación, para identificar los factores fundamentales que 

conforman el proceso de construcción de identidades sociales, de la violencia futbolera y las 

formas en que éstos se vinculan. En este sentido, decidí enlazarla con el análisis situacional de 

los espacios, de las prácticas y de los símbolos de los diferentes actores involucrados. La 

observación incluyó mi presencia en más de cuarenta partidos durante el trabajo de campo, 

incluyendo los de los torneos de la primera división nacional y los de torneos internacionales 

como la Copa Libertadores y la Copa Sudamericana. Asimismo, participé en observaciones y 

charlas en hogares y barrios de los aficionados, así como en espacios donde se desarrollan 

actividades culturales diferentes del futbol que los atraen, como los conciertos musicales de 

cumbia villera y el tianguis cultural sabatino de la ciudad de Guadalajara. 

                                                           
6 A partir del verano de 2010, el equipo Guadalajara inauguró su propio estadio, el Estadio Omnilife, en el 
poniente de la Zona Metropolitana de Guadalajara, municipio de Zapopan. Sin embargo, mantiene derechos y 
obligaciones sobre el Estadio Jalisco como miembro de Clubes Unidos de Jalisco, A.C. 
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Los diálogos y las entrevistas fueron concebidos como un proceso comunicativo por el 

cual un investigador extrae una información de una persona que se halla contenida en la 

biografía de ese interlocutor. (Alonso, 1995: 225). Lo importante es que este proceso 

proporcionó, a través de la recolección de un conjunto de saberes privados, la construcción del 

sentido social de la conducta individual o del grupo de referencia de ese individuo. (Alonso, 

1995: 228). Así, esta herramienta fue útil para la reconstrucción de experiencias futboleras 

significativas y de acciones violentas en que intervinieron o que fueron presenciadas por los 

aficionados; el estudio de las representaciones sociales personalizadas: sistemas de normas y 

valores asociados a las identidades sociales y a la violencia, códigos y estereotipos de ciertos 

actores (medios, autoridades) hacia otros (barristas). 

El criterio para la selección de entrevistados se basó en el potencial o significación de 

cada “caso”,  que  auxiliaran  en el desarrollo de comprensiones teóricas sobre el área estudiada 

de la vida social (Taylor y Bogdan, 1986: 108). Para esta investigación, se buscó que los sujetos 

proporcionaran información relevante acerca de los aspectos que conforman las identidades 

futboleras y los procesos de violencia colectiva, tomando en cuenta otros factores como la 

accesibilidad física y social, la disposición a informar y la capacidad de comunicar la 

información con precisión (Valles, 2003: 212-213). Asimismo, se tomó en cuenta el criterio de 

saturación de Bertaux, referente a la falta de datos adicionales para el desarrollo de propiedades 

de categorías sociológicas. (Valles, 2003: 214-215). 

Complementariamente fue útil la investigación de tipo documental, basada en la 

consulta y análisis de fuentes bibliográficas y hemerográficas, tanto en su modalidad 

convencional como en la digital, para dar cuenta de las versiones de los medios de 

comunicación sobre el futbol como fenómeno social y sobre la participación de los aficionados 

en el ámbito futbolero. 

Asimismo, recurrí al análisis estructural de contenidos y de modelos culturales, 

concebido como un esfuerzo por ir más allá del análisis de textos o de discursos, entendiendo 

por contenido los sentidos, la forma de ver las cosas, los tipos de percepción incluidos en los 

textos, las prácticas, los haceres;  entendiendo por modelo cultural los sistemas de sentido 

socialmente producidos; y entendiendo por análisis estructural el estudio de las relaciones entre 

diversos contenidos en un sistema social de sentido (Hiernaux, 1995: 3-11). Esta herramienta 

fue útil para la investigación de la percepción de los discursos y prácticas de los diversos 

actores sociales involucrados en el fenómeno de la construcción de identidades sociales y de la 
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violencia futbolera, por ejemplo, en el análisis de los cantos y de algunos símbolos manifiestos 

en las prácticas de los aficionados. 

Las principales limitaciones de la investigación las describo a continuación. Una de ellas 

fue la dificultad de observar actos de violencia física entre aficionados, debido a que no se 

presentan cada partido, sino que son más frecuentes en los llamados clásicos o en partidos que 

definen la clasificación a las etapas finales de cada torneo, así como en aquellos en los que se 

disputa el no descenso a la división inferior. Además, algunos de estos acontecimientos se 

realizaron en espacios diferentes del estadio, es decir, en barrios o en eventos no futbolísticos. 

Uno de los problemas de acceso estuvo representado, en el caso de los acontecimientos 

donde ocurrió violencia física, por el riesgo de ser heridos o, inclusive, detenidos por la 

autoridad municipal. De la misma forma, entre ciertos integrantes es común el consumo de 

alcohol y algunas drogas, por lo que en algunos momentos era difícil el acercamiento para 

comunicarme con ellos. Por otro lado, el hecho de tratar un tema como la violencia, cuyas 

consecuencias sociales pueden ser graves, representó un obstáculo para que los involucrados se 

expresaran abiertamente, al grado de negar entrevistas o pedir información acerca de mi 

investigación y de mi persona antes de lograr un nivel de confianza. 

La información obtenida en el trabajo de campo se registró y organizó de la siguiente 

manera: 

1) Mapas y planos de los lugares en donde se producen las interacciones entre los 

diferentes grupos de apoyo a los equipos de futbol: principalmente estadios, barrios, rutas de 

desplazamiento en la zona metropolitana de Guadalajara y fuera de ella. 

2) Registros de los miembros que integran los grupos de apoyo, tomando en 

cuenta género, edad e información sociodemográfica. 

3) Registro y codificación de observaciones de procesos de interacción en notas y 

diario de campo. 

4) Registro y codificación de observaciones de procesos de interacción en 

fotografía y video. 

5) Registro y archivo de entrevistas en grabadora digital o de casetes. 

6) Registro y archivo de entrevistas transcritas. 

7) Archivo de noticias de la prensa relativas al problema de investigación. 

Ahora bien, en lo que se refiere a la información obtenida, se llevó a cabo un proceso 

de análisis que puede sintetizarse de la siguiente manera: 

  Lectura de transcripciones de entrevistas, noticias de prensa y diario de campo. 



14 
 

  Identificación de tópicos. 

  Codificación de segmentos. 

  Clasificación de segmentos. 

  Reclasificación e interpretación de segmentos, bajo categorías descriptivas o 

conceptuales. 

  Organización de segmentos de acuerdo con un hilo conductor narrativo. 

Algunas de las actividades de este proceso fueron facilitadas por el software Atlas.ti., 

aplicado para al análisis cualitativo de documentos diversos. 

 

1.6 Síntesis del trabajo por capítulos. 

Esta investigación está organizada en 6 capítulos adicionales a esta introducción. En el capítulo 

2 propongo una revisión de investigaciones que desde diferentes disciplinas sociales han 

abordado las relaciones entre el futbol y la violencia. En esta revisión se encuentra la 

producción más significativa originada en algunos países europeos y latinoamericanos. El 

camino recorrido permite mostrar una postura particular para esta investigación. 

El capítulo 3 trata del aparato teórico utilizado para enmarcar y analizar los fenómenos 

de la formación de las identidades futboleras y de la construcción de la violencia entre los 

aficionados futboleros en Guadalajara. En él recurro a las propuestas de algunos científicos 

sociales que han centrado sus investigaciones en las identidades sociales y en la violencia en 

ámbitos generales, en el del deporte en general y en el futbol en particular. 

El capítulo 4 representa un esfuerzo por precisar la dimensión espacial de la 

investigación. Esta dimensión no se limita a la geografía del o los lugares en que se desarrolla el 

fenómeno social futbolero de esta pesquisa, sino que también trata de incluir  las relaciones 

sociales del mundo futbolístico que se espacializan en él, y las que se mantienen con otros 

niveles espaciales, ya sean nacionales o globales. 

En el capítulo 5, se analizan algunas de las formas en que los aficionados se apropian 

de algunos rasgos derivados de sus equipos, como ciertos elementos históricos, estilos de 

juego, conformación de los equipos en cuanto a las nacionalidades de sus jugadores y 

trayectorias deportivas que se traducen en formas de auto percibirse y de percibir al otro. Dos 

conceptos útiles en este sentido fueron el de memoria colectiva y de representaciones sociales 

como conformadores de las identidades colectivas de los grupos de aficionados. 

El capítulo 6 tiene un carácter mayormente descriptivo. Se desarrolla en torno a 

interrogantes que buscan caracterizar a los grupos organizados de aficionados tapatíos, tales 
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como: ¿quiénes son?, ¿cómo son?, ¿cuántos son?, ¿dónde y cuándo están?, ¿por qué se 

organizan?, ¿cómo se organizan?, ¿cómo actúan?, ¿en qué creen o en qué piensan? Además, 

intenta comprender a los aficionados a partir de un ejercicio de clasificación.  

El capítulo 7 presenta un análisis de las características de la violencia entre aficionados 

futboleros en Guadalajara atendiendo a diversos criterios: violencia en cancha y en tribuna, 

oposiciones deportivas e identitarias, contextos, usos y apropiaciones del espacio, expresiones 

de masculinidad. 

Finalmente, el capítulo 8 recupera los aspectos principales de los capítulos para 

proponer una síntesis que ayude a la comprensión del fenómeno de la violencia entre los 

sujetos de investigación. En esta dirección, intenta aclarar los vínculos entre identidades 

sociales y las expresiones violentas de aficionados en el ámbito futbolero tapatío. 
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2. Los vínculos entre la violencia y el futbol: un 

estado de la cuestión. 

 

La relación entre los fenómenos de violencia y el futbol es un tema que ha llamado el interés 

de diversos sectores sociales en México, especialmente cuando los primeros son producidos 

por los grupos de aficionados de los equipos de la primera división profesional, en particular 

los llamados “barras”. En específico, los medios de comunicación son productores de un 

discurso que generalmente se caracteriza por ser estigmatizador hacia los miembros de dichos 

colectivos y que, aunque publica mucho, aporta poco para la comprensión de la violencia en el 

ámbito futbolero mexicano. Por otro lado, dado que la investigación social del deporte en 

México todavía está en un proceso formativo, el tema ha sido poco estudiado. 

El objetivo del presente capítulo es revisar las miradas que han analizado los actos 

colectivos de violencia en el espacio futbolero, desde las perspectivas de las diversas disciplinas 

sociales. Incluye la producción más significativa surgida de ciertos países europeos y 

latinoamericanos, especialmente en lo que se refiere a las temáticas y aportes teóricos y 

metodológicos para la comprensión del fenómeno. Esto me permitirá abordar y fundamentar, 

más adelante, la razón de ser de una investigación como esta en Guadalajara. Cabe señalar que 

las aproximaciones de los científicos sociales a los deportes en general y al futbol en particular 

han sido múltiples, con diversas temáticas y perspectivas que dan cuenta de la complejidad y 

riqueza que estos fenómenos tienen en campos como  el cultural, el social, el económico y el 

político.7  

 

2.1 Los acercamientos británicos. 

En primer lugar revisaré los principales acercamientos británicos. Debido a los fuertes y 

frecuentes fenómenos de violencia entre los aficionados al futbol en la Gran Bretaña, con 

implicaciones no únicamente en el ámbito deportivo, sino también en el político, el social y el 

mediático, desde finales de la década de 1960 la sociología británica ha estado sólidamente 

vinculada con el estudio del hooliganismo. 8  El punto más álgido de dicho fenómeno se 

                                                           
7 Para revisar un estado de la cuestión que aborda la diversidad de temáticas y perspectivas de los estudios sociales 
del deporte y del futbol, remitirse a Aceves, 2006.   
8 La palabra “hooliganismo” refiere a los comportamientos agresivos que principalmente enfrentan a aficionados 
de equipos rivales, aunque también se aplica a los actos violentos de los aficionados dirigidos a las fuerzas del 
orden, los jugadores, los árbitros o los inmuebles. Sobre el origen el término hooligan, una de las teorías explica 
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presentó en la década de 1980, debido a los acontecimientos violentos que incluyeron muertes 

de aficionados en Bradford y Birmingham, Inglaterra, y especialmente, en el Estadio Heysel de 

Bruselas, Bélgica.9 

Las tres explicaciones principales del hooliganismo inglés en el futbol, durante el 

periodo referido, se clasifican de la siguiente manera: a) la perspectiva neomarxista en torno a 

los trabajos de Ian Taylor, b) la posición socio psicológica de Peter Marsh y colegas de la 

Universidad de Oxford y c) la explicación figuracional seguida por Eric Dunning y otros 

investigadores de la Universidad de Leicester. Para estas tres concepciones recuperé las 

revisiones elaboradas por el sociólogo escocés Richard Giulianotti, académico de la 

Universidad de Aberdeen, cuyos trabajos en torno a los estudios sociales del futbol constituyen 

uno de los esfuerzos más sólidos en este campo a nivel mundial.  

 

2.1.1 La perspectiva neomarxista.10 

Comenzaré por observar los aspectos más significativos de la perspectiva neomarxista. A 

finales de la década de 1960 y principios de la década de 1970, Taylor argumentaba que el 

hooliganismo debía ser explicado de acuerdo con los cambios económicos y sociales más 

amplios. Él observaba al futbol como un deporte tradicionalmente masculino de la clase 

obrera, en el que los clubes estaban vinculados inextricablemente a sus comunidades 

circundantes. Paulatinamente, los directores de los clubes fueron minando este lazo afectivo 

promoviendo el juego entre miembros de clases medias y altas. Algunos síntomas de este 

aburguesamiento, según Taylor, incluyeron la espectacularización del juego, su 

profesionalización y su internacionalización. La comercialización del deporte de la clase obrera 

                                                                                                                                                                                 
que deriva de una banda de jóvenes irlandeses llamada Hooley’s Gang, que creaba altercados en el este de la 
ciudad de Londres a finales del siglo XIX. Otra, también del mismo período, se centra en el uso del término en el 
rotativo The Times para referirse a la masiva presencia de mendigos alcohólicos que rondaban por las calles de la 
capital británica. Una más, de fines de la década de 1870, cuenta que un individuo de nombre Edward Hooligan, 
alcohólico pendenciero, acostumbraba a asistir a los primeros partidos de futbol justo cuando este deporte 
comenzaba a ser un fenómeno de masas. Se cree que su fama se acrecentó y de ello que su nombre fuera 
sinónimo de malhechor, agresivo y borracho (Viñas, 2005: 30).  
9 En Bradford, el 11 de mayo de 1985, murieron cincuenta y dos personas al incendiarse la tribuna principal de un 
estadio, fabricada en madera; el mismo día, en Birmingham, murió un joven de quince años al derrumbarse una 
pared de un estadio; el 29 de mayo de 1985, el Estadio Heysel de la capital belga fue el escenario para la final de la 
Copa Europea de Campeones de Clubes entre el Liverpool de Inglaterra y el Juventus de Turín, Italia; antes de 
iniciar el encuentro, los enfrentamientos entre los aficionados de ambos equipos arrojaron las cifras de treinta y 
nueve muertos, treinta y dos de nacionalidad italiana, y cuatrocientos cincuenta y cuatro heridos (Viñas, 2005: 41-
42).  
10 Hay una producción importante de estudios neomarxistas en otros países europeos, principalmente de las 
décadas de 1970 y 1980. En términos generales, estos estudios consideran el deporte como un fenómeno 
vinculado a los intereses del capitalismo imperialista que reproduce y refuerza la ideología del trabajo alienado. 
Uno de sus principales exponentes es Jean-Marie Brohm (2007).  
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alienó a sus aficionados, especialmente a los jóvenes, quienes comenzaron a invadir las 

canchas, enfrentarse a los aficionados de los equipos contrarios, cometer actos de vandalismo y 

provocar a la policía. Para Taylor, estos estallidos de desorden representaban actos no 

articulados de resistencia a la mercantilización del futbol, los cuales no podían ser combatidos 

por políticas más agresivas (Giulianotti, 1999: 40-41). 

Más tarde, durante la década de 1980, Taylor adoptó una perspectiva crítica hacia el 

hooliganismo. Argumentaba que la marginalización de los hooligans estimularía a los 

movimientos políticos fascistas a tratar de atraerlos, acarreando problemas más profundos 

entre los miembros de la clase obrera y las comunidades inmigrantes. Resaltó dos tipos de 

identidades entre los hooligans: los llamados “yuppies”, jóvenes pertenecientes a los sectores 

más altos de la clase trabajadora que habían sido beneficiados materialmente por las políticas 

económicas y sociales neoliberales del gobierno de Margaret Tatcher, y los “lumpen”, jóvenes 

integrantes de los sectores más bajos de la clase obrera, quienes eran trabajadores poco 

calificados, sub-educados y que constituían un “alimento” efectivo para la xenofobia y el 

racismo de extrema derecha. Ambos grupos sociales incrementaban sus amenazas hacia otros 

miembros de la clase trabajadora y a comunidades de inmigrantes. Asimismo, criticó a la 

“cultura de las terrazas”11, caracterizándola como una muestra de excesivo racismo, sexismo 

cruelmente bromista y provocación conducida por grupos de jóvenes blancos con poca 

educación y menos ingenio (Giulianotti, 1999: 41). 

Hacia principios de la década de 1990, Taylor cambió de posición nuevamente, 

declarando que la cultura de los aficionados estaba transformándose totalmente. Decía que 

éstos se comportaban de mejor manera y que, en el caso de los ingleses, copiaban los 

despliegues de los “ultras” 12  italianos. De esta forma, para Taylor el hooliganismo estaba 

pasado de moda y el juego se había vuelto diversión (Giulianotti, 1999: 41).  

Podemos estar de acuerdo con Taylor en cuanto a su señalamiento del proceso de 

mercantilización del futbol y en cuanto al esfuerzo por enfrentar los estereotipos asignados 

mediática y públicamente a los hooligans. Sin embargo, existe una amplia crítica a su trabajo 

por su poco contenido empírico. Además de ello, no fue acertado al afirmar que el 

                                                           
11 Las terrazas, del inglés “terrace”, era el término utilizado para nombrar a los espacios de los estadios ingleses sin 
asientos o butacas, cuyos costos de entrada eran más bajos y generalmente asignados a los grupos de jóvenes 
aficionados.  
12  Según Carles Viñas, el término ultra “fue utilizado inicialmente en España, sin ningún tipo de trasfondo 
político, para designar a aquellos jóvenes que se diferenciaban de los espectadores que habitualmente asistían a los 
estadios de fútbol por el aliento incondicional que ofrecían a sus equipos. Su adaptación vino propiciada por la 
determinante influencia del modelo italiano de animación a las bandas pioneras del fútbol español a inicios de la 
década de los 80” (2005:14). 
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hooliganismo había desaparecido; por el contrario, sigue vivo, aunque transformado. Por otro 

lado, tampoco fue preciso al ubicar la mercantilización del futbol en la década de 1960, ya que 

éste ha constituido un negocio desde la década de 1890, por lo menos en Gran Bretaña. 

Asimismo, parece una exageración su concepción de la protección de los intereses de los 

aficionados por parte de los directivos antes de lo que él llama el aburguesamiento del futbol. 

Lo más creíble es que los directivos generalmente protejan sus intereses y no los ajenos. 

 

2.1.2 La explicación socio psicológica. 

Ahora pasaré a revisar la explicación socio psicológica de Peter Marsh y sus asociados de la 

Universidad de Oxford. Este equipo se caracterizó por el empleo de técnicas de observación 

participante y entrevistas cualitativas con jóvenes aficionados. Encontraron que el “aggro” o 

agravio social de grupos rivales, era materia de “reglas de desorden” específicas. Los 

intercambios sociales entre aficionados rivales estaban generalmente limitados a amenazas 

exageradas, insultos ritualizados y negación de la masculinidad de los oponentes. Los hooligans 

que estaban interesados en herir a sus contrarios, cargando armas como navajas o amoniaco, 

eran sujetos considerados “fuera de orden” por sus compañeros y etiquetados como “los más 

locos” (Giulianotti, 1999: 42). 

Según Marsh, el aggro es propiciado por la agresión humana, la cual es considerada 

innata más que socialmente adquirida y común a todos los hombres, mujeres, sociedades y 

civilizaciones. La agresión es definida como un aspecto útil y funcional de la naturaleza 

humana; es parte de nuestros instintos de supervivencia. Incluso, en tolerados y adecuados 

“escapes” sociales,  como los deportes y las batallas de pequeña escala, para Marsh la agresión 

puede beneficiar a una sociedad, mejorando la integración social (Giulianotti, 1999: 43). 

En su análisis de los grupos de hooligans, Marsh destacó que el orden interno era 

mantenido a través de una jerarquía piramidal de sus miembros. En su cima estaban los 

“Graduates”, el grupo más viejo de hombres jóvenes, quienes habían acumulado respeto y 

estatus. El “aggro” era vigilado por un grupo de jóvenes de menor edad que los graduates, 

llamados “Rowdies”; debajo de ellos estaban los “Little Kids” o “Novices”, aprendiendo a 

interactuar como una pandilla futbolera y probablemente iniciando el “aggro”. En el margen 

de la estructura estaban los “Chant Leaders” y los “Nutters”. Colectivamente el grupo retenía 

un fuerte sentido de territorialidad. Durante la década de 1970, los jóvenes aficionados serían 

congregados en los “ends” o localidades  detrás de cada portería. El objetivo del día del partido 
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era dirigirse a sus rivales desde su extremo, y entonces tomarlo, clamando una victoria 

simbólica (Giulianotti, 1999: 42-43).  

Los investigadores del grupo de Oxford aceptaban que la violencia real algunas veces 

ocurría, pero argumentaban que dichos incidentes eran fuertemente propiciados por la 

excesivamente sensible respuesta de los grupos sociales poderosos hacia el problema del 

hooliganismo futbolero. Los medios, la policía, los jueces, los maestros de escuela y los 

políticos fueron criticados por deshumanizar a los jóvenes aficionados por referirse a ellos 

como “animales” y “salvajes”, provocando con ello una mayor peligrosidad de su aggro. 

Cuando esto sucedía, el orden era amenazado. Para Marsh y sus colegas, la solución estaba en 

mostrar mayor tolerancia a los jóvenes aficionados, tal vez aceptando tener que vivir con un 

poco de aggro (Giulianotti, 1999: 43; Marsh, 1977: 258). 

La perspectiva socio psicológica de Marsh y sus colegas fortaleció la comprensión 

cualitativa de la violencia a través del trabajo de campo. Sin embargo, hay una visión 

esencialista de la agresión humana que la presenta de manera ahistórica y asocial, va en contra 

de la aproximación social básica que favorecen la mayoría de los científicos sociales para la 

explicación del comportamiento humano;  además, no profundiza en otros factores, tales 

como los sociales, históricos y culturales; el grupo que ellos estudiaron, los seguidores del 

Oxford United, no eran la asociación más significativa de aficionados ni de hooligans. 

 

2.1.3 La Escuela de Leicester y el legado de Norbert Elias. 

Toca el turno a las explicaciones de la Escuela de Leicester. Desde principios de la década de 

1980, las principales contribuciones al debate sobre el hooliganismo en el futbol inglés 

surgieron del grupo de sociólogos con base en la Universidad de Leicester, entre los que 

destacan Eric Dunning, Patrick Murphy, John Williams, Joe Maguire e Ian Waddington. Este 

grupo explica el hooliganismo de acuerdo con la perspectiva “figuracional” o proceso 

sociológico creada por Norbert Elias, también académico de dicha universidad. La visión 

sociológica de Elias se basa en la noción de figuración social. La gente se vincula en redes de 

interdependencia social; las relaciones de poder son fluidas y en un estado de flujo permanente. 

De acuerdo con Elias, un proceso civilizador ha estado presente en las sociedades occidentales 

desde la Edad Media. Este proceso ha estado influido por desarrollos complejos 

interrelacionados de larga duración, que incluyen el crecimiento económico, la expansión de la 

división del trabajo, la monopolización del sistema fiscal y de la violencia por parte del Estado 

y la democratización social. El proceso civilizador ha implicado un creciente interés cotidiano 
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por vigilar, controlar y proteger el cuerpo y sus funciones del escrutinio público. Relacionado 

con estos procesos se encuentra la creciente intolerancia social hacia los actos públicos de 

agresión o violencia. Elias señala que el proceso civilizador se originó en las sociedades 

cortesanas, reflejando la vigilancia de una figuración de elite que estaba bajo la presión de los 

poderes crecientes del Estado (sobre ella) y de la ciudadanía (debajo de ella). Aunque los 

poderes de la sociedad cortesana se volvieron crecientemente ceremoniales, sus modales 

civilizados se han filtrado, a través de la estructura social, en la burguesía y entre los sectores 

más altos de las clases trabajadoras, alrededor del período temprano de la posguerra, volviendo 

a ambas clases cada vez más “respetables”. El proceso civilizador inevitablemente encuentra 

anomalías, tales como las guerras o las revoluciones sociales, en las que el este parece estar 

enfermo. De esta forma, Elias introduce la noción de “momentos descivilizadores”, factores 

que temporalmente revierten el proceso civilizador. Aunque el proceso civilizador permanezca 

incompleto, tiene todavía influencia significativa hacia las más bajas y duras clases trabajadoras 

y otros grupos de la pirámide social (Dunning, 1992: 15-26; Giulianotti, 1999: 44-45, 2004: 

145-160). 

El proceso civilizador es utilizado por la Escuela de Leicester para explicar el 

hooliganismo futbolero en dos aspectos principales. Primero, los investigadores examinan 

cómo nuestras más amplias actitudes sociales hacia la violencia en el futbol se han desarrollado 

todo el tiempo; segundo, ellos atribuyen la violencia de los aficionados a los grupos 

mayormente no afectados por el proceso civilizador. De acuerdo con su análisis a reportes de 

la prensa, documentos oficiales y algunos registros de arrestos, argumentan que los partidos de 

futbol en el Reino Unido siempre han sido jurisdicciones para la violencia. Hasta la Primera 

Guerra Mundial, la violencia se generaba por causas directamente relacionadas con el acontecer 

de los partidos: fallas arbitrales, juego rudo de los futbolistas o por la dinámica de interacción 

entre los aficionados opuestos. Durante el periodo entre guerras y después de la Segunda 

Guerra Mundial, la violencia declinó; la composición social de las multitudes futboleras se 

alimentó de personas provenientes de la clase trabajadora beneficiadas por el crecimiento 

económico y las políticas sociales incluyentes. El hooliganismo moderno data de la década de 

1960, período en el que la Gran Bretaña entró a un momento descivilizador, al tiempo que la 

debilidad económica emergió y las inequidades se agudizaron. La violencia en los partidos de 

futbol emergió nuevamente. Las pandillas rivales de jóvenes aficionados se atacaron unas a 

otras de forma más deliberada, consistente e instrumental. Los aficionados “respetables” 

empezaron a abandonar el juego. El pánico moral alrededor de este hooliganismo sirvió tanto 
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para reflejar el extendido rechazo de la violencia pública de la sociedad más civilizada e, 

inadvertidamente, para atraer más vándalos al futbol con la esperanza de involucrarse en 

peleas. Los investigadores de esta escuela localizaron a las pandillas de hooligans en los barrios 

habitados por miembros de las clases trabajadoras más bajas. Asimismo agregaron que, a pesar 

de ello, también había jóvenes “rudos” de clases medias y altas que peleaban en los partidos 

(Dunning, Murphy y Williams, 1992: 295-322; Giulianotti, 1999: 45-46). 

Aunque la Escuela de Leicester constituye uno de los esfuerzos más sólidos para la 

explicación sociológica de la violencia futbolera en la Gran Bretaña, su principal fundamento, 

la sociología figurativa de Norbert Elias ha sido criticada por sus fallas al intentar probar ser 

una teoría genuina; por algunos es considerada una mezcla de generalizaciones no probadas y 

descriptivas (Chris Rojek, John Horne, David Jary). Al mismo tiempo, algunos investigadores 

sociales británicos han apuntado que el uso figuracionista de Elias es débil etnográficamente; 

no hay intentos de emplear la aproximación figuracional al nivel cotidiano. Detalles como estos 

se han observado en las deficiencias en el análisis de las dinámicas figuracionales dentro de los 

grupos de hooligans, como la interdependencia de los miembros o la fluidez de las relaciones 

de poder dentro de los grupos (Gary Armstrong, Rosemary Harris, R.W. Lewis). Todo esto 

puede ser un indicador de un débil trabajo de campo (Giulianotti, 1999: 46). Por otro lado, la 

utilización de términos como “proceso civilizador” o “clases respetables” parecen llevar una  

significación etnocéntrica. Asimismo, se debe señalar que la violencia de aficionados de otros 

países no puede estar simplemente enfocada a los jóvenes de clases trabajadoras bajas y su 

peculiar socialización ruda. 

Las críticas al trabajo de Norbert Elias y sus discípulos, en especial Eric Dunning, 

pueden tener como motivación las disputas entre diferentes corrientes académicas, incluyendo 

el financiamiento que el gobierno británico otorgó a su equipo de investigación en la década de 

1980 para el estudio del problema que planteaban los hooligans. Sin embargo, es necesario 

matizar algunas de los cuestionamientos que se han vertido a su trabajo. En especial, Elias y 

Dunning han aportado elementos sólidos para la comprensión de las transformaciones de 

ciertas prácticas populares en prácticas deportivas en periodos de larga duración y de éstas 

últimas desde su institucionalización hasta sus configuraciones actuales. Aunque podemos no 

estar de acuerdo con algunas afirmaciones derivadas de sus investigaciones, debemos tomar en 

cuenta los contextos en que fueron realizadas y pensar en qué pueden ser útiles para las 

realidades que analizamos. No hay que descartar que sus intentos fueron fundamentales para 

buscar las conexiones entre los procesos psicogenéticos y sociales que generan la aceptación o 
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rechazo de normas, prácticas y representaciones colectivas en diferentes sociedades en 

periodos de larga duración. 

 

2.1.4 Tradición, modernidad y postmodernidad: un acercamiento etnográfico e 

histórico para entender a los hooligans. 

Para el sociólogo Richard Giulianotti, de acuerdo con diferentes análisis de investigaciones 

basadas en trabajo de campo e histórico, el hooliganismo futbolero en el Reino Unido ha 

cambiado enormemente con el correr del tiempo. Las investigaciones históricas indican que el 

futbol en Inglaterra y Escocia siempre han involucrado cierto grado de violencia masiva, al 

punto de considerarla una “tradición” del juego. El hooliganismo en su sentido 

contemporáneo se refiere no sólo a los tradicionales estallidos de desorden, sino también a la 

génesis social de sub-culturas distintivas de aficionados y su involucramiento en violencia 

regular y colectiva, principalmente con sus semejantes rivales (1999: 49). Este sociólogo 

escocés divide en diferentes etapas el desarrollo del hooliganismo británico: 

1) una modernidad temprana que puede rastrearse desde la década de 1920 con las 

“razor gangs” en Escocia, seguidoras de los principales equipos escoceses, hasta las décadas de 

1950 y 1960, cuando los jóvenes aficionados comenzaron a asistir regularmente en grandes 

grupos a los estadios y que coincide con la emergencia de la juventud como categoría social 

distintiva con sus propios estilos y prácticas culturales;  

2) las décadas de 1960 y 1970, caracterizadas por los enfrentamientos más significativos 

dentro de los estadios y, paulatinamente, desplazándose hacia sus periferias a medida que las 

autoridades y policías aplicaron medidas para intentar controlar los desórdenes al interior de 

los recintos futboleros;  

3) una alta modernidad, iniciada a partir de los comienzos de la década de 1980, 

caracterizada por la emergencia masiva del estilo “casual” en la mayoría de las canchas 

británicas. Los viejos estilos visuales agresivos de militancia (corte de pelo skinhead, botas 

militares, diversas bufandas) dejaron lugar al estilo “casual” de ropa deportiva cara (Lacoste, 

Fila) y de diseñador (Burberry, Armani, Rockport) que mostraran los colores del club. A finales 

de esta década  se inicia el decrecimiento de los grupos de hooligans, entre otros factores 

debido a las férreas políticas gubernamentales y de los clubes. También se empieza a mostrar 

más claramente la dimensión nacional de la identidad de los aficionados, intensificada en las 

competencias internacionales;  
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4) una época postmoderna, caracterizada por los cambios en las políticas y los 

tratamientos de los medios hacia los hooligans. En Inglaterra decreció tanto que la Federación 

Inglesa de Futbol culminó con las prohibiciones para ser sede de torneos internacionales 

mayores. En Escocia resalta la preocupación de los “casuales” por la cuestión nacional, al 

grado de que algunos grupos han suprimido sus diferencias para formar un grupo nacional 

(Giulianotti, 1999: 49-51). 

Giulianotti, basándose en investigación de campo realizada en Inglaterra y Escocia, 

señala que los casuales contemporáneos no están organizados en base a líneas de burocracia 

militar, contrariamente a la terminología utilizada por la policía y los medios. En su lugar, cada 

grupo tiene sus muchachos de elite (top boys), cuyo estatus es asegurado en términos 

masculinos por su involucramiento regular y su “valor” en las confrontaciones. Tienden a 

formar la línea frontal y representan los más preciados blancos de ataque para los contrarios. 

Asimismo, el involucramiento en los grupos de hooligans se realiza de manera voluntaria, que 

estimula a pensar que estos grupos como una red de pequeños grupos de amigos, que pueden 

reflejar amistades que inician y continúan fuera de la escena futbolera (1999: 51). 

Por otro lado, Giulianotti afirma que el principal objetivo de los hooligans es 

enriquecer el estatus de sus grupos en la confrontación con sus rivales. Cada uno busca 

derrotar al otro simbólica o físicamente. Varios niveles de prestigio y respeto son retenidos por 

los hooligans que permanecen y pelean valientemente mientras esperan lo peor, pero aquellos 

que dan la espalda y corren de una confrontación son considerados humillados. Donde no hay 

prestigio es atacando a aficionados distintos de los hooligans, aunque este código puede ser 

suspendido en ocasiones especiales (1999: 51). 

Finalmente, Giulianotti anota que los hooligans raramente provienen de las localidades 

más pobres de las ciudades. Su “habitus” demanda que el individuo posea capital económico y 

cultural. El dinero es importante para socializar en bares, clubes, estadios, para viajar incluso 

internacionalmente, para comprar ropa y otras mercancías. Para otros grupos urbanos, los 

hooligans se han convertido en una sub cultura atractiva: han influido a los aficionados de su 

misma generación con relación a donde se sientan, lo que visten y cómo ven los partidos. A su 

vez, han aprovechado los avances de las tecnologías de la información para la creación de redes 

nacionales e internacionales, tanto para establecer alianzas como para provocar 

enfrentamientos (1999: 51-52). 

Como lo mencioné líneas arriba, los trabajos de Giulianotti representan uno de los 

esfuerzos más importantes en la actualidad para la construcción de una sociología del futbol. 



25 
 

En el caso específico de los fenómenos de violencia, su obra tiene la virtud de analizar las 

transformaciones de los grupos generalmente asociados con los actos delictivos y los vínculos 

de las dinámicas de estos colectivos con los cambios sociales estructurales a nivel global. Este 

tipo de análisis, derivado en cierta medida de trabajo de etnográfico y en trabajos históricos, 

representa una visión que rompe con los estereotipos asignados a los aficionados futboleros 

radicales. Sin embargo, es necesario matizar su concepción acerca de la permanencia de la 

violencia en el ámbito del futbol, dependiendo de los contextos históricos investigados. Es 

probable que esta apreciación sea aceptable para el caso británico pero no para otros, como el 

mexicano, en cuyos orígenes la práctica del futbol se instaura en las elites con fines 

civilizadores. 

Para Gerry P. T. Finn, académico británico, el progreso en el entendimiento de la 

violencia futbolera demanda una aceptación de pluralismo teórico y metodológico. Desde una 

perspectiva socio psicológica, el autor trata de esclarecer las concepciones de violencia y de 

agresividad en el entorno futbolero. Así, el comportamiento de los aficionados puede ser 

percibido como amenazante porque sus acciones están asociadas con el empleo de poses 

agresivas. En este sentido, sus actividades pueden ser definidas como agresivas pero no como 

violentas. Se basa en la concepción de la agresión de Siann para señalar que: la agresión implica 

la intención de herir  (agresión peyorativa) o parecer superior a otros (agresión no peyorativa);  

una agresión no peyorativa puede convertirse en agresión peyorativa si incluye la intención de 

herir a alguien, física o emocionalmente; la agresión peyorativa no necesariamente implica daño 

físico, pero la violencia sí, en el uso con intensidad de la fuerza física; la agresión es usualmente 

la motivación subyacente a la violencia. Finn afirma que la violencia y la agresión están por lo 

tanto relacionadas, ocupando diferentes posiciones en el mismo continúo (1994: 90-91). 

Refiriéndose a las características del juego, Finn observa que el futbol es, en los 

sentidos peyorativo y no peyorativo, un evento intrínsecamente agresivo que sanciona cierta 

violencia en los esfuerzos por ganar y retener la posesión de la pelota. En este contexto, los 

jugadores se obligan a aplicar la dureza física, atributo de una cultura de cierto tipo de 

masculinidad: se espera que todos los jugadores sean determinados, valientes y toscos, 

cualidades que un jugador de futbol debe tener para aspirar al éxito (1994: 91). Otro punto 

crucial para Finn es el uso de la violencia en el juego mismo, el cual tiene una doble 

manifestación: legítima e ilegítima. Así, los futbolistas necesitan ser agresivos y emplear la 

violencia legítima para ser exitosos, pero cuando la línea entre jugar duro y jugar sucio se cruza, 

el resultado es el uso de la violencia ilegítima. Además de estas manifestaciones de violencia, 
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surge otro factor complicado, el punto de vista de los jugadores acerca de que la violencia 

aceptable va más allá de las reglas del juego que se consideran legítimas: la agresión y la 

violencia física se mezclan en agresión peyorativa verbal y uso de la fuerza física para intimidar 

al oponente. De esta forma, cierta violencia ilegítima es tolerada por los jugadores. Sin 

embargo, dicha tolerancia varía de acuerdo con marcos normativos culturales, hecho que pude 

manifestarse cuando equipos de diferentes países con diferentes códigos de aceptabilidad se 

encuentran y la colisión cultural lleva a brotes de violencia desaprobados por alguna de las 

culturas (1994: 92-93). 

En cuanto a los aficionados, Finn señala que aquellos seguidores que se consideran 

comprometidos están, por su pura presencia, participando en lo que es un acto de agresión en 

términos peyorativos y no peyorativos. Ellos desean ver a su equipo demostrar su superioridad 

venciendo al otro. Una gran victoria puede incluir la humillación del equipo contrario; 

comparten con los jugadores el odio por ciertos equipos rivales, la apreciación de dureza y las 

ambigüedades entre agresión y diferentes tipos de violencia en la cancha. En contraposición a 

los que siguen a otros equipos, se desarrolla una competencia agresiva entre los aficionados 

que algunas veces puede ser transformada en violencia, estimulada por la intensa identificación 

que algunos aficionados sienten por un equipo (1994: 95-98). 

La propuesta de Gerry Finn, aunque sugerente para observar algunos factores que 

pueden apoyar la comprensión de ciertas actitudes violentas entre jugadores y aficionados, 

requiere ser matizada, debido a que más que tratarse de un deporte intrínsecamente agresivo, el 

futbol es competitivo y la violencia en la cancha se encuentra regulada por árbitros que aplican 

un reglamento que intenta evitarla. Además, hay que tomar en cuenta que en algunos deportes 

con mayor carga de agresividad que el futbol, como el boxeo, los espectadores no 

necesariamente muestran actitudes violentas. Es decir, no podemos hablar en términos de una 

correspondencia entre deporte violento y aficionados violentos. Asimismo, en cuanto a los 

matices de las agresiones en la cancha, habría que tomar en cuenta las simulaciones que 

algunos jugadores pueden actuar para considerarse víctimas de acciones supuestamente 

violentas.  

Anthony King, sociólogo inglés, en un sugerente artículo de finales de la década de 

1990 señala diversos factores que han operado históricamente en las prácticas violentas de los 

hooligans británicos: a) una vinculación entre el nacionalismo y la masculinidad, legados de una 
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ideología burguesa que data del siglo XIX europeo;13 b) el rol de la prensa, sobre todo la de 

tipo sensacionalista, en la retórica deshumanizante de la conducta de los fanáticos calificada 

como animal, lunática o bárbara, sobre todo a partir de la década de 1960;14 caracterización que 

a su vez proporcionó a los grupos de aficionados violentos la autopercepción de colectivos 

opositores al Estado,15 lo que constituyó un atractivo para muchos individuos inmersos y no en 

estas agrupaciones; c) el futbol como una arena ritual central en la constitución de la 

masculinidad de los aficionados: a través de su apoyo a un equipo, el aficionado afirma su 

estatus como hombre y articula la naturaleza de esa masculinidad.16 

Las ideas de King en torno a las prácticas de los hooligans británicos abren 

perspectivas que pueden complementar el análisis social de la violencia futbolera: las 

expresiones de nacionalismo y masculinidad y la ideología que las enmarca, las dinámicas 

económicas, el discurso mediático, el control estatal sobre la violencia. Así, la complejidad del 

fenómeno adquiere consistencia al no circunscribirse al intento de entenderse por sí mismo. 

 

2.2 Explicaciones alternativas a la sociología británica: la Europa continental, Estados 

Unidos y América Latina. 

A continuación, pasaré a la revisión de algunas propuestas en torno a la comprensión de la 

violencia futbolera producidas fuera de la Gran Bretaña, especialmente en Alemania, Italia y 

España, por el lado europeo, y en Argentina y Brasil, por el lado latinoamericano. 

 

2.2.1 Una perspectiva neomarxista desde Alemania y los ultras italianos y españoles 

Durante la década de 1970, el sociólogo alemán Gerhard Vinnai, desde una óptica  

neomarxista, afirmaba que el fútbol brindaba a las masas la oportunidad de descargar 

periódicamente sus frustraciones originadas por las condiciones sociales carentes de 

democracia y de obstaculización del desarrollo individual. Esto es, en las relaciones de 

producción del capitalismo tardío se produce un debilitamiento del yo y una colectivización del 

superyó (1991: 117). Las descargas de frustraciones se pueden lanzar a los jugadores en “una 

                                                           
13 Esta ideología operaba alrededor del binomio normal (sexualmente controlado, superior, pensante) y anormal 
(incontrolado sexualmente, homosexual, masturbado, inferior, peligroso),  y en la creencia en que la seguridad de 
una nación descansaba en la respetabilidad y en la masculinidad de sus hombres. 
14 King señala la utilización mediática de la violencia futbolera como medio para resolver problemas financieros 
de varios periódicos británicos y para legitimar la violencia del Estado sobre ciertos grupos sociales. 
15 Contrastar, por ejemplo, con la mención de la policía, representante del Estado, como actor enemigo de los 
grupos de aficionados. 
16 Por ejemplo, a través de los cánticos, en los que también se constituyen en un cuerpo social coherente que 
ocupa un espacio particular y que promueven a los suyos y denigran a los opositores, otorgándoles en frecuentes 
ocasiones calificativos alusivos a desviaciones o depravaciones sexuales y racistas. 
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situación de masas que permite al individuo deshacerse de la represión de sus impulsos 

instintuales inconscientes” (124). 

Para Vinnai, en una relación de tipo masoquista, los aficionados dirigen su ira contra su 

propio yo y contra los aficionados al equipo contrario, que son igualmente víctimas de la 

dominación capitalista, en vez de orientarlas contra las fuerzas opresoras. Paralelamente, 

también se producen otras expresiones masoquistas como la de aceptar los sufrimientos sin 

lamentarse, al grado tal de que un gol puede representar un punto en contra de los dominados 

(1991: 124-127).  

Vinnai ofrece una atractiva visión del fenómeno futbolístico como medio de control de 

la sociedad capitalista. Su esfuerzo es interesante al intentar observar ciertas condiciones 

psicológicas de las masas. Sin embargo, puede apreciarse un predominio del factor económico, 

lo que da a su explicación un carácter hasta cierto punto reduccionista. Además, habría que 

considerar que el futbol no solo ha contribuido a la dominación, sino que también ha servido 

como espacio de expresión de oposición y resistencia social. 

Desde otra óptica y otras latitudes, ya en la década de 1990, los investigadores italianos 

Alessandro Dal Lago (Departamento de Sociología de la Universidad de Bolonia) y Rocco Di 

Biasi (Departamento de Sociología de la Universidad de Milán), publicaron un artículo en que 

caracterizan a los grupos de aficionados italianos, también conocidos como “tifos” o “tifosi”17. 

Primeramente, señalan que en Italia el campo del futbol es muy independiente de la 

estratificación social, los conflictos políticos y los valores religiosos; es un mundo que debe ser 

visto como una cultura que atraviesa las clases sociales. De esta manera, la principal diferencia 

entre las culturas futboleras de ingleses e italianos no descansa en la distribución de clases 

sociales de los aficionados, sino en la presencia o ausencia de una fuertemente estructurada 

forma de asociación. En Italia el futbol es una fiebre nacional y, sobre todo, para millones de 

ciudadanos, trabajadores, estudiantes y profesionales, una forma estructurada de vida (1994: 

75-77). 

Por otro lado, realizan una clasificación de grupos de aficionados: los clubes oficiales 

de aficionados, que principalmente se caracterizan por ser aquellos que gozan del 

reconocimiento como aficionados favoritos de los directivos de los clubes de futbol y los 

grupos ultras, quienes son considerados el sector militante de aficionados. Nos enfocaremos en 

algunas características más de los ultras, quienes representan el grupo “rudo” de la afición 

                                                           
17 Según Carles Viñas, el origen del término tifosi se remonta a 1920, cuando un periodista caracterizó la actitud 
del público futbolero en el partido Saboya-Nápoles como si fueran enfermos del tifus: mirada en blanco, 
sudorosos, nerviosos, gritones como si estuvieran locos (2005: 42).  
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futbolera italiana. En un principio, reflejaban un movimiento juvenil más heterogéneo que el 

de los hooligans británicos y nunca ha sido dominado por un estrato social particular o algún 

estilo juvenil específico. Su tarea cultural dentro del estadio es conducir un despliegue 

espectacular asociado con el espectáculo futbolero, a través de una vívida y permanente 

coreografía de apoyo colectivo con grandes banderas, pirotecnia, coros y cantos que, algunas 

veces, involucran a los demás aficionados en el estadio. Algunos consideran que ser ultra es 

tener un estilo de vida particular y que su forma de apoyar a su equipo es más entusiasta y 

excitante que las de otros aficionados, tanto en el sufrimiento como en el disfrute; así, ser ultra 

significa tener sentimientos exagerados. Los grupos ultras tienen que ser vistos como 

asociaciones firmemente estructuradas, en las que algunos individuos pueden tener una 

disposición especial hacia la agresión. Basan su existencia en la organización de un evento 

espectacular, la coreografía y el entusiasmo propio de la curva (lugar asignado a estos grupos 

en los estadios italianos). Es una forma de asociación juvenil, en la que muchos jóvenes 

encuentran algunas de las más significativas experiencias sociales, tanto en el estadio en los 

fines de semana como en las tareas del grupo entre semana. La intensificación del control 

policial dentro y fuera de los estadios (legado de las tácticas utilizadas para disolver las 

protestas y desórdenes políticos italianas durante la década de 1970)  llevó a los ultras a adoptar 

formas de organización militar y de actitud guerrera contra la policía. En años recientes, los 

grupos ultra no toman ningún compromiso político dentro del estadio. Sin embargo, la 

firmemente estructurada dimensión organizacional de algunas asociaciones políticas juveniles 

extremistas ha sido adoptada. El patrón de peleas entre grupos de rivales o entre grupos de 

ultras y la policía, observa, en alguna extensión, a la violencia política vinculada con el 

extremismo de izquierda o de derecha (Dal Lago y Di Biasi, 1994:77-84). 

Según los autores, el patrón general o metáfora dominante de la cultura italiana ultra es 

la guerra, en el sentido del concepto político de “oposición entre amigos y enemigos”. Una 

guerra general, más simbólica y teatral aunque algunas veces real y sangrienta, es llevada a cabo 

por grupos organizados de jóvenes aficionados, los llamados ultras. Es una guerra en la que las 

alianzas temporales o permanentes son formadas, mantenidas o rotas, una guerra que data de 

la década de 1960 cuando los primeros grupos ultras fueron creados, y que probablemente 

durará tanto como el futbol permanezca en el interés principal de grandes estratos de los 

adolescentes italianos (Dal Lago y Di Biasi, 1994: 85-87). 

Finalmente, Dal Lago y Di Biasi concluyen que el machismo y la masculinidad típicos 

entre los jóvenes masculinos de las clases bajas no son suficientes para explicar el 
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hooliganismo, no sólo por la presencia de varias mujeres entre los más activos grupos ultra, 

sino por la riqueza de la experiencia ultra, en términos de socialización, solidaridad grupal, 

cultura popular y performances artísticos en los estadios (1994: 87-88). 

El aporte de estos investigadores italianos tiene su fuerza en la caracterización de la 

cultura de los tifos, clave para diferenciar a este fenómeno del hooliganismo británico y, de esta 

manera, ofrecer una prueba de la diversidad y complejidad que las culturas futboleras plantean 

a las ciencias sociales. Sin embargo, en su artículo no quedan muy claras sus referencias 

teóricas y metodológicas. 

También en el contexto italiano, entre 1986 y 1988, la antropóloga italiana Amalia 

Signorelli realizó un estudio etnográfico cuyo foco de atención fue el Comando Ultra Curva B, 

grupo de aficionados, también llamados “hinchas” o “tifosi”, del equipo Nápoles de la liga 

italiana de fútbol. Su objetivo fue demostrar cómo los grupos de aficionados al fútbol son un 

punto de vista desde el cual algunos sujetos sociales pueden mirar una ciudad y cómo este 

punto de vista puede ser útil al antropólogo urbano (1999: 189). 

Signorelli realiza una caracterización del grupo, resaltando la amplitud y complejidad de 

su estructura organizativa, sus símbolos de pertenencia colectiva, sus actividades de 

autofinanciamiento y difusión, sus actividades internas de carácter casi espiritual, los derechos y 

obligaciones de los miembros y sus diferentes jerarquías, las actividades previas, durante y 

después de los partidos, tanto en la ciudad de Nápoles como en las del resto de Italia. En la 

experiencia de este tipo de aficionados se expresa la “bien declarada pertenencia a una ciudad 

[…] a legitimar a los sujetos individuales y colectivos a injertarse en el sistema de comunicación 

activado por el fútbol y por la afición que alimenta” (1999: 199). 

A diferencia de otros grupos denominados “ultra”, el Comando Ultra Curva B condena 

el uso de la violencia y la droga, profesando un credo de la no violencia desde mediados de la 

década de 1980. De hecho, cumple un papel de socialización positiva entre los jóvenes 

napolitanos. Además, la ideología de la no violencia ha contribuido a distinguirlos de las otras 

agrupaciones italianas y extranjeras, consolidando su identidad y cohesión (Signorelli, 1999: 

200-205). 

El estudio de Signorelli abre un espacio para el análisis de un sector de la afición 

considerado el más violento, el de los “ultras”. Lo importante de su investigación es que 

aborda aspectos que van más allá de la participación de estos grupos en los estadios, 

extendiéndose a otras áreas entre las que destacan la socialización, su organización y su 
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estructura, y los procesos de identidad desde la pertenencia de los miembros a un equipo que 

representa a su ciudad. 

En España, el historiador Carles Viñas describe el origen y el desarrollo del fenómeno 

de los grupos radicales de aficionados del futbol español, con el objetivo de realizar un análisis 

que desmitifique los estereotipos asignados a estos colectivos, generalmente asociados a los 

hechos de violencia y a la ideología de ultraderecha. Del estudio detallado de estos grupos, 

ampliamente documentado, Viñas muestra una realidad mucho más compleja, en la que 

conviven tanto colectivos agresivos como no violentos, con ideologías que van desde la 

extrema derecha hasta la extrema izquierda, dependientes e independientes de las directivas de 

los clubes. Además, cuestiona el papel de los medios de comunicación, de las fuerzas de 

seguridad, de los dirigentes y de los equipos en la creación y propagación de un ambiente de 

violencia (Viñas, 2005). 

El acierto del análisis de Viñas está fincado sobre la exhaustiva evaluación del 

fenómeno de los grupos ultras y la puesta en escena de los diferentes actores sociales que se 

relacionan con ellos, observando cuidadosamente los procesos que se activan a partir de su 

interacción. Asimismo, resulta estimulante poner en tela de juicio la estigmatización social que 

se ejerce sobre estos grupos, sobre todo en lo que a violencia y origen social se refiere, y 

observar que el fenómeno es más complejo de lo que parece. Además, ofrece una amplia 

recopilación de iconografía, de cánticos de grada y de los nombres de los grupos radicales del 

futbol español por afiliación a sus equipos. La obra también cuenta con una cronología de los 

actos de violencia en el futbol español que va de 1983 a 2005, muy útil para el seguimiento 

histórico del fenómeno.   

 

2.2.2 Los investigadores sociales estadounidenses. 

Alan Roadburg, académico de la escuela de educación física y del departamento de sociología 

de la Universidad de Dalhousie, en 1980 publicó un artículo, producto de investigación de 

campo en Escocia y en Estados Unidos, en el que comparó los diversos factores que 

intervenían en los campos del futbol profesional de los Estados Unidos y de Gran Bretaña, y 

su influencia en la propiciación de la violencia entre los aficionados de cada una de sus 

sociedades. Dividió estos factores en tres grandes grupos: el desarrollo histórico, el escenario 

deportivo y las condiciones sociales. En cuanto al desarrollo histórico, señaló que en la Gran 

Bretaña el futbol tenía una existencia, en sus diferentes modalidades y bajo un proceso de 

evolución, de unos seiscientos años, mientras que en los Estados Unidos, para la fecha de 
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publicación del artículo, la liga profesional había sido introducida y promovida tan sólo diez 

años atrás (1980: 268-269). 

Con relación al escenario deportivo, el autor resaltaba las siguientes características para 

el caso británico: los aficionados caminaban a los estadios de manera conjunta antes y después 

de los partidos; el setenta por ciento de ellos, dentro de los estadios, permanecían parados, 

apeñuscados y con movimiento constante entre ellos; el partido representaba una parte de una 

secuencia de eventos del día en que se celebraba; existía un gran consumo de alcohol; asistían 

aficionados de ambos equipos. Por su parte, para el caso estadounidense, señalaba que: los 

aficionados se dirigían al estadio en auto, es decir, de forma privada; el cien por ciento 

permanecían sentados, no tan apeñuscados y con poco movimiento en medio de ellos; el 

partido era el principal evento del día en que se celebra; existía un consumo de alcohol 

moderado; los aficionados apoyaban principalmente al equipo visitante (Roadburg, 1980: 269-

271). 

Además, en cuanto a las condiciones sociales, Roadburg anotaba, para el caso británico, 

las siguientes: una audiencia mayoritariamente proveniente de la clase trabajadora; una 

afiliación al equipo basada en la amistad, la familia e influencias religiosas, tendiente a ser 

sólida; principalmente, un interés deportivo; los adolescentes miraban al club como una 

posesión a ser defendida; la mayoría de los aficionados habían jugado futbol organizadamente 

en algún período de sus vidas. De forma contrastante, en los Estados Unidos se presentaba 

una audiencia mezclada, múltiple; la afiliación al equipo se basaba en la proximidad, tendiente a 

ser frágil; se encontraban intereses deportivos múltiples; los adolescentes no tendían a ver el 

club como una posesión a defender; pocos aficionados habían jugado en ligas de futbol en 

algún período de su vida (1980: 271-274). 

Una vez planteadas las diferencias en las tres dimensiones, Roadburg concluye su 

artículo sugiriendo que la violencia entre ciertos grupos de adolescentes provenientes de la 

clase trabajadora continuaría ejerciéndose sobre la propiedad pública y privada, tanto en Gran 

Bretaña como en Norteamérica, independientemente del futbol. Sin embargo, afirmaba que en 

Gran Bretaña se manifestaba particularmente debido a su desarrollo histórico y a las 

condiciones presentes, factores no presentes en la sociedad estadounidense, por lo que sería 

poco probable que la violencia fuera parte del juego en los Estados Unidos (1980: 275).  

En el sentido de una investigación comparativa, el acierto de Roadburg se centra en la 

integración de tres campos claves para la comprensión de la violencia entre aficionados al 

futbol: el histórico, el del escenario y el de las condiciones sociales. Estas tres dimensiones son 
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útiles para el análisis de un fenómeno socialmente complejo. Sin embargo, es considerable la 

ausencia de un análisis de la participación de otros actores sociales como el Estado y los 

medios. Asimismo, habría que contrastarlo con las transformaciones actuales del deporte en 

ambos países, dado que las condiciones socioeconómicas y de infraestructura han sufrido 

cambios en los últimos veinte años. 

Daniel L. Wann, profesor del departamento de psicología de la Universidad Estatal de 

Murray, Merrill J. Melnick, profesor del departamento de educación física y deporte en la 

Universidad Estatal de Nueva York, Gordon W. Russell, profesor emérito del departamento 

de psicología y neurociencia de la Universidad de Lethbridge y Daniel G. Pease, profesor del 

departamento de salud y desempeño humano de la Universidad de Houston, publicaron un 

libro dedicado al estudio psicológico y sociológico de los aficionados deportivos (Wann et. al., 

2001). No es precisamente una obra dedicada exclusivamente a los seguidores de equipos de 

fútbol, aunque sí abordan ciertos aspectos del problema y proporcionan pistas para entender 

fenómenos como la formación de identidades y de la violencia alrededor de ellos: el deseo de 

aficionarse a los deportes, a los equipos y a los atletas; la agresión originada por los 

espectadores; las funciones de la afición deportiva para los individuos y para la sociedad. 

En cuanto a la identificación con un equipo, los autores señalan que ésta refiere al 

grado en el que un aficionado se siente psicológicamente vinculado a un equipo y a la lealtad de 

un aficionado hacia un equipo o jugador específico. De esta forma, según los autores, se puede 

hablar de aficionados con un alto nivel de identificación con el equipo, quienes, a diferencia de 

los que muestran un bajo nivel de identificación, llevan en su rol como seguidor de su equipo 

un componente central de su identidad (Wann et. al., 2001: 3-4). 

Para Wann et. al., siguiendo a Coakley, la agresión es un comportamiento que intenta 

destruir la propiedad o dañar a otra persona, o que está basado en un descuido del bienestar 

propio y de los demás. Según los autores, esta definición engloba de manera adecuada los actos 

violentos de los aficionados deportivos, entre los que se incluyen: insultar a los jugadores, 

entrenadores y aficionados contrarios; hostigar a los árbitros; usar profanaciones; arrojar 

objetos al terreno de juego; derramar bebidas sobre otro aficionado; rechazar moverse del 

campo de visión de otro; hacer gestos obscenos; empujar, aventar o golpear a otra persona. 

Asimismo afirman, de acuerdo con Coakley, que la violencia puede ser observada como un 

subconjunto de la agresión, refiriéndose específicamente a los actos físicos, es decir, al ataque 

físico un individuo o grupo de individuos hacia otro (2001: 94). Asimismo, realizan una 

tipificación de las agresiones producidas por los espectadores de espectáculos deportivos: 
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ataques verbales, arrojamiento de misiles, invasiones de cancha, peleas y vandalismo (2001: 97-

100). 

En cuanto a las teorías psicológicas para la comprensión de la agresión de los 

espectadores deportivos, Wann et. al. realizan un estado del arte de las más significativas: 1) la 

hipótesis de la frustración-agresión; 2) la  teoría del aprendizaje social; 3) el mantenimiento de 

la autoestima; 4) la necesidad de emoción. Además, apuntan las contribuciones de los 

psicólogos ambientalistas en relación con las influencias ambientales específicas a la agresión 

de los espectadores, tales como el ruido, la temperatura, la ionización atmosférica, la multitud, 

los malos olores, la oscuridad, el humo de los cigarros (2001: 108-112). 

Por otro lado, los autores agrupan a las teorías sociales para la comprensión de la 

agresión de los espectadores deportivos en el conjunto de “teorías del comportamiento 

colectivo”, el cual incluye: 1) el contagio y las teorías de la convergencia; 2) la teoría de las 

normas emergentes; 3) la teoría del valor agregado. Igualmente, exploran los factores externos 

e internos a los eventos deportivos que intervienen en la conducta agresiva de los espectadores, 

así como la relación de ésta con el consumo de alcohol (Wann et. al., 2001: 120-132). 

Con el objetivo de reconocer y categorizar los tipos particulares de comportamiento 

colectivo que permitan entender las causas de los estallidos hostiles, cuándo es más probable 

que ocurran, los tipos de individuos que más probablemente participan y aquellos que más 

probablemente sean las víctimas, los autores proponen la revisión de ciertas tipologías de los 

desórdenes deportivos: 1) la de Mann, quien los subdivide en los siguientes cinco tipos: a) 

derivados de la frustración, b) de proscripción, c) de protesta, d)  de confrontación y e) 

expresivos; 2) la de M. L. Smith: a) de origen estructural: i) de demostración y ii) de 

confrontación; b) de origen situacional: i) de entrada o acceso, ii) de derrota, iii) de victoria y 

iv) de fuera de la duración del evento (Wann et. al., 2001: 133-140).  

Finalmente, Wann et. al., tratan de dibujar las características demográficas y de 

personalidad de los espectadores rijosos, de acuerdo con los estudios realizados en diferentes 

partes del mundo: jóvenes, hombres, solteros, marginalizados, pobremente educados, 

desempleados y alienados de la corriente principal social, involucrados en pequeños o grandes 

grupos, con tendencia a enojarse fácilmente, físicamente agresivos, con el gusto por las 

sensaciones fuertes, impulsivos, psicopatológicos, con tendencias antisociales y con 

antecedentes de peleas.  

El acierto de la obra de Wann, Melnick, Russell y Pease es tomar en cuenta dos grandes 

problemas interrelacionados: la importancia y el impacto del deporte para los aficionados y la 
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importancia y el impacto de los aficionados para la sociedad. De ahí su interés por integrar la 

investigación y la teoría de la psicología del deporte y la sociología del deporte. Otro aspecto a 

tomar en cuenta es la intención de entender integralmente a los aficionados al deporte en un 

contexto social, para lo cual se deben considerar tanto el nivel micro (psicológico: 

comportamientos individuales, rasgos y características –identificación con el equipo, decisiones 

de asistencia, rasgos de personalidad asociados con la violencia de los espectadores, idolatrías a 

los héroes-) como el nivel macro (social: contexto estructural, valores culturales, 

comportamiento colectivo, funciones institucionales). Así, esta obra resulta útil tanto teórica 

como metodológicamente para quienes desean obtener pistas observar y comprender múltiples 

aspectos de las aficiones deportivas, entre los que destaca la violencia.  

   

2.2.3 Las hinchadas18 sudamericanas. 

Un trabajo sobresaliente sobre el fenómeno de la violencia articulado con el futbol en 

Argentina fue obra del antropólogo Eduardo P. Archetti, investigador de la Universidad de 

Oslo, y del periodista Amílcar Romero. Dicho artículo data de la década de 1990. En él, 

plantean la hipótesis de que los casos de extrema violencia proveen una oportunidad para 

reflejar procesos de representación social que van más allá de los límites del futbol. En otras 

palabras, en Argentina, como en Inglaterra y aquellos países europeos donde es considerado un 

deporte nacional, el futbol no sólo refleja procesos sociales y culturales sino es parte de esos 

mismos procesos. En este sentido, el futbol es una arena en la que los actores sociales 

simbolizan y reproducen por medio de sus prácticas los valores dominantes de un período 

dado (1994: 39). 

Para ilustrar su análisis, los autores narran cuatro casos de la violencia que producen la 

muerte de aficionados argentinos en diferentes períodos históricos, en los que intervienen 

diversos actores sociales: hinchadas enfrentadas y policías enfrentados a hinchas, incluyendo el 

componente político que estos hechos cargan desde la década de 1970. Los autores insisten en 

la necesidad de vincular las investigaciones a marcos más amplios que permitan concebir, por 

ejemplo, asuntos morales y dilemas culturales de la muerte y la violencia en el futbol como 

problemas sociológicos generales. De esta forma, el futbol y el deporte en general pueden 

convertirse en una dimensión central en el análisis de procesos culturales y sociales (Archetti y 

Romero, 1994: 69-70). 

                                                           
18 Palabra cuyo origen es presumiblemente uruguayo. En la década de 1920, bajo el nombre de hincha se conocía 
popularmente a Prudencio Miguel Reyes, el utilero del Nacional de Montevideo encargado de hinchar (inflar) los 
balones (Viñas, 2005: 14). 
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El artículo de Archetti y Romero tiene la virtud de situarse claramente en debate con 

las propuestas británicas para la comprensión de la violencia futbolera al ir más allá de la 

descripción y posibles explicaciones a la conducta de los aficionados, tratando de vincularse 

con ámbitos sociales, culturales y políticos, tarea necesaria para acercarse integralmente al 

fenómeno que nos ocupa, especialmente cuando deriva en la muerte de personas. 

Ahora pasaré a revisar algunas de las propuestas de los representantes del Grupo de 

Trabajo sobre Deporte y Sociedad del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, colectivo 

multidisciplinario y multinacional, aunque, en el tema que nos atañe, significativamente 

desarrollado por los investigadores argentinos y brasileños. 

Tratando de seguir el camino de Archetti y Romero, Pablo Alabarces, sociólogo de la 

Universidad de Buenos Aires, junto con un grupo multidisciplinario de estudiantes de esa 

misma institución, pretenden entender al futbol como una arena simbólica privilegiada para 

leer el análisis cultural de la sociedad argentina, evitando un único paradigma disciplinar con la 

utilización de materiales recogidos a través de métodos sociológicos, antropológicos, históricos 

y de análisis de medios, así como con el uso de variadas metodologías: entrevista a 

profundidad, análisis del discurso de base semiótica, observación participante, análisis de datos 

estadísticos provenientes de fuentes periodísticas y de compilaciones particulares (Alabarces et. 

al., 2000: 214). 

Según este grupo de investigadores argentinos, el análisis de la violencia en el futbol 

incluye la construcción de las identidades a través de este deporte: “los actos violentos señalan 

una disputa por una identidad, un imaginario, un territorio simbólico (y a veces real)” 

(Alabarces et. al., 2000: 214), que ratifican la fragmentación social postmoderna, y que operan 

en un contexto ritual en donde navega, entre otras posibilidades, la violencia. (Alabarces et. al., 

2000: 215-220). 

Asimismo, para el caso argentino, proponen un orden para clasificar diversos tipos de 

prácticas que permita iniciar un proceso de asignación de causalidades y sentidos en cuanto a la 

violencia relacionada con el futbol: 1) acciones organizadas y protagonizadas por “barras 

bravas” 19 ; 2) acciones producidas por –o en respuesta a- la violencia policial, o acciones 

producidas por agentes derivados de la privatización del monopolio legítimo de la violencia; 3) 

enfrentamiento entre rivales por la disputa de una supremacía simbólica, o como reacción 

                                                           
19 Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, el término es un argentinismo que se refiere a 
los aficionados o hinchas violentos al futbol. Según testimonios de ciudadanos argentinos, este término deriva de 
otro, la barra, el cual designa al grupo de amigos del barrio, de la esquina del barrio. 
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frente a una “injusticia” deportiva que suponga la reposición imaginaria de un estado de justicia 

ideal (Alabarces et. al., 2000: 224). 

Para los autores, este último tipo de violencia abre los caminos para la construcción de 

colectivos afirmados en el contacto corporal y en la experiencia compartida del enfrentamiento 

fundada en el “aguante”.20 

Juan Pablo Ferreiro, antropólogo argentino, investigador de la Universidad Nacional de 

Jujuy, apunta las dimensiones políticas y económicas de los grupos de aficionados llamados 

“barras bravas”. De acuerdo con dichas dimensiones, encontramos que la práctica de la 

violencia, lejos de ser una metáfora o un elemento simbólico, se ha transformado en estos 

nuevos grupos en una auténtica fuente de recursos a través de la venta de seguridad. Este 

vínculo económico con la violencia, es la que abre una brecha entre la afición tradicional o 

hinchada histórica. Este elemento, al que Ferreiro llama la “vendetta de seguridad” se hace a 

quien puede pagarla: candidatos políticos, miembros de la comisión directiva de clubes, 

autoridades municipales o provinciales, etc.” (2003: 68). 

Abundando más en el problema, Ferreiro afirma que es difícil comprender el 

fenómeno de la violencia futbolística en Argentina sin vincularlo íntimamente a la política. Esta 

relación es tan estrecha que el enemigo común de todas las hinchadas es la representación del 

poder estatal, la policía, a la que se ha despojado simbólicamente de su papel habitual y se la ha 

transformado en la peor hinchada (2003: 68). 

Por el lado brasileño, Carlos Alberto Máximo Pimenta, sociólogo, se enfoca en explicar 

la violencia de las “torcidas” 21  futboleras como parte de la dimensión urbana brasileña, 

estableciendo que dicha violencia puede ser una consecuencia del vaciamiento de la conciencia 

social, de lo político y lo cultural colectivo en sociedades cada vez más atomizadas (2003: 47). 

A este factor, el autor agrega que el del sistema de consumo de la sociedad brasileña, 

fundado en lo banal, lo individual y lo vacío, así como el del placer o la excitación que los actos 

violentos producen en los miembros de los colectivos juveniles futboleros. De esta forma, la 

violencia estructura la identidad y las identificaciones producidas en y por el grupo (Pimenta, 

2003: 47). 

                                                           
20 El término aguante remite tanto a una retórica del cuerpo y a una resistencia colectiva frente al otro, como a 
significados relacionados con la resistencia al dolor y a la desilusión, a la defensa de un espacio (Alabarces et. al., 
2000: 224) Otra definición del “aguante” se refiere a la capacidad de resistir sufrimientos y  dolores, tanto físicos 
como psicológicos, en el proceso de apoyar a un equipo de futbol, especialmente en las tribunas de un estadio. Su 
origen se encuentra en el ámbito futbolero argentino (Binello et. al., 2000: 53). 
21 Nombre con que se conoce a la afición brasileña, caracterizada por su gran colorido y el ambiente festivo y 
bullicioso. El término designa su ubicación en las gradas, ya que en Brasil a los fondos de los estadios se les 
denomina torcidas (Viñas, 2005: 68). 
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La investigadora brasileña, Tarcyanie Cajueiro Santos establece que la violencia en el 

futbol brasileño es un fenómeno colectivo que puede servir para conocer los nuevos patrones 

estructurales de las sociedades contemporáneas, dado que el futbol como arena simbólica, 

proporciona claves para interpretar los rasgos de la sociedad global y virtual. Asimismo, de la 

reflexión sobre la violencia entre los aficionados y las relaciones de socialidad construidas por 

ellos, señala que la violencia es un acto social y uno de los factores que amalgaman la unión y la 

acción grupal entre aficionados y no sólo una reacción irracional y desorganizada masiva. 

Acercándose a lo expuesto por Pimenta, considera que la violencia puede entenderse como un 

producto de indiferencia hacia lo real y el vacío de sentido, en una sociedad estimulada por 

modelos individualistas y hedonistas que invitan a vivir el presente de manera intensa, 

aplicando medios extremos para conseguirlo (2003: 76-77). 

El Grupo de Trabajo sobre Deporte y Sociedad destaca por el esfuerzo 

multidisciplinario para integrar los estudios de investigadores sobre la relevancia social de los 

deportes en nuestro continente. Su aportación se centra en la relación de las prácticas y 

aficiones deportivas con el entramado socio cultural latinoamericano, lo que es muy 

significativo, dado que contribuyen desde los diferentes contextos de nuestro continente con 

nuevas ideas y perspectivas para pensar el deporte. Su especial dedicación al análisis del futbol 

demuestra la preponderancia de este deporte sobre muchos otros en Latinoamérica; sin 

embargo, parece necesario investigar socialmente otras actividades como el beisbol, tan 

preciado para una gran cantidad de norte, centro y sudamericanos y que no es tomado en 

cuenta en los volúmenes citados. 

 

2.2.4 Los intelectuales y la violencia futbolera. 

El futbol, y la violencia que se relaciona con él, también han sido tema y objeto de análisis 

entre escritores, cronistas, editorialistas y filósofos, incluyendo en el grupo de estos últimos a 

ex jugadores y ex entrenadores. A continuación presentaré algunos ejemplos. Para el escritor 

uruguayo Eduardo Galeano, “el fútbol, metáfora de la guerra, puede convertirse, a veces, en 

guerra de verdad” (1995: 149). En este sentido, el fanatismo del futbol ha invadido el lugar 

reservado al fervor religioso, al ardor patriótico y a la pasión política. Al igual que en esos 

campo, Galeano subraya que se debería admitir que en la mayoría de los casos, la violencia no 

viene sólo del futbol, sino que desemboca en él. Para reforzar esta idea, se remite a la guerra de 

1969 entre El Salvador y Honduras, cuyos gobiernos militares rompieron relaciones 

diplomáticas e iniciaron las hostilidades a partir de los disturbios que se produjeron en los 
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estadios de Tegucigalpa y San Salvador durante las eliminatorias para el mundial de 1970, cuyos 

resultados incluyeron personas muertas y heridas. La guerra, que duró una semana y mató 

alrededor de cuatro mil centroamericanos, escondía detrás del enfrentamiento deportivo las 

diferencias históricas, económicas y políticas entre ambos países (1995: 149-150). 

En su libro de crónicas más reciente, el mexicano Juan Villoro afirma que el futbol, 

entre otros aspectos de carácter individual y colectivo, especialmente en lo que se refiere a la 

formación de una afición, puede encender hogueras. Utilizando la noción de tribu, se refiere a 

ciertos aficionados como “salvajes” de la sociedad postindustrial que pintan sus caras, tatúan 

sus cuerpos y lanzan consignas. Estos atributos revisten al futbol de un aspecto tribal que 

ritualiza la pasión y la contiene para desbordarse sólo en ciertas ocasiones, como, por ejemplo, 

aquellas en que un exacerbado sentido nacionalista puede motivar a tratar de eliminar al otro, al 

diferente (2006: 22-31). 

Franklin Foer, periodista estadounidense, editor de la revista The New Republic, en un 

libro de reciente publicación, narra los excesos de violencia futbolera contados por los 

protagonistas de los mismos: uno de los casos más extremos involucra a un grupo de 

seguidores del equipo Estrella Roja de Belgrado, llamados los “Ultra Bad Boys”, quienes bajo 

el mando del serbio Zeljko Raznatovic, también conocido como Arkan22, se convirtieron en un 

grupo paramilitar al servicio de la política de exterminio hacia los croatas y los musulmanes 

durante la guerras internas de la ex Yugoslavia de la década de 1990, período del apogeo del 

régimen encabezado por Slobodan Milosevic (2005: 7-34). 

 

2.2.5 El caso mexicano. 

Andrés Fábregas Puig, antropólogo que inauguró los estudios sociales del futbol en México, en 

un artículo publicado en el año 2002, sugiere diversas líneas de análisis para la antropología del 

futbol en México. Entre ellas encontramos la de la violencia, la cual implica “estudiar no sólo 

por qué se genera la violencia alrededor de un deporte que la castiga explícitamente, sino cuáles 

grupos sociales son los que la portan y las formas en que la manifiestan. En muchos sentidos, 

esta línea se pregunta por el hecho “marginal” tanto en las clases subordinadas como en las 

dominantes. Es, en breve, el análisis de la lumpenización como proceso, con sus 

particularidades en las clases sociales extremas” (2002: 16). 

                                                           
22 De gangster en Europa durante la década de 1970, Raznatovic pasó a comandar grupos paramilitares durante el 
régimen del Gral. Milosevic.    
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Roger Magazine, profesor e investigador del programa de postgrado en antropología 

social de la Universidad Iberoamericana con sede en la ciudad de México, D.F., publicó un 

artículo con base en trabajo etnográfico, en el que intenta explicar por qué las prácticas lúdicas 

y violentas de algunos miembros de la Porra Plus de los Pumas de la U.N.A.M. no son 

amenazantes para el Estado y sólo ocasionalmente son reprimidas por la policía (2004: 42-45). 

El autor busca la explicación en la reacción paternalista, producto de una tradición nacional 

inventada en el siglo XX que, entre otros aspectos, concibe al desorden como señal inofensiva 

de un proyecto de Estado, dirigido a la producción de ciudadanos modernos y de una sociedad 

ordenada. Asimismo, el autor apunta la necesidad de elaborar estudios sobre las prácticas de 

los integrantes de las porras y las representaciones públicas de las mismas, en un contexto 

como el actual, en el que los medios de comunicación los conciben bajo el imaginario 

globalizado del hooligan. Para Magazine, este cambio podría llevar a la aplicación de políticas 

“duras” en contra de los aficionados, las cuales han sido dañinas para los jóvenes en otros 

países y no han resuelto los problemas de la violencia en el futbol (2004: 50-53). 

Además de estas menciones, las opiniones de algunos académicos –psicólogos, 

sociólogos- se encuentran en medio de notas de la prensa, como resultado de las consultas que 

periodistas o reporteros les solicitan con el fin de encontrar alguna explicación al fenómeno 

que nos ocupa. Sin embargo, por la naturaleza misma de los formatos y de los fines de la 

exposición de dichas notas, la información suele ser muy escueta. De la misma forma, 

encontramos el discurso mediático, en sus diferentes versiones –impresas, radiofónicas, 

televisivas-, que suele encontrar en los hechos de violencia un atractivo para la mayor difusión 

de sus producción informativa, tratando el problema durante el tiempo en que sea una noticia 

vendible, con poca profundidad y con exageraciones y estigmatizaciones hacia los que, según 

su punto de vista, son los únicos causantes de la violencia en el futbol mexicano: los 

integrantes de las barras. 

Finalmente, es relevante mencionar que los hechos de violencia en el futbol mexicano 

han despertado la atención del Estado, no sólo a partir de las experiencias de los cuerpos de 

seguridad emplazados en los estadios cada fin de semana, sino a través de una adición al 

artículo 128 de la Ley General de Educación Física y Deporte, emitida por la Comisión de 

Juventud y Deporte del Senado de la República el 19 de abril de 2007, en la que se señala la 

necesidad de impulsar acciones y medidas para garantizar la seguridad e integridad de los 

asistentes a eventos deportivos. 
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2.3 Una propuesta para el estudio de la violencia y el futbol desde Guadalajara. 

Una vez revisada la variedad de propuestas, en las siguientes líneas expreso mi posición en 

relación con el fenómeno de la vinculación entre la violencia y el futbol en México, mostrando 

las aportaciones con que pretendemos abonar los debates al respecto de dicho tema. 

Mi propósito es mostrar que el futbol es un fenómeno cultural que debe ser explicado 

dentro de marcos sociales más amplios y no estar reducido a una explicación del fenómeno en 

sí mismo. En este sentido, concibo al futbol como parte integral de los procesos sociales y 

culturales de la sociedad mexicana, como una arena en la que los actores sociales simbolizan y 

reproducen por medio de sus prácticas los valores dominantes de un período dado. 

A lo largo de esta revisión, observamos una serie de acercamientos para explicar la 

vinculación del futbol con el fenómeno de la violencia que atendió a diversos factores: 

 La representación histórica del futbol como un “territorio” para la violencia, 

expresada de formas diversas a lo largo del desarrollo de este deporte (Dunning, Murphy y 

Williams, 1992: 295-322). 

 La vinculación en dicho territorio entre diversos actores sociales: aficionados, 

equipos de futbol, directivos de clubes, medios de comunicación, empresas productoras y 

comercializadoras y el Estado (Viñas, 2005). 

 Las diversas manifestaciones físicas y simbólicas de la violencia (Finn, 1994: 90-

127). 

 Los cambios económicos y sociales más amplios, tales como la 

espectacularización, la profesionalización, la comercialización y la globalización del juego 

(Giulianotti, 1999: 39-65). 

 La obtención, por parte de los actores excluidos del desarrollo social y 

económico, de un espacio de expresión a sus inconformidades sociales (Dunning, Murphy y 

Williams, 1992: 295-322). 

 El vaciamiento de la conciencia social, de lo político y lo cultural colectivo en 

sociedades cada vez más atomizadas (Pimenta, 2003: 39-55). 

 La construcción de las identidades sociales a través de este deporte (Alabarces, 

2000: 211-230). 

 La naturaleza agresiva del juego (Finn, 1994: 90-127). 

 La concepción de este deporte como un espacio para la constitución de la 

masculinidad, tanto de practicantes como de aficionados (Binello et. al., 2000: 33-53). 



42 
 

 La búsqueda de las emociones excitantes por parte de los seguidores de los 

equipos (Dunning, Murphy y Williams, 1992: 295-322). 

 Los procesos de socialización y las expresiones de prácticas y solidaridades 

entre los aficionados (Dal Lago y Di Biasi, 1994: 73-89). 

 Las expresiones de estilos de vida particulares, especialmente entre los 

aficionados que apoyan a sus equipos de una forma más entusiasta y excitante, tanto en la 

derrota como en la victoria (Dal Lago y Di Biasi, 1994: 73-89). 

 La estructura, el funcionamiento y las ideologías de ciertos grupos de 

aficionados (Giulianotti, 1999: 39-65). 

En esta investigación busco atender los fenómenos de la construcción de identidades 

sociales entre los aficionados de los equipos de futbol en Guadalajara y el de su vinculación 

con los fenómenos de violencia colectiva, en sus vertientes física y simbólica, especialmente 

durante el periodo de trabajo de campo (septiembre de 2007 a agosto de 2008). Aunque los 

acercamientos anteriores son atractivos para la comprensión de los fenómenos de esta 

investigación, mi atención se centró, principalmente, en las formas en que se configuran las 

prácticas y representaciones de los grupos de aficionados que contribuyen a los procesos de 

auto y hetero-reconocimiento, es decir, a la construcción de identidades sociales a partir del 

futbol, así como a las formas en que se expresan las violencias de tipo físico y simbólico en el 

ámbito futbolero tapatío, intentando relacionarlos con otros actores y contextos. 

  



43 
 

3. Puntos de partida conceptuales para el estudio de 

las identidades sociales y la violencia colectiva en el 

ámbito de las aficiones futboleras. 

 

El principal objetivo de este apartado es mostrar el aparato teórico utilizado para enmarcar y 

analizar los fenómenos de la formación de las identidades futboleras y de la construcción de la 

violencia entre los aficionados futboleros en Guadalajara. Para ello, recurro a las propuestas de 

algunos científicos sociales que se han interesado en las identidades sociales y la violencia en 

ámbitos generales y en el del deporte y el futbol en particular. 

 

3.1 Identidades sociales. 

El concepto de identidad remite a la concepción que tenemos de nosotros en relación con los 

demás. Se relaciona con preguntas formuladas en términos de ¿quiénes somos?, ¿cómo 

somos?, ¿quiénes son?, ¿cómo son? Se vincula, en términos generales, con el sentido de 

pertenencia a grupos sociales diversos. 

Loredana Sciolla, socióloga italiana de la Universidad de Turín, ha rastreado el uso del 

concepto de identidad en las ciencias humanas y sociales. De su estudio se desprende que éste 

ha tenido un lugar central en disciplinas como la filosofía y la psicología. En otras, como la 

sociología, ha cobrado protagonismo en un lapso relativamente reciente. Además, señala que 

su definición es problemática en cuanto se enfrenta a la dialéctica entre lo único e individual y 

lo social, de tal forma que puede presentarse ambigua, ambivalente (Sciolla, 1983: 1-3).23 Así, 

puede hablarse de identidades en lo individual y en lo colectivo. Para efectos de esta 

investigación, centraré la atención en la identidad colectiva. 

El análisis de la identidad colectiva se caracteriza, según Sciolla, por ser heterogéneo y 

problemático. Es heterogéneo porque el concepto de identidad es aplicado indiferentemente a 

grupos restringidos y homogéneos que constituyen minorías, tales como identidades étnicas, 

religiosas, raciales, y a grupos más amplios e inestables como identidad de partidos, 

                                                           
23 Loredana Sciolla señala un interés teórico creciente por el tema de la identidad en la sociología, a partir de la 
segunda mitad de la década de 1960, relacionado con un agotamiento de la capacidad heurística de los paradigmas 
deterministas que tienden a explicar la acción del hombre como determinada por causas sociales o psicológicas 
fuera de él y no orientada por un sentido entendido y construido subjetivamente. Entre las escuelas sociológicas 
fundamentales para el concepto de identidad menciona el funcionalismo, el interaccionismo simbólico y la 
fenomenología social (1983: 3-4). 



44 
 

asociaciones o de Estado. Es problemático porque el término identidad carece de autonomía y 

especificidad teóricas y suele emplearse como sinónimo de categorías como las de grupo, 

movimiento o actor social. Asimismo, puede ser problemático por la posibilidad de ser 

aplicado a sujetos colectivos (1983: 5).24 

Sin embargo, a pesar de su carácter heterogéneo y problemático, Sciolla apela a la 

posibilidad de analizar la identidad colectiva, sin correr el riesgo de caer en su hipostatización25, 

evitando entenderla como algo totalmente diferente y exterior a las identidades personales de 

cada uno de los individuos que forman parte de dicha identidad colectiva, y a la cual estos 

últimos tendrían que conformarse siempre. De esta forma, puede hablarse de una serie de 

atributos de la identidad del sujeto-grupo o sujeto-actor colectivo: capacidad de establecer una 

diferencia con respecto a los demás, de definir los propios límites, de situarse dentro de un 

campo y de mantener en el tiempo el sentido de tal diferencia y delimitación, es decir, de tener 

una duración temporal (1983: 5). 

Sintetizando el pensamiento de diversos autores como George Herbert Mead, Alfred 

Schutz, interaccionistas simbólicos (Blumer, Turner y Goffman) y fenomenólogos sociales 

(Berger, Luckmann, Robertson y Holzner), Sciolla señala algunas características fundamentales 

del concepto identidad: implica la capacidad compleja del ser humano de auto-observación y 

de auto-reflexión que se desarrolla a través del uso de sistemas de símbolos significativos, es 

decir, presupone la capacidad humana de convertirse en objeto de sí mismo (reflexividad); no 

es una propiedad intrínseca del sujeto, sino que tiene un carácter intersubjetivo relacional, es 

decir, surge y se desarrolla en la interacción cotidiana con los otros. Asimismo, Sciolla propone 

tres dimensiones maestras de la identidad: la dimensión locativa, por la que el individuo se sitúa 

dentro de un campo, asume un sistema de relevancia, define la situación en que se encuentra y 

traza los límites de sus territorios; la dimensión selectiva, por la que el individuo ordena sus 

propias preferencias, escoge alternativas y descarta o difiere otras; la dimensión integradora por 

la que el individuo dispone de un marco interpretativo que reúne experiencias en la unidad de 

una biografía (1983: 8-10). 

Otro sociólogo, Gilberto Giménez, también ha revisado acuciosamente el uso del 

concepto de identidad en diferentes disciplinas sociales. Al igual que Sciolla, Giménez apunta la 

reciente incorporación de esta categoría en las ciencias sociales (década de 1980) y su relevancia 

estratégica, condensadora y de convergencia de categorías sociológicas centrales como cultura, 

                                                           
24 Al respecto véase a Berger y Luckmann, quienes aconsejan no utilizar el término identidad colectiva por el 
peligro de producir una falsa reificación (2003:214). 
25 Es decir, tratar un concepto abstracto como si fuera algo concreto. 



45 
 

valores, roles, clase social, etnicidad, género, entre otros. Giménez resalta el vínculo de la 

identidad con la cultura. Considera que la relación entre estos dos conceptos es inseparable: no 

hay cultura sin identidad ni identidad sin cultura o subcultura (2007: 53-55). Así, se establece 

un binomio cultura-identidad o identidad-cultura, dado que las identidades se forman a partir 

de las culturas en las que los grupos de individuos participan o a las que pertenecen: la gente 

echa mano del repertorio de recursos culturales para conformar sus diferentes identidades. En 

esta investigación utilicé términos como el de la “cultura futbolera tapatía” y el de las 

“identidades futboleras tapatías” para enmarcar las prácticas y símbolos que organizan las 

formas de vivir, actuar y sentir de los aficionados a los equipos de futbol de primera división 

en Guadalajara. Asimismo, refieren a las formas de pertenecer a un colectivo en torno a un 

equipo y de distinguirse de otros. 

De entre los diferentes conceptos de cultura26, Giménez se decanta por la concepción 

simbólica propuesta por Geertz y completada por John B. Thompson. De esta forma, define 

cultura “como la organización social de significados, interiorizados de modo relativamente 

estable por los sujetos en forma de esquemas o de representaciones compartidas, y objetivados 

en formas simbólicas, todo ello en contextos históricamente específicos y socialmente 

estructurados” (2007: 49). 

En cuanto al concepto de identidad, Giménez señala que una de las primeras puertas 

para su comprensión radica en la idea de distinguibilidad, en el sentido de que se atribuye en 

primera instancia a una unidad distinguible, sea un individuo o un grupo. Esta calidad 

distinguible requiere de elementos y rasgos distintivos que definan la unicidad de cada 

individuo o grupo. Estos elementos y rasgos pueden entenderse como atributos de la 

identidad, para los que Giménez propone una clasificación en dos grandes grupos: de 

                                                           
26 Siguiendo a Gilberto Giménez, el origen y desarrollo del concepto de cultura en la antropología puede seguirse 
en cuatro secciones principales: 1) Un momento fundacional que inicia en 1871 con la definición de Edward B. 
Tylor: complejo que incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y 
cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridas por el hombre en cuanto miembro de la sociedad; una 
continuación con la variante relativista inaugurada por Franz Boas en la década de 1930, quien adoptó una postura 
particularista en relación con el estudio de las culturas de acuerdo con las características particulares de cada una 
de ellas; 2) Una fase concreta que define la cultura como conjunto de las costumbres, de las formas o modos de 
vida que caracterizan e identifican a un pueblo; 3) Una fase abstracta que basa el estudio de la cultura en modelos 
de comportamiento: sistemas de valores y modelos normativos que regulan los comportamientos de las personas 
pertenecientes a un mismo grupo social; la cultura se define ahora en términos de modelos, pautas, parámetros o 
esquemas de comportamiento; la cultura es concebida en un sistema conceptual que existe independientemente de 
toda práctica social; 4) Una fase simbólica marcada por la influyente obra de Clifford Geertz (1973) The 
Interpretation of Cultures, en la que la cultura se define como “telaraña de significados” o, más precisamente, como 
“estructuras de significación socialmente establecidas”; la cultura es vista como un texto escrito por los nativos 
que el antropólogo se esfuerza por interpretar. Por lo tanto, el saber del antropólogo consiste en una 
interpretación de interpretaciones (2007: 25-30). 
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pertenencia social y particularizantes. Los de pertenencia social son aquellos que implican la 

identificación del individuo con diferentes categorías, grupos y colectivos sociales, es decir, lo 

socialmente compartido. Las categorías o grupos de pertenencia son las fuentes que alimentan 

la identidad personal: clase social, etnicidad, colectividades territorializadas, grupos de edad, 

género. La pertenencia social implica compartir modelos culturales de los grupos o colectivos. 

Por otro lado, los atributos particularizantes son aquellos que determinan la unicidad 

idiosincrásica del sujeto (lo individualmente único). De entre los atributos particularizantes 

destacan los siguientes: 1) Caracteriológicos: disposiciones, hábitos, tendencias, actitudes y 

capacidades, imagen del propio cuerpo. 2) Estilos de vida: preferencias personales en materia 

de consumo. Sistemas de signos que nos dicen algo acerca de alguien. 3) Red personal de 

relaciones íntimas: círculo reducido de personas entrañables alrededor del sujeto, que 

funcionan como “alter ego”, como extensión de uno mismo, cuya desaparición se sentiría 

como una herida, mutilación o incompletud. 4) Conjunto de “objetos entrañables”: apego 

afectivo a cierto conjunto de objetos materiales como nuestro cuerpo, nuestra casa, un auto, un 

perro, un repertorio musical, unos poemas, un retrato, un paisaje… 5) Biografía personal 

incanjeable: historia de vida. Intercambio interpersonal, desde ámbitos superficiales hasta las 

relaciones íntimas, donde se produce la auto revelación recíproca (Giménez, 2007: 60-67). 

Partiendo de los atributos de pertenencia social y particularizantes, así como de los 

propuestos por Sciolla, Giménez define la identidad individual como un proceso subjetivo y 

frecuentemente auto-reflexivo por el que los sujetos individuales definen sus diferencias con respecto a otros sujetos 

mediante la auto-asignación de un repertorio de atributos culturales generalmente valorizados y relativamente 

estables en el tiempo. El proceso de auto-identificación del sujeto requiere ser reconocido por los 

demás sujetos con quienes interactúa para que exista social y públicamente (2007: 61).  

Por otro lado, Giménez define la identidad colectiva como: 

[…] la (auto y hetero) percepción colectiva de un “nosotros” relativamente homogéneo y 
estabilizado en el tiempo (in-group), por oposición a “los otros” (out-group), en función del 
(auto y hetero) reconocimiento de características, marcas y rasgos compartidos (que funcionan 
también como signos o emblemas), así como de una memoria colectiva común. Dichos 
caracteres, marcas y rasgos derivan, por lo general, de la interiorización selectiva y distintiva de 
determinados repertorios culturales por parte de los actores sociales. Por lo que puede decirse 
que la identidad es uno de los parámetros obligados de los actores sociales y representa en 
cierta forma el lado subjetivo de la cultura” (Giménez, 2005: 90). 

  

Para Giménez, las identidades individuales y colectivas se parecen en que tienen  “la 

capacidad de diferenciarse de su entorno, de definir sus propios límites, de situarse en el 

interior de un campo y de mantener en el tiempo el sentido de tal diferencia y delimitación, es 
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decir, de tener una ‘duración’ temporal”. Mientras que sus diferencias radican en que las 

identidades colectivas carecen de autoconciencia y de psicología propias; en que no son 

entidades discretas, homogéneas y bien delimitadas; y en que no constituyen un “dato”, sino 

un “acontecimiento” contingente que tiene que ser explicado (2007: 67-68). 

Por su parte, el sociólogo británico Richard Jenkins concibe la identidad como la 

capacidad humana para saber quién es quién y, por lo tanto, qué es qué. Esta capacidad implica 

saber quiénes somos, quiénes son los otros, que ellos sepan quiénes somos, que sepamos 

quiénes creen que somos,… Es decir, se trata de un proceso de clasificación multi-dimensional 

que puede ser imaginado como una cartografía del mundo humano y de nuestros lugares en él, 

como individuos y como miembros de colectividades (2008: 5). 

Jenkins caracteriza la clasificación que forma parte de la configuración de la identidad 

como un proceso no neutral, debido a que implica evaluar bajo ciertos intereses de tipo social, 

cultural, económico, político. De esta forma, la clasificación es organizada jerárquicamente y 

puede incluir escalas como la ambivalencia, la hostilidad, la competencia, la asociación, la 

cooperación, etc. En este sentido, la identificación es un mecanismo cognitivo básico para que 

los humanos se clasifiquen a sí mismos y a sus semejantes, tanto individual como 

colectivamente (2008: 6). 

Resumiendo, Jenkins define sociológicamente el término identificación de acuerdo con 

tres aspectos: a) la identidad denota las formas en que los individuos y colectividades son 

distinguidos en sus relaciones con otros individuos y colectividades; b) la identificación es el 

establecimiento y significado, entre individuos, entre colectividades, y entre individuos y 

colectividades, de relaciones de similitud y diferencia; c) similitud y diferencia, tomados juntos, 

son los principios dinámicos de identificación y están en el centro del mundo humano (2008: 

17-18). 

¿Qué elementos podemos recuperar de los planteamientos acerca de la identidad según 

Sciolla, Giménez y Jenkins? La identidad social puede comprenderse como un proceso que se 

construye socialmente, de manera cotidiana, a través de la interacción entre sujetos, 

individuales y colectivos, que implica un reconocimiento de sí mismos y de los otros. La 

cualidad de distinto entre un sujeto y otros es fundamental en el proceso de conformación de 

la identidad social. En él intervienen rasgos y elementos interiorizados, derivados de 

repertorios culturales, que identifican al sujeto con grupos y categorías sociales (como la 

etnicidad, el género, la generación, la religión,…) y que lo caracterizan como un ser único. 
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Además, no basta que el sujeto se reconozca así mismo, se auto identifique, sino que es 

necesario que sea reconocido, hetero identificado por los demás. 

Podemos observar, entonces, que la identidad es un concepto variable debido a que es 

susceptible de transformación de acuerdo con los contextos en los que los sujetos intervienen, 

tanto individual como colectivamente. Asimismo, se caracteriza por ser flexible, múltiple: un 

individuo es, por ejemplo, hombre o mujer, hetero u homosexual, de una edad determinada, 

con uno o varios empleos, con cierta adscripción religiosa (que en sí puede ser compleja, 

compuesta por prácticas derivadas de diferentes credos), padre o madre, soltero, casado, en 

unión libre o divorciado, hijo o hija,... En este sentido, la identidad es cambiante, dinámica, 

transformada de acuerdo con las necesidades de reconocimiento de los sujetos en contraste 

con otros y en espacios y tiempos diversos. Es, pues, producto de contextos socio históricos 

particulares y variables, de procesos en que dialogan las similitudes y las diferencias. 

 

3.2 Identidades sociales y futbol. 

Ahora bien, ¿de qué manera el futbol se vincula con las identidades socioculturales? El deporte 

en general, y el futbol en particular, proporcionan un marco para la expresión y la 

confrontación de identidades de pertenencia (territoriales, nacionales, regionales, locales, 

globales, de género, de generación) o de roles (de tipos de aficionados). Así, el futbol puede 

entenderse como una arena o espacio social de construcción y reforzamiento de identidades 

culturales de diversas modalidades. La expresión de las identidades puede generar tanto 

sentimientos de solidaridad, de “communitas”, como de conflicto en los que se disputa la 

hegemonía deportiva y/o cultural, entendida como la competencia entre jugadores y 

especialmente aficionados que representan diferentes formas de entenderse como sujetos 

sociales. 

En este sentido, Eric Dunning señala la importancia de los deportes de equipo para la 

identificación de los individuos con las colectividades a las que pertenecen: la gente puede 

expresar su identificación con la ciudad que éste representa o tal vez con un subgrupo 

particular como una clase social o un grupo étnico. De esta forma, Dunning plantea que la 

membrecía o la identificación con un equipo deportivo pueden proveer a las personas de un 

importante soporte de identidad, una fuente de “sentimientos nuestros” y un sentido de 

pertenencia. En otras palabras, el deporte actualmente puede proveer a la gente, en diferentes 

grados de intensidad, un sentido de continuidad y propósito en contextos que son altamente 

impersonales (1999: p. 6). 
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El antropólogo brasileño Roberto DaMatta, en la década de 1980, intentaba mostrar 

cómo el futbol provee un espacio para una serie de dramatizaciones de la sociedad brasileña, 

así como acercarse a una apreciación sociológica de la forma en que el sistema social brasileño 

percibe y “lee” el futbol. Para ello analizó el futbol junto con la sociedad y no en contraste con 

ella, inspirándose en conceptos como el de dramatización de Turner y Gluckmann y el de ritual 

y ritualización de Geertz (1982). De esta forma, para DaMatta el futbol es un filtro y operador 

a través del cual el orden social se hace y rehace a sí mismo, se invierte y reafirma a sí mismo 

en un juego que es fundamental para su percepción de sí mismo como una totalidad 

significante. Como una actividad social, el deporte es la sociedad expresándose a sí misma a 

través de reglas, relaciones, objetos, gestos, ideologías. 

También desde Latinoamérica, el antropólogo argentino Eduardo Archetti analizó la 

relación entre el futbol y la construcción de la identidad nacional argentina. En uno de sus 

estudios (2003), profundizó en la forma en que la práctica del futbol ha contribuido a la 

construcción de imaginarios sobre masculinidades, a la par de otras expresiones culturales 

como el tango y el polo. En otro documento (2001), Archetti estudió el proceso de 

construcción de la identidad nacional argentina a través de las dimensiones culturales y sociales 

de tres prácticas deportivas y sus principales figuras en tres periodos históricos diferentes: el 

automovilismo y Juan Manuel Fangio, el boxeo y Carlos Monzón y el futbol y Diego Armando 

Maradona. 

Esta visión también cobra sentido en las particularidades del futbol como expresión de 

identidades sociales señaladas por Richard Giulianotti. Para él, el “código universal” del futbol 

es empleado para expresar formas particulares de identidades sociales y culturales. Así, los 

partidos de futbol que involucran a dos equipos representan identidades geográficas y 

culturales específicas en diferentes niveles: jugadores, clubes, países y aficionados. En lo 

cultural, las identidades se establecen a través de la rivalidad y la oposición, por ejemplo, entre 

habitantes de una ciudad a partir del enfrentamiento de dos clubes asentados en la misma, o a 

través del enfrentamiento de clubes a nivel regional. Asimismo, podemos encontrar 

antagonismos entre clases, etnias, nacionalismos y rivalidades internacionales (1999: 9-13). 

Para esta investigación me adhiero a la propuesta de DaMatta, quien considera que el 

futbol debe comprenderse como parte integral de la sociedad y no en contraste con ella o solo 

como un reflejo de ella. Bajo esta perspectiva, el futbol, vivido y practicado en su forma de 

afición, provee una serie de expresiones que, bajo una propuesta de análisis antropológico, 

muestran las modalidades de percibirse a sí mismos y de percibir a los otros que ciertos grupos 



50 
 

ejercen como sujetos sociales. De esta forma, podemos observar que las auto y las hetero 

percepciones que operan en los grupos de aficionados, se vinculan con los significados sociales 

que el futbol tiene para ellos a partir de una relación de rivalidad y oposición. Aquí nos 

encontramos, también, con la cuestión de la pertenencia social, es decir, con la inclusión de los 

individuos en una colectividad hacia la que se experimenta un sentimiento de lealtad, mediante 

la asunción de algún rol dentro de la colectividad y, sobre todo, mediante la apropiación e 

interiorización del complejo simbólico-cultural que funge como emblema de la colectividad en 

cuestión (Giménez, 2005b: 23). De la comprensión de la identidad colectiva como pertenencia 

social, también se pueden desprender análisis de los aficionados futboleros desde diferentes 

categorías: generación, género, membrecía, tipo de grupo (porra, barra), clase social, entre 

otros, así como las representaciones sociales: esquemas cognitivos, ideologías, mentalidades, 

actitudes, creencias, conjunto de conocimientos propios de un grupo determinado, resultantes 

de la interiorización selectiva y jerarquizada de pautas de significado por parte de los actores 

sociales (Giménez, 2007: 45-46). 

 

3.3 Violencia colectiva. 

En términos generales, según el antropólogo estadounidense Joel Wallman, el concepto 

violencia puede definirse como el uso intencional de la fuerza para infligir daño corporal. Esta 

definición incluye la totalidad de tales actos dentro de una colectividad social o a un estado de 

cosas en el cual prevalecen actos violentos y excluye los acontecimientos naturales, los 

accidentes de la tecnología humana, las desigualdades sociales, políticas y económicas, aunque 

sean creadas o mantenidas deliberadamente por no tener como motivación o resultado 

primordial el daño corporal (Wallman, 2000a: 533). 

Wallman apunta diversos cuestionamientos a las definición de la violencia, debido a 

factores como: la variaciones locales-culturales de fuerza y daño corporal, no siempre 

coincidentes con las categorías científicas occidentales; las diferencias de género y entre 

generaciones que pueden modificar las nociones de violencia dentro de una misma cultura; la 

legitimidad, elemento fundamental en el reconocimiento de algo como violento o no violento 

(2000a: 533-534). 

Otro de los términos vinculados con el de violencia es el de agresión. La agresión 

puede entenderse como una expresión de la violencia. La agresión humana se define como la 

conducta cuyo propósito es causar daños a otros o a uno mismo e incluye daño físico, dolor y 

lesión. Algunas formas de analizar la agresión humana abarcan las conductas que tienen el 
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propósito de infligir sufrimiento psicológico que es producido, por ejemplo, por los chismes y 

el ostracismo. Según los estudios en el campo de la psicología, Wallman señala que la agresión 

humana puede dividirse en dos grandes grupos: instrumental, aquella que es utilizada como 

medio para lograr un fin, y hostil, es decir, el daño que se inflige como fin en sí mismo. De 

acuerdo con estos estudios, todo tipo de agresión puede incluir ciertos grados de ambos tipos 

(2000: 6). 

La agresión puede presentar variantes de acuerdo con los siguientes aspectos: la 

variabilidad situacional, motivada por la frustración o por el nivel de excitación del sistema 

nervioso autónomo; las diferencias individuales, como el nivel de agresividad en la infancia, la 

disciplina paterna, los niveles de serotonina (factor biológico), el sexo, las relaciones entre 

cultura y género, las diferencias entre hombres y mujeres. Según Wallman, la investigación 

etnográfica ha mostrado que hay una mayor agresión entre varones en todas las etapas de la 

vida, especialmente en la pubertad y después de ella, lo cual es una expresión del poder de la 

influencia cultural en las diferencias de género. Por otro lado, el mismo autor apunta diversas 

variaciones transculturales: culturas que aborrecen la agresión, culturas que la fomentan 

positivamente a través de la belicosidad, agresiones de tipo intercomunitaria y 

extracomunitaria, conflictos intergrupales violentos explicados a partir de la organización social 

y de la dinámica política, agresiones dentro de los grupos presentes desde la socialización 

temprana de los infantes (2000: 6-8). 

Como podemos observar, al igual que el concepto de identidad, el de violencia es 

problemático debido a la diversidad de factores que intervienen en su definición y, sobre todo, 

a variantes culturales como  las señaladas por Wallman. 

Charles Tilly, historiador estadounidense, en su obra The Politics of the Collective Violence 

(en español, Violencia Colectiva), propone una definición de la violencia colectiva de acuerdo con 

los siguientes aspectos (2007: 3): inflige daños físicos inmediatos a personas y/u objetos 

(“daños” incluye la retención por la fuerza de personas u objetos pasando por encima de 

cualquier restricción o resistencia); implica por lo menos a dos autores de los daños; y, es 

consecuencia, al menos en parte, de la coordinación entre las personas que realizan los actos 

que provocan los daños. 

En líneas generales, Tilly ofrece una clasificación de las diferentes corrientes interesadas 

en el estudio de la violencia: los observadores de la violencia partidarios de las ideas, los 

observadores de la violencia partidarios de la conducta y los observadores de la violencia 

partidarios de la relación. 
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Los observadores de la violencia partidarios de las ideas resaltan el papel de la 

conciencia como base de la acción humana. Sostienen que los seres humanos adquieren 

creencias, conceptos, reglas, objetivos y valores a partir de su entorno, remodelan 

(mutuamente) sus impulsos conforme a tales ideas y actúan representando las ideas 

socialmente adquiridas. Se dividen en torno a la importancia de la distinción entre violencia 

individual y colectiva, y algunos sostienen que las ideas individuales y colectivas pertenecen a 

dominios parcialmente separados, mientras que otros defienden que existe una perfecta 

continuidad entre individuos y sociedad. Las ideas relativas a lo valioso que son los demás y a 

lo deseable que resultan las acciones agresivas afectan de forma significativa a la propensión de 

una persona o un pueblo a sumarse a la violencia colectiva. Para erradicar la violencia, es 

necesario suprimir o eliminar las ideas destructivas. (Tilly, 2007: 5). Observamos, entonces que 

esta postura encuentra el origen y desarrollo de la violencia en un plano predominantemente 

ideal, de la mente o de la psique humana. 

Los observadores de la violencia partidarios de la conducta señalan que las 

motivaciones, los impulsos y las oportunidades tienen un carácter autónomo. Muchos apuntan 

a la evolución humana como origen de la acción agresiva, tanto individual como colectiva. 

Afirman, por ejemplo, que entre los primates la selección sexual y natural favorece a los 

individuos y a las poblaciones que emplean medios agresivos para conseguir pareja, refugio, 

alimentos o protección contra los ataques. De ahí que la propensión a adoptar dichos medios 

agresivos forme parte de la herencia genética humana. Otros evitan las explicaciones 

evolucionistas, aunque hablan de necesidades e incentivos extremadamente generalizados de 

dominio, explotación, respeto, deferencia, protección o seguridad subyacentes a la violencia 

colectiva. Otros más adoptan posturas resueltamente economicistas y contemplan la violencia 

como un medio para la adquisición de bienes y servicios. Suelen adoptar una postura 

reduccionista y afirman que, en última instancia, todos los fenómenos colectivos no son sino la 

suma de conductas individuales o, incluso, del impacto de genes particulares. Dado que las 

motivaciones y los impulsos evolucionan a ritmo glacial, la violencia surge o se desvanece en 

respuesta a los cambios en dos factores: el control socialmente impuesto de las motivaciones y 

las oportunidades socialmente creadas para la expresión de dichas motivaciones (Tilly, 2007: 5). 

Esta perspectiva se debate entre los campos de lo biológico y de lo social para la comprensión 

de la violencia, a diferencia de la anterior, centrada principalmente en el plano de la conciencia. 

Los observadores partidarios de la relación consideran mucho más centrales las 

transacciones entre personas y grupos de lo que las consideran los partidarios de las ideas y de 
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la conducta. Defienden que los humanos desarrollan su personalidad y sus prácticas a través de 

los intercambios con los demás humanos, y que los intercambios mismos siempre implican un 

grado de negociación y de creatividad. Las ideas pasan a ser medios y productos del 

intercambio social, mientras que las motivaciones, los impulsos y las oportunidades sólo 

operan dentro de una interacción social continuamente negociada. La violencia colectiva 

equivale a un tipo de conversación, por muy brutal o parcial que esta pueda ser. Suelen hacer 

concesiones a la influencia de las tendencias individuales, aunque por lo general insisten en que 

los procesos colectivos tienen propiedades irreductiblemente específicas. La limitación de la 

violencia depende menos de la destrucción de las malas ideas, de la eliminación de las 

oportunidades o de la supresión de los impulsos que de la transformación de las relaciones 

entre personas y grupos (Tilly, 2007: 5-6). Esta postura se centra, pues, en la dimensión social 

de la violencia que se origina en las relaciones humanas. 

Tilly ofrece un concepto de violencia colectiva de carácter relacional, dado que está 

significativamente afectado por vínculos, estructuras y procesos sociales. Su definición excluye 

las acciones puramente individuales, los daños no materiales, los accidentes y los efectos a 

largo plazo o indirectos de procesos dañinos tales como el vertido de residuos tóxicos; al 

mismo tiempo, incluye una amplia gama de interacciones sociales (2007:4). Asimismo, acepta 

que aunque no existe una ley universal que gobierne todos los episodios de violencia colectiva, 

sí existen unas causas similares que operan en toda la gama de la violencia colectiva en distintas 

combinaciones y escenarios. Además, señala que aunque las regularidades que determinan las 

agresiones individuales contra personas y objetos es seguro que también son aplicables a las 

interacciones complejas, la violencia colectiva no es simplemente la agresión individual 

ampliada (2007:4). 

Además de la conceptualización, el autor brinda una tipología de la violencia 

interpersonal (Tilly, 2007: 12-19): 

 Rituales violentos: al menos un grupo relativamente bien definido y 

coordinado sigue un guión de interacción que implica infligir daños a uno mismo o a 

otros en la competencia por ocupar una posición prioritaria en un campo reconocido. 

Ejemplos: ceremonias de escarnio, linchamientos, ejecuciones públicas, rivalidades 

entre bandas, deportes de choque, algunas batallas electorales, algunas luchas entre 

seguidores de equipos deportivos o de estrellas del entretenimiento. 

 Destrucción coordinada: personas u organizaciones especializadas en el 

despliegue de medios coercitivos emprenden un programa de daños a personas y/u 
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objetos. Ejemplos: la guerra, la autoinmolación colectiva, algunos tipos de terrorismo, 

el genocidio y el politicidio. 

 Oportunismo: al sentirse protegidos frente a la vigilancia y la represión 

habituales, individuos o agregados de individuos utilizan medios inmediatamente 

dañinos para perseguir objetivos normalmente prohibidos. Ejemplos: los saqueos, la 

violación en grupo, la piratería, los asesinatos por venganza, algunos tipos de pillaje 

militar. 

 Reyertas: en una reunión previamente no violenta, dos o más personas 

empiezan a atacarse o a atacar las respectivas propiedades. Ejemplos: las peleas de bar, 

las batallas de pequeña escala en acontecimientos deportivos, muchas peleas callejeras. 

 Agresión individual: un actor individual (o varios actores sin conexión 

entre sí) se enfrasca(n) en una interacción inmediata y predominantemente destructiva 

con otro actor. Ejemplos: las violaciones de actor único, los asaltos, los robos, el 

vandalismo. 

 Ataques dispersos: en el curso de interacciones generalizadas de 

pequeña escala y habitualmente no violentas, un cierto número de participantes 

responde a ciertos obstáculos, desafíos o restricciones mediante actos que provocan 

daños. Ejemplos: el sabotaje, los ataques clandestinos a objetos o lugares simbólicos, 

los asaltos a agentes del gobierno, los incendios provocados. 

 Negociaciones rotas: diversos tipos de acción colectiva generan 

resistencia o rivalidad, a las que una o más partes responden con acciones que dañan a 

personas y/u objetos. Ejemplos: las manifestaciones, las actuaciones en partidas de 

protección, la represión gubernamental, los golpes militares, todos los cuales suelen 

producirse sin pasar de las amenazas de violencia, aunque, a veces, producen daños 

físicos. 

Al analizar cada uno de los tipos de violencia colectiva, observamos que, en más de un 

caso, las fronteras entre uno y otro son sutiles y un tipo específico puede derivar en otro. Para 

el caso de la violencia entre aficionados futboleros, Tilly ofrece el tipo de los rituales 

violentos27. Éstos representan el caso más extremo de coordinación entre actores violentos. Así 

pues, los rituales violentos exacerban y, simultáneamente, introducen una cierta disciplina en 

las características que se aprecian en las demás formas de violencia colectiva. Cuentan con una 

                                                           
27 También podría aplicarse, para algunos casos de violencia entre aficionados, el tipo “reyerta”. 
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versión específica de los emprendedores políticos y los especialistas en violencia. En ellos están 

especialmente bien definidas las identidades que entran en juego, las relaciones entre ambos 

lados de la línea divisoria y las relaciones a cada lado de dicha línea. Por esa misma razón, 

suprimen cualquier efecto que pudieran tener las relaciones previamente existentes entre los 

participantes, a excepción de aquellas que se corresponden de manera precisa con las líneas de 

división que trazan las identidades activadas por los rituales. Los participantes en los rituales 

violentos toleran normalmente una variedad muy limitada de acciones damnificadoras, y 

castigan o excluyen a los participantes que violan los límites. Establecen unos criterios 

especialmente claros de triunfo y de fracaso, y los ganadores con frecuencia celebran el triunfo 

inmediatamente, de forma escandalosa o, incluso, cruel. Los organizadores de los rituales 

violentos también exacerban las diferencias entre las diversas categorías de participantes con 

mecanismos tales como la asignación de ropas específicas. Los acontecimientos deportivos que 

implican infligir daños cumplen claramente todos estos puntos (2007:81-87). 

A través de la conceptualización de la violencia colectiva y de su tipología, en especial 

de los rituales violentos, sobresalen aspectos relevantes para el análisis de la violencia entre los 

aficionados futboleros tapatíos. Si desglosamos los elementos que componen la definición que 

Tilly propone para el tipo de violencia ritual, podemos acercarnos a la determinación de lo que 

se pone en juego entre los grupos de aficionados, quiénes entran en la contienda, quiénes 

forman parte del grupo y quiénes no, cuáles son los objetos y los medios de ataque, cuáles son 

los límites espaciales para las disputas, qué elementos inhiben que la violencia traspase dichos 

límites y cómo se establecen las distinciones entre los contendientes. 

Las definiciones de violencia revisados hasta aquí dan cuenta, principalmente, de sus 

expresiones físicas. Sin embargo, para el caso de la violencia puesta de manifiesto en el ámbito 

de la afición futbolera, observo que hay que atender otra vertiente: la violencia simbólica, 

principalmente verbal, discursiva. Al respecto, conviene conocer la concepción del sociólogo 

francés Pierre Bourdieu sobre la violencia simbólica. 

Para Bourdieu, la violencia simbólica es una estrategia que emplea un grupo social para 

imponer a otros su visión del mundo como la mejor. Adquiere diversos matices como los 

estigmas, las exclusiones y segregaciones, los tratos diferenciados y las desigualdades. Esta 

forma de violencia solo puede ejercerse contra sujetos cognoscentes cuyos actos de 

conocimiento, parciales y mistificados, encierran el conocimiento tácito de la dominación que 

está implicado en el desconocimiento de las bases reales de la dominación (Bourdieu, 1990: 

46). La eficacia de la violencia simbólica está en proporción al desconocimiento de las 
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condiciones e instrumentos de su ejercicio (1990: 85). Cualquier expresión es en cierta forma 

violencia simbólica que solo ejerce el que la hace y solo puede sufrir el que la sufre porque no 

se reconoce como tal, debido en parte a la mediación de un trabajo de eufemización (1990: 17). 

Puede tomar los matices de una violencia suave y disfrazada a través de la manipulación del 

discurso político (1990: 196). Entre sus instrumentos están el insulto, por el que un particular 

trata de imponer su punto de vista asumiendo un riesgo de reciprocidad, y la nominación 

oficial, acto de imposición simbólica que cuenta con la fuerza de lo colectivo, del consenso, del 

sentido común, operada por el mandatario de Estado, detentador del monopolio de la 

violencia simbólica legítima (1990: 215). Más adelante abordaré la forma en que esta variante 

de la violencia, la simbólica, puede presentarse entre los aficionados futboleros, especialmente 

a través del lenguaje verbal y corporal, relacionados con la expresión de cierta modalidad de 

masculinidad. 

 

3.4 Violencia colectiva y futbol. 

Las expresiones de violencia en el ámbito deportivo ha sido un tema investigado por 

científicos sociales de diferentes disciplinas y nacionalidades. El sociólogo británico Ellis 

Cashmore (2000) ha señalado la centralidad de la agresión para algunos deportes en tal grado 

que es difícil determinar cuándo no guarda relación directa con los objetivos de la 

competencia. De esta forma, cierta medida de agresión es deseable en la mayoría de los 

deportes y esencial en los deportes de choque (9). 

Según Cashmore, históricamente los deportes, o al menos sus precursores, se alentaban 

por algunas culturas como un medio de prepararse para la guerra. Los deportes de combate en 

particular fueron considerados como prácticas de entrenamiento y las competencias eran zonas 

de guerra en miniatura. La competencia era pensada para reflejar perfectamente los valores y 

actitudes relacionadas con las culturas guerreras. Una cierta beligerancia fue pensada como 

esencial para el éxito en la competencia. Este es un punto de vista todavía sostenido por 

muchos entrenadores. Para tales personas, perder, como es frecuentemente dicho, no es una 

opción (2000: 10). 

Sobre la base de estudios realizados en el campo de la psicología, Cashmore (2000) 

recuenta los planteamientos de neo-freudianos y etologistas en relación con la agresión como 

parte integral de los deportes y una de las formas de expresión de la violencia. Según 

Cashmore, los neo-freudianos indican que la actividad deportiva es en sí misma una forma de 

violencia, aunque en un aspecto simbólico. La energía agresiva almacenada en el “ello” necesita 
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alguna forma de expresión, ya sea en la fantasía o en la realidad. Los deportes agresivos son 

una catarsis de este tipo, actividades que pueden servir como una liberación purgativa para 

competidores y espectadores, los últimos liberando sus energías indirectamente; o, en el caso 

de los hooligans, en realidad (9). 

Por su parte, los etologistas, aunque en desacuerdo con las fuentes de la energía 

agresiva, compartirían la conclusión general acerca de la utilidad del deporte como un tipo de 

válvula que puede encenderse y apagarse para descargar la agresión que puede, por otro lado, 

ser ventilada en otros contextos. El deporte es una opción saludable: es mejor para la gente ser 

golpeada en cualquier arena controlada que en otros ambientes donde el daño podría no ser 

limitado. Para Cashmore, tanto neo-freudianos como etologistas incorporan una imagen del 

ser humano como rebosante de potencial violento y de la actividad deportiva como un canal 

relativamente sano para convertir esto en una competencia inofensiva (2000: 9-10).  

Otra teoría expuesta por Cashmore es la de la “frustración-agresión”, de amplia 

aceptación popular pero de fundamentos empíricos débiles. En este sentido, Cashmore señala 

que algunos estudios, como el de Jeffrey Goldstein con deportistas universitarios, han 

demostrado que algunos atletas son más susceptibles de enojarse que los individuos no atletas 

y que aquellos que participan en deportes de combate responden a la frustración con un mayor 

grado de agresión comparados con atletas de deportes de no contacto y con individuos no 

atletas. Cashmore escribe que Goldstein afirma que lejos de proveer un medio de liberar 

presión, los deportes permiten que esa presión se forme. Al competir en deportes, un 

participante está generando agresión que podría no ser bien disipada en el curso de la 

competencia. El concurso deportivo podría convertirse en una especie de ensayo para la 

conducta violenta en la vida real (2000: 10). 

La teoría de la frustración-agresión tiene dos aplicaciones contrastantes en los deportes: 

1) Observar competencias deportivas podría esparcir la violencia entre las 

multitudes, simplemente atestiguando un acto de violencia. Algunos psicólogos han 

documentado una fuerte relación entre la violencia atestiguada en los deportes y el 

comportamiento violento entre los aficionados. La teoría que sustenta esta relación deriva del 

conductismo o aprendizaje social y parte de la siguiente premisa: los humanos aprenden un 

mecanismo básico de estímulo respuesta y, si sus respuestas son recompensadas, o al menos no 

castigadas, entonces es probable que la repitan. 

2) Es esta inamovible racha de agresión que corre a través de muchos deportes lo 

que lleva a muchos observadores desaprobadores a concluir que el despliegue abierto de una 
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masculinidad primitiva, merodeadora, es una ocasión para los hombres para exhibir su 

hombría. Aún los deportes de mujeres, por mucho tiempo un mero apéndice de los de los 

hombres, comenzaron a tomar un carácter agresivo en la década de 1990 (2000: 10-11). 

Otras variantes relacionadas con la violencia deportiva se relacionan con el vínculo 

entre ciertas prácticas y la identidad de género. ¿Cómo puede entenderse esta relación? Uno de 

los argumentos que conectan a los deportes con una de las modalidades de las identidades 

sociales, la de género, es que los primeros proveen un escenario para la construcción, la 

reafirmación y la expresión de ciertos tipos de feminidad y de masculinidad. En este contexto 

se originan una serie de relaciones asimétricas, en planos reales y simbólicos, que manifiestan el 

orden social del género. En esta investigación centré mi atención en la relación entre el futbol y 

cierto tipo de identidad masculina, particularmente en el ámbito de los aficionados que 

integran grupos organizados en la ciudad de Guadalajara. 

En términos generales, las identidades masculinas pueden comprenderse desde el 

concepto de “masculinidades”. Según R. W. Connell, científico social australiano, las 

masculinidades se definen como la multiplicidad de configuraciones de prácticas dentro de las 

relaciones de género que incluyen tanto instituciones de gran escala y relaciones económicas 

como relaciones cara a cara y de sexualidad, en contextos social e históricamente determinados 

(Connell, 2002: 163-165). Sus características más destacadas son la multiplicidad, ya que 

diferentes culturas y diferentes períodos de la historia, construyen géneros diferentemente; se 

relacionan de manera jerárquica y hegemónica, es decir, para algunos las masculinidades serán 

dominantes mientras que para otros serán subordinadas o marginalizadas; son colectivas, esto 

es, son definidas colectivamente en la cultura y son sostenidas en instituciones; son 

activamente producidas, mediante el uso de los recursos y estrategias disponibles en un 

escenario social dado; son complejas y contradictorias, es decir, no son homogéneas y están en 

tensión frecuentemente; son dinámicas, debido a que cambian de acuerdo con las 

circunstancias históricas específicas en que son creadas (Connell, 2000: 9-14). 

Podemos observar que las masculinidades se encuentran insertas en el marco general 

de las identidades de género. Para Connell, el género es una estructura social, no un reflejo de 

la biología, aunque se relaciona con el ámbito biológico y organiza la reproducción humana. 

Esta estructura es compleja y cambiante y va más allá de comprender las relaciones sociales 

como dicotomías. 28  A su vez, hablar de “masculinidades” no es lo mismo que hablar de 

“hombres”. Es hablar de relaciones de género, de la posición de los hombres en el orden del 

                                                           
28 www.raewynconnell.net/p/gender_20.html 
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género. Según Connell, pueden ser definidas como los patrones de prácticas por los cuales la 

gente, tanto hombres como mujeres, aunque predominantemente los hombres, contraen dicha 

posición.29 

El sociólogo mexicano Saúl Gutiérrez Lozano comprende la identidad de género como 

un proceso social y cultural. Señala que el género se constituye como una forma de organizar 

las relaciones sociales en escenarios culturales específicos. De esta manera, la masculinidad y la 

feminidad son formas de dar sentido a las actividades en las que la gente se involucra. 

Partiendo de estos supuestos, la identidad de género es el resultado de ciertas formas de 

coordinar ciertas prácticas sociales mediante el uso de recursos culturales, de puntos de vista, 

de creencias y de categorías que forman parte de un universo simbólico vigente (2008: 25). En 

estos procesos se configuran jerarquías, asimetrías que colocan a ciertos sujetos en posiciones 

privilegiadas con respecto de otros. De acuerdo con el pensamiento feminista, estas relaciones 

asimétricas han favorecido patrones de interacción patriarcales. 

Para Gutiérrez, el género se construye durante el proceso de acción, del desarrollo de 

prácticas sociales a través de las cuales se categorizan a las personas como hombres o mujeres. 

Así, el género es concebido como una forma de actuar en la que individuos y grupos utilizan 

un repertorio cultural disponible (2008: 52). En este sentido el término “masculinidad” alude a 

lo que significa “ser hombre”. Este significado tiene un carácter relacional, cambiante, fluido y 

en muchas ocasiones impugnado. Se refiere a relaciones y formas de hablar que incluyen a 

hombres y mujeres (2008: 101). 

Ellis Cashmore apunta que, históricamente, el deporte ha estado identificado de 

manera muy estrecha con los hombres y la masculinidad, de tal forma que los dos se han 

convertido en sinónimos en muchas sociedades occidentales. En la Gran Bretaña victoriana, el 

deporte se institucionalizó en las escuelas públicas (independientes). En ellas, los juegos de 

equipo como el rugby, el futbol y el cricket proveyeron una imagen dominante de la identidad 

masculina en los deportes. Se creía que estos “cultos del físico masculino”, como los llama 

Robert Connell, convertiría a los chicos en hombres. El deporte organizado se volvería un 

símbolo de la masculinidad burguesa: el campo atlético fue un lugar para fomentar el desarrollo 

de la fuerza muscular y moral (la ética de la cristiandad muscular), la agresión y el poder físico, 

los elementos esenciales de la hombría dentro y fuera del campo (2000: 254). 

Cashmore menciona que el deporte se volvió importante en la construcción de la 

solidaridad masculina, alentando a los hombres a identificarse con otros hombres. En 

                                                           
29 www.raewynconnell.net/p/masculinities_20.html 
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contraste, la feminidad desarrolló alrededor de las mujeres roles como esposas y madres en la 

casa. Las ideas victorianas acerca de las funciones reproductivas de las mujeres y las diferencias 

biológicas esenciales entre hombres y mujeres proveyeron las principales justificaciones para 

excluir a las mujeres del deporte. Cashmore se apoya en la socióloga británica Jennifer 

Hargreaves, quien explica que la creencia en diferencias innatas y biológicas entre los sexos 

constituye una forma poderosa y persuasiva de sexismo – experimentada como 

“comportamiento no problemático de sentido común – que sistemáticamente subordinó a las 

mujeres en el deporte. Según Hargreaves, el deporte era una arena en la que las diferencias 

corporales entre hombres y mujeres eran celebradas; era el dominio natural de los hombres 

(Cashmore, 2000: 254-255). Otros sociólogos que comparten estas ideas son los 

estadounidenses Michael Messner y Donald Sabo, quienes afirman que el deporte organizado 

se desarrolló como una de las instituciones masculinas creadas por y para los hombres; y 

Robert Conell, quien ha argumentado que el deporte ha sido el principal definidor de la 

masculinidad en la cultura de masas las postrimerías del siglo XX (Cashmore, 2000: 255). 

Como institución de género, el deporte organizado ha jugado un importante rol en la 

reproducción del poder masculino. Muchos estudios sobre las instituciones deportivas, los 

discursos y las subculturas (del rugby al surf) han demostrado el rol del deporte en la 

dominación ideológica y estructural de las mujeres por los hombres. Sin embargo, las 

relaciones de poder entre hombres y mujeres en el deporte no son fijas. Para entender las 

complejidades, desniveles y discrepancias en el ejercicio de los hombres del poder social, 

económico y físico, Cashmore opina que es útil adoptar un modelo más fluido de la opresión 

de género que, de acuerdo con Connell, se enfoque en los procesos y relaciones a través de los 

cuales los hombres y las mujeres conducen sus vidas de género. Así el “orden del género” 

puede ser visto como un proceso relacional a través del cual las relaciones de poder entre los 

hombres y las mujeres son construidas, negociadas e impugnadas. En este orden de ideas, 

Cashmore recurre a Messner y Sabo para concebir las relaciones de género incluyendo un 

análisis crítico de la feminidad y de la masculinidad en la medida que se desarrollan uno con 

otro en un contexto de desigualdad social estructurada. (Cashmore, 2000: 255). Aún más, la 

masculinidad no es alguna característica innata o tipo de comportamiento. Como la 

investigación transcultural demuestra, los estereotipos del comportamiento masculino, tales 

como ser competitivo y aventurero, están histórica, social y culturalmente construidos. Con 

una mayor conciencia del interjuego entre factores como el género, la raza y la clase social, se 

ha reconocido que hay muchas masculinidades y feminidades (Cashmore, 2000: 255). 
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Cashmore abunda en el tema proponiendo que para comprender las formas en que la 

gente entiende la masculinidad en el deporte, es importante considerar el rango de diversidad 

de masculinidades que son producidas en un escenario cultural particular. Sin embargo, como 

Connell argumenta, necesitamos también reconocer que hay una política de género dentro de 

la masculinidad. Centrándose en las relaciones de género entre hombres, necesitamos distinguir 

las relaciones jerárquicas entre los diferentes tipos de masculinidad: relaciones de alianza, 

dominación y subordinación. Aquí, Cashmore recuerda el concepto de masculinidad 

hegemónica propuesto por Carrigan et. al., para entender cómo hombres en particular viven 

posiciones de poder y riqueza y cómo legitiman y reproducen relaciones sociales que generan 

dominio (Cashmore, 2000: 255-256). 

De esta manera, la masculinidad hegemónica es entonces una variedad particular de 

masculinidad dentro de una jerarquía basada en el género entre hombres, bajo la cual las 

mujeres y “otros” hombres (gays y negros, por ejemplo) son subordinados. Este tipo de 

masculinidad es  apoyada y mantenida por una multitud de instituciones patriarcales, pero 

particularmente por el deporte. Así, ser bueno en deportes es central para ser un hombre real, 

es decir, “fuerte, viril y macho”, de acuerdo con Gary Whannell. Esta masculinidad 

hegemónica refuerza la naturaleza de la heterosexualidad (Cashmore, 2000: 256). 

Para el caso de los aficionados futboleros, Eric Dunning, afirma que la conducta 

violenta de los hinchas –contenga o no elementos rituales- está relacionada de manera central 

con normas de masculinidad que: a) resaltan hasta el extremo la rudeza y la habilidad para 

pelear; b) son, en ese aspecto, distintas en grado –pero no en clase- de las normas de 

masculinidad actualmente dominantes en la sociedad en general; y c) tienden, como 

consecuencia, a recibir la constante condena de los grupos socialmente dominantes.  Dunning 

también señala cuatro aspectos que relacionan la “afición violenta y desmesurada al fútbol” 

con los lazos sociales segmentarios: 1) a los grupos implicados les interesa combatir tanto o 

más como presenciar un partido; la habilidad para pelear constituye la principal fuente de 

prestigio individual y grupal; 2) en su violencia hay un conflicto intra-clase: los grupos están 

constituidos principalmente por miembros del mismo estrato social, sectores “rudos” de la 

clase obrera; 3) la lucha entre grupos adopta la forma de vendetta: atacan a individuos o grupos 

por mostrar insignias pertenecientes a grupos rivales; 4) el grado de conformidad y 

uniformidad en la acción que muestran en las canciones y lemas: reforzamiento de la imagen 

masculina del grupo al que se pertenece y denigración y ataques a la falta de virilidad de los 

contrarios (1992: 290-291). 
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La identidad y la violencia han sido objeto de estudiosos de diferentes disciplinas 

sociales. Para los objetivos de esta investigación, intentaré concebirlos desde la siguiente 

propuesta. La identidad es un proceso social que implica la generación entre los individuos de 

un sentimiento de pertenencia a una colectividad. Este proceso produce una conciencia de un 

nosotros en oposición o contraste con los otros o lo otro. También se caracteriza por ser un 

proceso de autopercepción y de heteropercepción en torno a prácticas sociales concretas. 

La identidad dista mucho de ser fija e inmutable. Se transforma constantemente de 

acuerdo con los contextos sociales e históricos en que los individuos y los grupos sociales se 

encuentran inmersos. Las prácticas y símbolos que la expresan están organizados desde una 

cultura particular. Puede, además, originar distintos niveles de identificación: etnia, clase, sexo, 

generación, regional, nacional. 

En el ámbito de los aficionados al futbol, la identidad juega un papel destacado como 

operadora de los sentidos de pertenencia a un colectivo representado por el equipo. En cierto 

sentido, el futbol puede comprenderse como el escenario en el que dialogan y  se enfrentan 

diferentes valores y significados sociales y culturales. A través de las identidades futboleras se 

expresan, reafirman y contrastan diferentes formas de entenderse como miembros de una 

sociedad determinada. 

Por otro lado, la violencia es múltiple, variable y compleja. De la misma forma que la 

identidad, tiene un carácter relacional que implica vínculos y procesos de carácter social. Puede 

presentarse en modalidades física o simbólica. Está enmarcada por condiciones sociales y 

culturales específicas que modifican sus expresiones y comprensiones de un contexto a otro. 

Es generada en múltiples ámbitos de la vida social, como el deportivo. 

Para los objetivos de esta investigación, la violencia se analizó, principalmente, en dos 

variantes: la física y la simbólica. Ambas se han concebido como violencia colectiva partiendo 

de la atención prestada a los grupos de aficionados futboleros organizados. He atendido a los 

múltiples factores y relaciones que se ponen en juego a través de las expresiones de violencia, 

particularmente a las que se refieren a cierta variante de masculinidad en la violencia verbal y 

discursiva. Las relaciones entre diversos tipos de masculinidad también son concebidas como 

dinámicas, múltiples y variables en un orden de género fincado en un contexto social y cultural 

particular. 
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4. Guadalajara futbolera: aproximación al espacio 

social de los aficionados tapatíos. 

 

El objetivo del presente capítulo es acercarme a la precisión de la dimensión espacial de la 

investigación. Conviene señalar que dicha dimensión no se limita a enmarcar geográficamente 

el o los lugares en que se desarrolla el fenómeno social futbolero de esta pesquisa, es decir, de 

manera muy general, la zona metropolitana de Guadalajara, sino que también trata de incluir 

las relaciones sociales del mundo futbolístico que se espacializan en ella y las que se mantienen 

con otros niveles espaciales, ya sean nacionales o globales. 

 

4.1 Sobre la Zona Metropolitana de Guadalajara. 

El objetivo de este apartado es caracterizar el espacio urbano en que viven los sujetos 

principales de este estudio, es decir, los aficionados futboleros de la ciudad de Guadalajara, 

Jalisco. También intenta dar cuenta de la manera en que los sujetos construyen un espacio de 

comunicación e intercambio de prácticas, discursos, símbolos y significados que exceden el de 

los límites físicos de la ciudad. 

La Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG) es la sede de tres equipos de la primera 

división nacional: Guadalajara, fundado en 1906, Atlas, surgido en 1916 y Universidad 

Autónoma de Guadalajara, nacido como conjunto profesional en 1971. La ciudad se fundó por 

españoles en el año 1542 en el Valle de Atemajac, junto a poblaciones indígenas como 

Mexicaltzingo y Mezquitán. A lo largo de los más de cuatro siglos, Guadalajara ha sufrido 

transformaciones profundas. Estas transformaciones pueden percibirse a través de diversas 

evidencias que, como elementos materiales o procesos sociales y culturales, muestran una 

ciudad en la que se cruzan el presente y el pasado. Así, tres antropólogos han propuesto que 

Guadalajara puede entenderse como una ciudad de ciudades superpuestas: concéntrica 

(histórica, fundacional), dividida (moderna), comunicacional (de los flujos) y fragmentada 

(Aceves, De la Torre y Safa, 2004). 

En este espacio no pretendo describir el desarrollo histórico de Guadalajara. Busco 

presentar algunas de sus características actuales para contextualizar el espacio en el que ciertos 

sujetos tapatíos, individuales y colectivos, construyen su lealtad y practican su afición futbolera. 

Algunos términos con los que se caracteriza a la Guadalajara actual son los siguientes: ciudad 

disgregada y fragmentada (Aceves, De la Torre y Safa, 2004; Núñez, 2003 y 2010), espacio 
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metropolitano enorme, complejo, discontinuo, conflictivo (Arias, 2010), metrópoli con 

crecimiento urbano poco proclive a la disciplina urbanística y con un esquema caduco de 

movilidad urbana (Cabrales, 2010). Estos adjetivos señalan el crecimiento desordenado de la 

urbe y la complejidad que implica vivir en ella. Asimismo, proporcionan una imagen de los 

problemas sociales que deben enfrentar sus habitantes cotidianamente. 

La estructura disgregada y fragmentada de Guadalajara, como la de otras ciudades 

mexicanas, está vinculada a procesos de concentración demográfica, de desarrollo urbano a 

partir de una ciudad central y de tendencias urbanísticas globales. En este sentido, Guadalajara, 

como ciudad central, ha expandido su perímetro hacia la periferia, el campo y otros pueblos y 

municipios vecinos, al concentrar población y recursos. Su expansión ha dado lugar a la 

conurbación o anexión física de varias localidades y hábitats urbanos diversos que han 

conformado una zona metropolitana (Núñez, 2003: 80). 

La concentración poblacional de Guadalajara puede comprenderse por el fenómeno de 

atracción migratoria sobre una vasta extensión regional y nacional, debido a que durante 

décadas recibió una fuerte inmigración neta de otras entidades que se instaló en barrios, 

colonias y fraccionamientos. Esto también contribuyó a saturar su espacio o encarecer el suelo 

urbanizado hasta fomentar el éxodo o desconcentración poblacional hacia municipios vecinos. 

Así, en las últimas décadas del siglo XX la ZMG experimentó un incremento poblacional y una 

multiplicación explosiva de asentamientos humanos que surgieron velozmente. De esta forma, 

la mancha urbana rebasó sus fronteras y se extendió sobre tierras de cultivo de municipios 

aledaños hasta llegar a sus poblaciones y áreas urbanizadas. Esto contribuyó al traslape de 

colonias, barrios y pueblos de los diferentes municipios de la ZMG (Núñez, 2003: 89-90). 

Según Beatriz Núñez, el crecimiento urbano de Guadalajara a partir del siglo XX puede 

agruparse en tres etapas: 

1) 1940-1960: predominio de la tierra privada y la incipiente participación del Estado en 

la promoción inmobiliaria; mercado orientado a la producción de lotes y no a la vivienda, con 

ventas a plazos; surgimiento de fraccionamientos populares y colonias residenciales. 

2) 1960-1970: producción de un tipo nuevo de vivienda, el edificio de departamentos o 

multifamiliar; paso al hábitat colectivo; participación del Estado como promotor que propone 

la Ley Estatal de Fraccionamientos Urbanos. 

3) 1970-2000: imagen de la diversidad y los contrastes; auge del mercado inmobiliario 

de vivienda popular y de objetivo social, tipo unifamiliar y dúplex; producción del multifamiliar 

y los conjuntos habitacionales promocionados por el sector público y distintas instancias de 
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gobierno; surgimiento de grandes desarrollos habitacionales; extensión a gran escala de 

asentamientos irregulares, proceso agudizado durante las décadas de 1980 y 1990 por la crisis 

económica; aparición de fraccionamientos exclusivos, cotos privados en Zapopan y 

Tlajomulco (década de 1970) y en Guadalajara (década de 1990), los cuales son 

fraccionamientos cerrados, con vigilancia de acceso controlado y rodeados de muros altos y 

barreras físicas; inicio de la privatización de espacios públicos (calles, zonas verdes y espacios 

de recreo) (Núñez, 2003: 91-92). 

Al incremento demográfico de Guadalajara a partir de la década de 1940 contribuyeron 

varios factores: la desigualdad entre regiones; la creciente industrialización; el mantenimiento 

de su histórica función comercial que se remonta al siglo XVIII, debido a que Guadalajara se 

constituyó como un centro regional de distribución de bienes y servicios, como un sitio urbano 

eminentemente comercial, eje articulador y distribuidor de productos agrícolas, industriales y 

comerciales del occidente del país. Asimismo, a partir de la década de 1940, se originó la 

inversión de capital nacional y extranjero en las ramas de la electrónica, química, material 

fotográfico, armadoras, etc. Por otro lado, la interrelación entre políticas y actividades 

económicas e industriales y acontecimientos sociopolíticos mundiales, nacionales y locales 

influyeron en el desarrollo desigual entre zonas urbanas y rurales de Jalisco y otras regiones del 

país, que llevaron al crecimiento demográfico y la migración y que provocaron la expansión 

física y poblacional en Guadalajara (Núñez, 2003: 99-100). 

La ZMG es el conjunto urbano más importante del occidente de México y el segundo 

con el mayor número de habitantes del país. Actualmente está conformada por los siguientes 

municipios: Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga, El Salto, 

Ixtlahuacán de los Membrillos y Juanacatlán. La superficie total de la zona es de 2,734 

kilómetros cuadrados30. Según el Censo de Población y Vivienda, la población total de estos 

ocho municipios era de 4’434,878 habitantes en el año 2010. 

 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
30 Consultar el documento Delimitación de las zonas metropolitanas de México 2005, publicado en 2007 por la Secretaría 
de Desarrollo Social, el Consejo Nacional de Población y el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática.  
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Tabla No. 1 Población total y por género de la Zona Metropolitana de Guadalajara, 2010. 

Municipio 
Población 

total 
Población 
masculina 

Población 
femenina 

Guadalajara 1,495,189 717,404 777,785 

Zapopan 1,243,756 607,907 635,849 

Tlaquepaque 608,114 299,904 308,210 

Tonalá 478,689 243,241 235,448 

Tlajomulco de Zúñiga 416,626 206,958 209,668 

El Salto 138,226 69,006 69,220 

Ixtlahuacán de los 
Membrillos 41,060 20,419 20,641 

Juanacatlán 13,218 6,675 6,543 

Totales 4,434,878 2,171,514 2,263,364 

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Censo de Población y Vivienda 2010, Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e Informática. 
 

Como puede observarse, la mayoría de la población de la zona se concentra en el 

municipio de Guadalajara, seguido por Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá y Tlajomulco de 

Zúñiga. El Salto, Ixtlahuacán de los Membrillos y Juanacatlán, de más reciente adhesión a la 

zona metropolitana, aportan un número menor de habitantes. La composición de la población 

por género muestra un mayor número de mujeres que de hombres, que puede expresarse en la 

presencia de 1.04 mujeres por cada hombre en la ZMG de manera general, debido a que 

Tonalá y Juanacatlán registran más hombres que mujeres. 

Los datos sobre la composición por edades y género, presentados en la tabla que sigue, 

indican un contraste significativo entre los grupos de edad de 15 a 29 años y de más de 60 

años. El primero concentra más del 27 por ciento de la población de la zona metropolitana de 

Guadalajara, mientras que el segundo se ubica alrededor del 7 por ciento, llegando a registros 

muy bajos, como en el caso de Tlajomulco de Zúñiga, donde representa sólo el 4 por ciento.31 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
31 Los datos sobre composición de la población por género y por grupos proporcionan un marco para la entender 
en qué contexto se ubican los grupos de aficionados organizados de los equipos de primera división de la Zona 
Metropolitana de Guadalajara, compuestos en su mayoría por jóvenes varones. 
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Tabla No. 2 Porcentaje de población por edad y género de la Zona Metropolitana de 
Guadalajara, 2010. 

Municipio 

Porcentaje 
de 

población 
de 15 a 29 

años 

Porcentaje de 
población 

masculina de 
15 a 29 años 

Porcentaje de 
población 

femenina de 
15 a 29 años 

Porcentaje de 
población de 

60 años y 
más 

Porcentaje de 
población 

masculina de 
60 años y 

más 

Porcentaje 
de 

población 
femenina 

de 60 años 
y más 

Guadalajara 27.3 28.6 26.2 12.1 10.9 13.3 

Zapopan 28.4 29 27.9 7.8 7.3 8.2 

Tlaquepaque 27.4 27.6 27.1 6.5 6.1 6.8 

Tonalá 28.3 28.6 28 5.1 4.9 5.3 

Tlajomulco 
de Zúñiga 26 25.1 26.8 4.1 9.2 8.8 

El Salto 27.5 27.3 27.7 5.3 5.4 5.2 

Ixtlahuacán 
de los 
Membrillos 26.8 26.2 27.4 6.7 6.6 6.7 

Juanacatlán 27 27.1 26.8 9.5 10.1 8.8 

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Censo de Población y Vivienda 2010, Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e Informática. 
 

La ciudad de Guadalajara, Jalisco, es una metrópoli que agrupa una diversidad de 

actividades: comerciales, de servicios, industriales, educativas, culturales, recreativas. Entre 

estas últimas se encuentran las prácticas de alguna disciplina deportiva y su seguimiento en el 

ámbito de la afición. El futbol, jugado a diversos niveles en equipos que compiten en ligas y 

torneos amateurs 32  y profesionales, y seguido por aficionados a diferentes niveles de 

involucramiento y organización, es una de las prácticas más populares en la Zona 

Metropolitana de Guadalajara (ZMG) que traspasa los límites del género, de las generaciones y 

de las clases sociales. 

La práctica del futbol, como en otras ciudades y regiones del país, tiene un arraigo 

profundo en esta urbe. Se puede rastrear y encontrar en el seno familiar, en el ámbito barrial, 

en la escuela y el lugar de trabajo, en las asociaciones y clubes deportivos. Los niveles en que se 

practica pueden ir de lo informal hasta lo más organizado y profesional. Puede representar una 

actividad recreativa o un modus vivendi para ciertos grupos de personas. 

Un rasgo interesante de estas prácticas es la conformación de redes a diferentes niveles entre 

practicantes y aficionados del futbol. A nivel local, el hogar, el barrio, la escuela y el trabajo 

                                                           
32 El término amateur, en el ámbito deportivo, alude a las prácticas no profesionales. 
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fungen como espacios en los que los futboleros conversan y discuten sobre su deporte favorito 

y organizan sus equipos o grupos de aficionados. Este nivel se conecta con uno más, el de la 

práctica semanal en ligas más o menos organizadas de competencia y con diferentes grados de 

reconocimiento social. Así, la liga Córdica o la de los Animales33 gozan de mayor prestigio que 

las de campeonatos entre trabajadores de diversas industrias o entre equipos de diferentes 

universidades. En algunos equipos de la liga de los Animales, por ejemplo, pueden encontrarse 

ex jugadores profesionales de la primera división o de alguna de las de menor nivel en la 

estructura de la Federación Mexicana de Futbol Asociación. Las actuales divisiones nacionales 

de este organismo son: primera división, liga de ascenso, fuerzas básicas sub 20, fuerzas básicas 

sub 17, fuerzas básicas sub 15, segunda división, tercera división y sector aficionado. En otro 

nivel observamos la participación de clubes con equipos profesionales que captan jugadores a 

través de sus fuerzas inferiores o básicas y que compiten en diferentes divisiones, generalmente 

bajo el criterio de la edad. De esta manera, las competencias se dividen en categorías como la 

Sub 20, es decir, de menores de 20 años de edad. El máximo nivel a que aspiran estos 

jugadores es el de la primera división, que a su vez puede expandirse a competencias 

internacionales, como la Copa de Campeones de la CONCACAF34, la Copa Sudamericana o la 

Copa Libertadores de América. Asimismo, el desempeño destacado en sus equipos puede 

dirigir a algunos jugadores al nivel de la selección nacional, cuyos ámbitos de competencia son 

regionales, continentales o mundiales. 

De forma similar, los aficionados se involucran en diversos niveles de acuerdo con la 

trayectoria deportiva de sus equipos de futbol. El involucramiento corre del ámbito familiar al 

de los grupos organizados que se vinculan a través de redes globales con colectivos de otros 

países. La familia puede administrar parte del tiempo libre para acompañar a alguno de sus 

miembros a la escuela o club de futbol o para observarlo y apoyarlo en un partido. Asimismo, 

sus miembros pueden asistir a los partidos de equipos de diferentes niveles: el del barrio, el de 

tercera división o el de primera división. 

Por otro lado, los miembros de grupos de aficionados se involucran en diferentes 

grados en las actividades de organización y apoyo de sus equipos de futbol. En líneas generales, 

                                                           
33  En la ZMG hay ligas de futbol no profesionales con diversos niveles de organización que implican la 
celebración de partidos semanales entre equipos de varones y mujeres de diferentes edades y niveles sociales. Las 
mencionadas son sólo dos de las más conocidas, junto la Asociación de Futbol del Estado de Jalisco, A.C. y con la 
Asociación de Futbol Aficionado del Estado de Jalisco. Esta última cuenta con el reconocimiento del gobierno del 
estado como organismo de la sociedad civil. 
34 Confederación Norte, Centro Americana y del Caribe de Futbol Asociación (siglas en inglés). Es una de las seis 
regiones del mundo en que la Federación Internacional del Futbol Asociación agrupa a las federaciones nacionales 
que la conforman. Las otras cinco son: Asiática, Africana, de Oceanía, Sudamericana y Unión Europea. 
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invierten parte de su tiempo diario para estar informados sobre el desempeño de su equipo en 

las diferentes competencias en que participa. De la misma forma, mezclan sus actividades 

cotidianas con las de su grupo: comunicación con otros miembros o con funcionarios de los 

clubes para la solicitud de boletos para los partidos, para acordar formas de traslado al estadio 

o a otras ciudades. Además, mantienen vínculos con miembros de otros grupos a nivel local, 

nacional y global: un miembro de la Barra 51 se comunica con otros de su grupo a través de 

foros en internet, informa a miembros de la ciudad de México sobre su viaje para acompañar a 

Atlas en el partido que jugarán contra Cruz Azul el próximo fin de semana y “chatea” con los 

individuos de barras argentinas o grupos ultra españoles afines a su ideología. Durante el 

trabajo de campo, integrantes de algunas barras rojinegras platicaron acerca del contacto que 

mantenían con los del grupo Indar Gorri, colectivo que apoya al equipo vasco Osasuna de 

Pamplona y que se caracteriza por su ideología de tipo anarquista. 

Otra forma de mantenerse en contacto con los aficionados de otros países es a través 

de los viajes, especialmente cuando tienen como objetivo desplazarse para seguir a sus equipos. 

En estos viajes establecen intercambios de información que se traducen en prácticas adoptadas 

y adaptadas en el contexto local. De ahí que en buena parte de la opinión pública y en la de los 

mismos aficionados se reconozca la herencia de las “hinchadas sudamericanas” en las formas 

de organizar y apoyar a los equipos por parte de las barras mexicanas. Los miembros 

fundadores de la Barra 51 realizaron varios viajes a la ciudad de Buenos Aires antes de 

implementar el estilo barra en las gradas del estadio Jalisco. Asimismo, algunos miembros de 

La Irreverente y de la Estirpe Sagrada, barras rojiblancas, convivieron con barristas argentinos 

en la ciudad de Buenos Aires. 

En este sentido, podemos observar las conexiones de carácter local, nacional y 

transnacional del fenómeno futbolero. Estas conexiones han sido potencializadas por el rol 

que los medios de comunicación han jugado en la producción y difusión del futbol como 

género televisivo, radiofónico, periodístico y cibernético. 

 

4.2 El futbol y la globalización. 

Considero que este no es el lugar para entrar a una discusión profunda sobre el concepto 

“globalización”, término polémico, multívoco y de amplia discusión en espacios académicos de 
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diversa naturaleza.35 Sin embargo, no podemos ignorar que el futbol constituye uno de los 

fenómenos sociales que mejor ejemplifican la complejidad del proceso globalizador.   

En este ámbito de la relación entre el futbol y la globalización, dos académicos de la 

universidad de Aberdeen, Escocia, Richard Giulianotti y Roland Robertson, argumentan que el 

análisis social del deporte en general y del futbol en particular constituye una tarea que 

contribuye a la teorización y a la exploración empírica del proceso multidimensional de la 

globalización. Consideran que la globalización no es algo externo impuesto al juego; más bien 

entienden el futbol como una representación, como una manifestación de la globalización 

(2004: 546). 

Los autores afirman que el futbol ha poseído ciertos componentes esenciales que han 

apoyado su difusión global, por ejemplo, su conjunto de reglas simples y el costo relativamente 

bajo de su equipamiento básico; sin embargo, no se enfocan en una explicación esencialista de 

la accesibilidad al futbol internacional, sino que buscan dar cuenta, sociológicamente, de los 

contornos culturales, sociales, económicos y políticos de la globalización del juego. Según los 

autores, la base de las dimensiones culturales del futbol es la relación entre lo universal y lo 

particular, “la forma elemental de vida global”. Es decir, cualquier experiencia particular, 

identidad o proceso social debe ser entendido a través de sus relaciones con los fenómenos 

universales. Así, la globalización relativiza todos los particularismos, forzando a los exponentes 

de creencias o identidades específicas a confrontar y responder a otras ideas particulares, 

identidades y procesos sociales a lo largo del dominio universal. Por lo tanto, mientras que el 

universalismo y el particularismo pueden aparecer como categorías antinómicas, en realidad 

son interdependientes, fusionadas en un nexo de alcances globales (Giulianotti y Robertson, 

2004: 546-547). 

Giulianotti y Robertson apuntan dos nociones claves para que dicha interdependencia 

sea desarrollada fructíferamente: 

1) La universalización de los particularismos: indica la expectativa universal de que 

todas las comunidades y divisiones “particulares” protegerán sus identidades únicas, por lo 

menos como “invenciones” de tal especificidad. Por ejemplo, en el contexto de competencias 

                                                           
35 Por citar sólo dos ejemplos, el británico Roland Robertson afirma que la globalización como concepto refiere 
tanto a la compresión del mundo como a la intensificación de la conciencia del mundo como un todo, cuyos 
procesos y acciones han estado precedidos, con algunas interrupciones, por muchos siglos, aunque el foco 
principal de la discusión se ha encendido relativamente en los tiempos recientes, especialmente por la creciente 
aceleración de la interdependencia concreta global y de la conciencia del todo global en el siglo veinte. Ver 
Robertson (1992: 8). Por otro lado, el brasileño Celso Furtado entiende este fenómeno como una nueva fase del 
sistema capitalista, caracterizado por la gran concentración de poder de los mercados financieros dominados por 
la especulación cambiaria, germen de un nuevo sistema mundial de poder. Ver Furtado (1999: 7). 
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internacionales de futbol, sin importar cuán poliétnica una sociedad particular pueda ser, se 

espera que sus miembros individuales se identifiquen con un equipo nacional específico. En 

los más grandes torneos internacionales, diferentes grupos de aficionados que apoyan a un 

equipo nacional despliegan tipos distintivos de vestimentas, canciones, músicas y patrones de 

comportamiento. Por lo tanto, la relativización cultural convierte al juego global en el juego 

“glocal”. 

2) Particularización del universalismo: surge en tanto el mundo adquiere una 

concretización socio política. Esta establece cadenas políticas extensas de conectividad global y 

sirve para ordenar naciones, por ejemplo, a través de sus marcos constitucionales específicos, 

sus calendarios y su posición en las zonas horarias del mundo. La pirámide del gobierno global 

del futbol mundial tiene al aparato gobernante, la FIFA, en la cima, seguida por los aparatos de 

gobierno continentales, las asociaciones nacionales, regionales y locales, los clubes de futbol, y 

los aficionados en la base quienes, literalmente, soportan el edificio completo. Notablemente, 

las asociaciones nacionales de futbol son las principales unidades políticas de representación en 

los aparatos de gobierno del futbol internacional. Todas las naciones se organizan en un 

calendario mundial de futbol, asociaciones continentales específicas, y grupos continentales de 

calificación para la fase final de la Copa Mundial; cada nación tiene un equipo nacional y un 

sistema de competencia conocido como “liga”, regulada por las asociaciones nacionales 

aprobadas por la FIFA (2004: 547-548). 

Apoyándose en el término “glocalización”, Giulianotti y Robertson tratan de explicar la 

forma en que opera la simbiosis entre lo local y lo global y cómo ésta difiere de acuerdo con 

circunstancias particulares. Para el caso de la difusión global del futbol, encuentran que ésta se 

ha enfrentado con diferentes tipos culturales de glocalización: el rechazo o la reforma radical 

de las reglas del juego; el establecimiento de “tradiciones” particulares, tales como técnicas y 

estilos de juego, códigos estéticos, estructuras administrativas, vocabularios interpretativos; la 

organización de torneos y la estructuración de diferentes jerarquías de aparatos de gobierno; la 

intensificación de flujos que involucran la circulación transnacional del trabajo social, de 

información y de mercancías (2004: 548-549). En el contexto del futbol tapatío, y en especial 

de sus aficionados, el término glocalización resulta útil para entender los orígenes y desarrollos 

de sus prácticas y símbolos más recientes. Así, los cánticos, movimientos y emblemas de los 

grupos de animación conocidos como “barras”, remiten a una conexión con lo global, 

particularmente con las prácticas y simbología de los grupos organizados de aficionados 

sudamericanos. Sin embargo, estas prácticas y símbolos importados también son modificados y 
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apropiados a través de procesos que les confieren características nacionales o locales, como la 

utilización de letras de canciones populares mexicanas para los cánticos o la impresión de 

rostros de jugadores significativos para la historia de cada club local en las mantas que 

distinguen a cada barra. 

Giulianotti y Robertson también subrayan el papel de los medios de comunicación y las 

corporaciones de telecomunicaciones en la globalización contemporánea del futbol: las alianzas 

entre los comunicadores de señales libres, de satélite y de cable distribuyen las imágenes del 

futbol globalmente de tal manera que el juego es una parte integral de una cultura popular 

cosmopolita. Para ambos, este cosmopolitanismo no ha disuelto formas de particularidad 

cultural, sino que ha engendrado una reflexividad al observar las tradiciones, las identidades y 

prácticas culturales de otros y al contribuir con la intensificación de la relatividad cultural y de 

la glocalización (2004: 550). En este sentido, ciertos miembros de las barras tapatías, 

particularmente sus fundadores, comentan que la transmisión de partidos del futbol argentino 

les inspiró a adoptar nuevas formas de apoyo para sus equipos, más intensas y comprometidas 

según sus percepciones. 

La glocalización también se expresa dentro del campo de la economía futbolística, por 

ejemplo, en la estructura de los negocios y en la estructura corporativa de los clubes dentro de 

cada nación. Giulianotti y Robertson señalan que, en este campo, las corporaciones 

transnacionales son los agentes más dinámicos de la glocalización contemporánea. Entre éstas 

se incluyen compañías manufactureras y comercializadoras de ropa y accesorios deportivos, 

complejos mediáticos y grandes clubes de futbol. Estas corporaciones poseen estructuras 

globales para la producción, distribución y mercadeo de mercancías deportivas que abarcan 

juegos de video, DVDs y equipamientos diversos. Por un lado, este proceso incluye el uso de 

símbolos locales y discursos publicitarios para apelar a las culturas particulares de los 

consumidores y, por el otro, busca crear sus propias comunidades desterritorializadas de 

consumidores globales (2004: 551).  

En este contexto, Giulianotti afirma que prácticamente todos los aficionados al futbol 

se encuentran inmersos en el mercado global a través de diversas prácticas de consumo: así, el 

que paga por la señal de televisión satelital está moviendo su dinero hacia las arcas de la 

compañía de comunicaciones y del club cuyo partido está siendo transmitido; por otro lado, 

los aficionados que compran mercancía del club al que apoyan contribuyen financieramente 

con su equipo favorito, pero a la vez también otorgan su dinero empresas como Umbro, 
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Adidas o Nike, quienes pueden utilizarlo para firmar contratos más lucrativos con sus clubes 

rivales (1999: 105). 

Desde otro punto de vista, Sergio Villena, investigador de la Facultad Latinoamericana 

de Ciencias Sociales con sede en Costa Rica, señala que la vinculación entre el fenómeno 

globalizador y el futbol ha contribuido a las transformaciones del campo sociológico del fútbol, 

asociadas a una progresiva racionalización, transnacionalización y privatización de la 

organización, práctica y consumo del fútbol de alto rendimiento (2003: 261-263): 

a) La propiedad y administración: del club social local a la sociedad anónima 

transnacional con una creciente racionalización gerencial. La particularidad de los dos 

principales clubes tapatíos es que Guadalajara, desde el año 2002, se convirtió en propiedad del 

empresario Jorge Vergara, transformándose de asociación civil a sociedad anónima, mientras 

que el Atlas es el único equipo de la primera división del futbol mexicano que sigue siendo una 

asociación civil.  

b) La base territorial del asociacionismo y la competición: de los clubes y torneos 

nacionales a las alianzas y torneos transnacionales, supranacionales y translocales. Los equipos 

tapatíos, al igual que otros mexicanos, se integran a competencias continentales como la Copa 

Libertadores o la Copa Sudamericana, así como a torneos mundiales como el Mundial de 

Clubes. 

c) La técnico estratégica: del aprendizaje del futbol en el barrio o la playa al aprendizaje 

en escuelas, gimnasios o laboratorios. Los tres equipos tapatíos cuentan con estructuras de 

fuerzas básicas que forjan el talento de los jóvenes que buscan un lugar en el primer equipo. 

Algunas de ellas se convierten en el segundo hogar de los jóvenes y en su única escuela. 

d) La laboral: la paulatina eliminación de las medidas proteccionistas de los mercados 

futbolísticos nacionales, así como la intensificación de los flujos migratorios internacionales y 

de las integraciones supranacionales, que resultan, entre otros fenómenos, en la conformación 

de equipos multiculturales. En el futbol mexicano se establecen topes al número máximo de 

jugadores extranjeros en cada equipo, por lo que la mayoría de la base sigue siendo mexicana. 

A pesar de ello, Guadalajara sigue siendo el único equipo de primera división con una plantilla 

de jugadores totalmente mexicana. 

e) El consumo: creciente mediatización del consumo cultural en el plano futbolístico. 

Sobre todo en el caso del equipo Guadalajara, la diversidad de productos relacionados con sus 

símbolos es considerable, llegando a superar, según sus directivos, los doscientos artículos. 
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f) Los medios de comunicación: de instituciones nacionales a emporios transnacionales. 

En el caso del futbol mexicano, las dos empresas de comunicación más grandes, Televisa y TV 

Azteca, controlan gran parte de la transmisión de partidos y, en algunos casos, son propietarias 

de equipos. Sin embargo, comparten los programas de resumen y análisis de partidos con 

canales internacionales como Fox Sports y ESPN. La transmisión de algunos partidos, los más 

importantes de cada jornada, llega a ser monopolizada por la cadena satelital Sky. 

g) El patrocinio: de los patrocinios de estados y empresas locales a los patrocinios de 

grandes empresas transnacionales que estimulan el consumo global. La principal expresión de 

los patrocinios de los equipos tapatíos se estampa en sus playeras oficiales, a través de marcas 

comerciales, industriales o de servicios, cuyos diseños cambian por lo general, aunque sea de 

manera mínima, anualmente. 

En un sentido similar al de Villena, Tarcyanie Cajueiro Santos, investigadora del área de 

comunicación social de la Universidad de Sao Paulo, Brasil, afirma que el futbol se desprende 

cada vez más del nacionalismo y del regionalismo para alcanzar el mundo; en este contexto, las 

grandes corporaciones y los medios actúan como agentes socializadores que proporcionan a 

los hombres referencias culturales para sus identidades, estableciendo nuevos valores y 

legitimaciones, así como nuevos hábitos mundializados de los que no se escapan los 

aficionados a los equipos de futbol en el mundo (2000: 70). 

 

4.3 Las identidades futboleras y su asociación con el espacio. 

En el campo de las identidades y su relación con el espacio, podemos observar, de acuerdo con 

Luis Antezana, lingüista, sociólogo e historiador boliviano, que en el fútbol es posible 

reconocer en juego tanto identidades culturales particulares como metaidentidades. Las 

primeras son las identidades por clubes, tienden a ser irreconciliables y se pueden producir en 

una misma localidad; pueden llegar a provocar enfrentamientos y, en los casos más extremos, 

asesinatos entre aficionados rivales (2003: 91-92). 

Por su parte, las metaidentidades, según Antezana, son aquellas que se refieren a lo 

nacional, especialmente en los campeonatos mundiales o intercontinentales entre selecciones, 

donde las identidades particulares se dejan a un lado. Sin embargo, éstas dejan de operar en los 

campeonatos internacionales entre clubes, donde la identidad por club es más importante, 

inclusive al grado de apoyar a un equipo extranjero que se enfrenta al rival local (2003:92). 

Según Jaques Paul Ramírez, antropólogo social ecuatoriano, el fútbol es un espacio 

donde se expresa y se construye la pertenencia y lealtad con la región; es un espacio de 
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reafirmación de la identidad regional a partir de dos tipos de membrecías: la “membrecía 

territorial”, es decir, aquella en que la identidad de los ocupantes es provista por el espacio y 

coexiste con otras identidades como la de clase y la de etnia;  y la “membrecía espacial”, es 

decir, aquella en que los ocupantes son los que otorgan identidad al espacio, lo que implica la 

presencia de una conciencia comunitaria que se impone sobre otras identidades (2003: 115). 

Para Ramírez, las identidades regionales expresadas y construidas a través del fútbol 

son el producto de un proceso histórico marca las diferencias entre una región y otra e implica 

procesos de producción, circulación y recepción de los discursos y los imaginarios en los que 

intervienen de manera fundamental los medios de comunicación (2003: 115). 

Los autores anteriores dan pie para reflexionar acerca de las identidades sociales a partir 

de los equipos tapatíos de futbol. De acuerdo con Fábregas (2001: 69-74), especialmente para 

un jalisciense, el equipo Guadalajara es uno de los factores que simbolizan la contradicción 

histórica mexicana centro-región, particularmente cuando se enfrenta a América, su principal 

rival a nivel nacional. En esta contradicción se confrontan las historias particulares que 

conforman la nación. También significa el enfrentamiento de las clases populares y las clases 

dominantes del país. Además, significa la confrontación entre una parte de la sociedad 

mexicana que pugna por afianzarse en su historia propia y otra que la desconoce o le resta 

valor.  

Con el riesgo de simplificar en demasía el fenómeno local, el enfrentamiento entre los 

equipos Atlas y Guadalajara simboliza el enfrentamiento entre la aristocracia tapatía (Atlas) y el 

pueblo (Guadalajara). Asimismo, simboliza la contradicción entre la identidad histórica tapatía 

(Guadalajara) y las alternativas de identidades emergentes (Atlas). Por su parte, el equipo de la 

Universidad Autónoma de Guadalajara, con una historia relativamente joven, no tiene una 

afición muy numerosa ni un equipo con el cual disputar una identidad a la par, por ejemplo, de 

tipo universitario local. La identidad que produce podría caracterizarse como “latente”, en 

espera de surgir con mayor fuerza cuando su opositor aparezca. 

 

4.4 La violencia en el espacio futbolero. 

Parto de la idea de que el futbol es un fenómeno social en el que se despliegan múltiples 

expresiones culturales. La violencia es una de ellas. Los acontecimientos violentos que tienen 

como base los enfrentamientos entre aficionados rivales han sido producidos de forma global y 
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en diferentes periodos históricos. Como consecuencia de este fenómeno, la producción 

académica para explicarlo es amplia a nivel internacional.36 

Para efectos de esta investigación, he tomado en cuenta elementos que intervienen en la 

definición espacial del fenómeno. Brevemente, los agrupo y describo a continuación: 

 Históricos y geográficos: hay datos consignados en diferentes fuentes (periódicos, 

estudios históricos) que describen actos en los que se ha infligido daño físico tanto a personas 

como a objetos, en diversas épocas y espacios geográficos, en los que el futbol se ha 

constituido en un fenómeno de masas. La violencia entre los aficionados de este deporte se ha 

presentado de manera global, no únicamente entre los “hooligans” británicos o los “barras 

bravas” sudamericanos. Guadalajara no ha sido la excepción: por mencionar sólo un ejemplo, 

ya en la década de 1920, años en que el futbol comenzaba a consolidarse como práctica y 

espectáculo en todo el territorio mexicano, se realizaron batallas campales entre los seguidores 

de los equipos Atlas y Guadalajara que provocaron la interrupción momentánea de los partidos 

y la intervención de los cuerpos de seguridad pública. 

Actores y condiciones actuales: En la organización, difusión y comercialización del 

futbol intervienen un conjunto de actores diversos: directivos de clubes y asociaciones 

internacionales, nacionales y locales; equipos, constituidos principalmente por los jugadores y 

los cuerpos técnicos; aficionados, tanto individuales como organizados en grupos; medios de 

comunicación; empresas comercializadoras; gobiernos de diferentes niveles, es decir, desde 

locales hasta internacionales; cuerpos de seguridad pública y privada. 

Con relación a la violencia, llama la atención que en la actualidad los discursos de los 

medios de comunicación y de los directivos del futbol mexicano se centran en la 

caracterización de un ambiente violento originado y desarrollado en las tribunas de los 

estadios. Según su perspectiva, es necesario devolver el “ambiente familiar” al futbol mexicano, 

gravemente alterado por la introducción de prácticas de apoyo importadas y desplegadas por 

los grupos denominados “barras”. En este sentido, uno de los actos más significativos que han 

llevado a cabo los directivos es la promulgación de la “Ley Phoenix”, que a grandes rasgos y 

con cuestionable efectividad, prohíbe la entrada a los estadios a los grupos de animación de los 

equipos que juegan en calidad de visitantes. 

Así, medios y directivos hablan de un aumento de la violencia en los estadios mexicanos, 

afirmación que es cuestionable debido a que, como se mencionó anteriormente, la 

                                                           
36 Ejemplos significativos de estos estudios se encuentran en el capítulo 2 “Los vínculos entre la violencia y el 
futbol: un estado de la cuestión”. 
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problemática no es exclusiva de la actualidad. El fenómeno se complejiza aún más cuando se 

analizan los discursos de estos actores que, “preocupados” por erradicar la violencia, 

radicalizan sus posturas y tienden a estigmatizar, deshumanizar y homogeneizar a ciertos 

grupos de aficionados, especialmente a las barras.  

Para abonar otro punto a la complejidad del fenómeno, el discurso de directivos y 

medios parece contradecirse cuando la imagen y algunas de las prácticas de estos grupos son 

utilizadas para la comercialización de los partidos de futbol y de servicios de comunicación 

diversos, como la venta de tonos para teléfonos celulares. 

Ciertamente algunos grupos de aficionados han participado en actos lamentables que 

atentan contra la integridad física y contra las propiedades de otros, pero no puede 

generalizarse que todos sean violentos o, en todo caso, debería realizarse un esfuerzo por 

entender algunos de sus actos como despliegues de violencia simbólica, es decir, a través de los 

discursos verbales, escritos y corporales.  

Por otro lado, debe tomarse en cuenta que frecuentemente tanto jugadores como 

directores técnicos “calientan” el ambiente previo a la realización de los partidos, 

especialmente en los llamados “clásicos”, así como los constantes contactos físicos durante el 

desarrollo de los mismos, que en ciertas ocasiones desembocan en enfrentamientos de diversa 

magnitud, tanto en la cancha como en la tribuna.  

También debe observarse cuidadosamente la participación de los cuerpos de seguridad 

pública y privada tanto dentro como fuera de los estadios, así como las medidas que aplican 

autoridades de diversos niveles para tratar de controlar el comportamiento de los aficionados. 

 

La dimensión espacial de un fenómeno como el de la violencia futbolera entre los 

aficionados tapatíos en la actualidad requiere ser definida en términos relacionales. Con ello 

quiero decir que no sólo debe tomarse en cuenta el espacio físico y la ubicación geográfica de 

los diversos actores que intervienen en dicho fenómeno, sino que también deben encontrarse y 

definirse sus relaciones sociales, económicas, políticas y culturales. A su vez, estas relaciones 

deben observarse desde distintos niveles: el local y el global, tanto en su desarrollo histórico 

como en sus revelaciones actuales. 

A continuación observaremos la forma en que intervienen la memoria colectiva y las 

representaciones sociales en el proceso de conformación de las identidades sociales de los 

aficionados tapatíos.  

   



78 
 

5. Identidades futboleras en Guadalajara: memorias 

colectivas y representaciones sociales. 

 

Hablar sobre futbol en la ciudad de Guadalajara nos invita a pensar en éste como un deporte 

que ha contribuido a formar una cultura entre sus habitantes, es decir, una cultura futbolera.  

Este término se vincula con un aspecto fundamental de la vida social: la construcción de 

identidades sociales, individuales y colectivas. Como señala Gilberto Giménez, la cultura y la 

identidad son conceptos inseparables. De hecho, la identidad se entiende como el lado 

subjetivo de la cultura, es decir, como el proceso mediante el cual los individuos interiorizan la 

cultura (2005a: 11). 

En este capítulo tomaremos en cuenta dos elementos que confluyen en la 

conformación de las identidades sociales: la memoria colectiva y las representaciones sociales. 

El concepto de representaciones sociales procede de la sociología de Durkheim y fue 

recuperado por la escuela francesa de psicología social encabezada por Serge Moscovici. Este 

término se refiere a las concepciones y discursos que integran y  reproducen los principios de 

diferenciación entre individuos y grupos en diversos campos sociales. Así, las representaciones 

pueden estructurar un orden social a través de distinciones sociales operadas por principios de 

diferenciación (Flores, 2005). 

Las representaciones colectivas agrupan construcciones culturales como el lenguaje, las 

categorías, los símbolos, los rituales y las instituciones sociales. Se construyen y presentan en 

imágenes, sistemas, categorías y teorías implícitas. Estas construcciones  condensan 

significados, establecen marcos de referencia para la interpretación y para la acción, sirven para 

clasificar las circunstancias, fenómenos y sujetos, y para establecer juicios sobre ellos. Se 

conforman a partir de la experiencia, la información, el conocimiento y los modelos o 

esquemas de pensamiento.  Contienen elementos de información, valores, opiniones, actitudes, 

normas y creencias. Se transmiten a través de una tradición cultural, la educación y los 

procesos de comunicación social (Flores, 2005). 

Para Jodelet, las representaciones sociales son una modalidad de conocimiento 

construido y compartido socialmente, tienen una finalidad práctica e intervienen en la 

configuración de una realidad común a un conjunto social (Jodelet en Flores, 2005). Según 

Abric, representaciones sociales son de manera simultánea un producto y un proceso mentales 
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por los cuales los individuos y grupos reconstituyen la realidad que confrontan y le atribuyen 

significados específicos (Abric en Flores, 2005). 

La representación es una organización significante que depende  de factores 

contingentes, de la  naturaleza y el apremio de la situación, del contexto inmediato, de la 

finalidad de la situación y de factores más generales que la rebasan: el contexto social e 

ideológico, el lugar del individuo en la organización social, la historia del individuo y del grupo, 

el capital cultural, las instituciones sociales (Flores, 2005). 

Las cuatro funciones esenciales de las representaciones sociales, según Abric, son: 

1) Permiten entender y explicar la realidad, al posibilitar a los actores sociales 

adquirir conocimientos e integrarlos en un marco asimilable y comprensible para ellos, en 

coherencia con su funcionamiento cognoscitivo y sus valores. Facilitan la comunicación al 

definir un marco de referencia común que permite el intercambio social y la difusión de ese 

saber de sentido común. 

2) Desempeñan funciones identitarias: definen la identidad y permiten 

salvaguardar la especificidad de los grupos.  

3) Guían los comportamientos y las prácticas. 

4) Desempeñan funciones justificadoras; permiten a posteriori justificar la 

definición de posiciones y los comportamientos. La representación tiene como función volver 

perdurable y justificar la diferenciación social, puede –como los estereotipos- buscar la 

discriminación o el mantenimiento de una distancia social entre los grupos (Flores, 2005). 

Dos procesos que caracterizan de manera general a las representaciones sociales son, 

según Moscovici: la objetivación y el anclaje. Ambos explican cómo lo social transforma un 

conocimiento en representación y cómo esta representación transforma, a su vez, lo social. La 

objetivación pone en concreto lo que es abstracto. Presenta en imágenes las ideas. El proceso 

social de la objetivación desempeña funciones de comunicación, facilita la comunicación al 

disociar los conceptos o enunciados del marco científico o ideológico que les da su sentido 

completo. El proceso de anclaje consiste en la incorporación de nuevos elementos de saber en 

una red de categorías más familiares. 

Para Moscovici, los elementos básicos de la representación son: 

a) Núcleo: elementos que sostienen a la representación. 

b) Elementos periféricos: responden a tres funciones: la concreción, que resulta 

del anclaje de la representación en la realidad; la regulación, que adapta la representación a las 
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evoluciones del contexto; la defensa, que crea un sistema de defensa de la representación que le 

ayuda a resistir el cambio (Flores, 2005). 

El concepto de memoria colectiva, para las ciencias humanas, estuvo presente a lo largo 

del siglo XX, en obras como las de Maurice Halbwachs, H. Bergson y E. Durkheim. En una 

primera aproximación, la memoria ha sido definida como una acumulación colectiva lenta y 

espontánea de todo lo que un grupo social ha podido vivir en común. Se relacionan con ella 

términos como recuerdo, silencio y olvido. Entre sus operaciones más sobresalientes están la 

nostalgia, el cambio, la producción de mitos y contramitos (Cuesta, 2008: 27-31). 

La memoria se ha diferenciado, progresivamente, del término historia. El sociólogo 

Maurice Halbwachs disoció estos conceptos, colocando del lado de la memoria todo lo que 

fluctúa, lo concreto, lo vivido, lo múltiple, lo sagrado, la imagen, el afecto, lo mágico, y 

atribuyendo a la historia un carácter conceptual, crítico, problemático y laico (Cuesta, 2008: 

34). 

La memoria ha fungido como espacio para el arraigo en los orígenes, para la cohesión 

con y en el pasado, para la búsqueda de señas de identidad contenidas en el pasado colectivo, 

ante las fracturas sociales y culturales, tanto individuales como grupales, que han producido 

fenómenos de alcance planetario como la globalización y la uniformidad de hábitos y del 

consumo. (Cuesta, 2008: 39-40). Así, la memoria puede entenderse como un elemento esencial 

de la identidad. 

Pero la memoria se produce en una relación entre el presente y el pasado. En esta 

relación el presente juega el papel de suscitador y catalizador de la memoria, aunque ésta se 

ancle en los hechos del pasado. Entre presente y pasado se teje una relación recíproca, no 

unidireccional, sino de doble dirección, doble interacción, de un tiempo descendente y 

ascendente a la vez (Cuesta, 2008: 49). Los individuos y los grupos sociales modifican fases o 

aspectos del pasado de acuerdo con sus necesidades e intereses presentes. De esta forma, 

remiten al olvido o reviven elementos del pasado más o menos lejano. 

La memoria opera una reconstrucción del pasado en función de representaciones, de 

puntos de vista. Es selectiva, acumulativa y se expresa en el recuerdo o en el silencio. Está 

condicionada por el olvido, por la transformación y por la selección de recuerdos. Facilita la 

comprensión del cambio social en terrenos como la vida cotidiana, la educación, la salud o el 

ocio. Revela las lógicas biológicas a la vez que las lógicas históricas. Revela aspectos de la 

identidad individual y de la identidad social y fija el lugar que ocupan los individuos y los 

grupos en la sociedad. Está asociada a una conciencia colectiva, sujeta a variaciones de una 
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sociedad a otra y de una clase social a otra. Cumple una función exploratoria al favorecer el 

descubrimiento de fenómenos sociales. No está fija en el pasado sino que recorre el pasado, el 

presente y el futuro en un ir y venir más o menos coherente (Cuesta, 2008: 56-57). 

Maurice Halbwachs distingue tres niveles en la memoria: los recuerdos individuales 

(relacionados con las experiencia vividas); la memoria colectiva que se construye de recuerdos 

comunes a todos los individuos de un grupo que han conocido los mismos acontecimientos y 

han guardado las huellas objetivas dejadas por esos acontecimientos (en el espacio, en las 

instituciones, en los archivos escritos o en los relatos relativos al pasado); la tradición que 

emerge cuando los actores de los acontecimientos considerados han desaparecido. Los rituales, 

los mitos, los relatos colectivos, los peregrinajes ocupan entonces el lugar del recuerdo (Cuesta, 

2008: 63). 

Algunos de los dilemas de la conceptualización de la memoria se centran en su 

clasificación como individual y como colectiva. En términos generales, la memoria individual 

se caracteriza por ser una presencia del pasado; por ser una construcción psíquica e intelectual 

que supone una representación selectiva del pasado que no es únicamente del individuo sino 

de él en un contexto social: familiar, de clase, nacional. De esta forma, toda memoria es 

colectiva (Cuesta, 2008: 63-64). Interpretando a Halbwachs, la memoria colectiva es la 

condición primera de la memoria individual pero, al mismo tiempo y en otro sentido, la 

colectiva no puede realizarse más que por su reapropiación por las memorias individuales; es 

decir, la memoria es ante todo colectiva, pero los individuos son los que recuerdan dentro de 

los marcos de la sociedad en que están insertos (Cuesta, 2008: 71). 

La relación entre memoria individual y memoria colectiva se puede formular en 

términos de que esta última es condición insoslayable de la memoria individual, debido a que 

en todo recuerdo individual están presentes los marcos sociales de la memoria, la memoria 

social. A Halbwachs se debe otra distinción: la de memoria social y memoria colectiva, la 

memoria colectiva como memoria de grupo y memoria social como memoria en y de la 

sociedad. La memoria social puede entenderse como un residuo de las memorias colectivas, 

según Halbwachs, correspondería al nivel más bajo de la interiorización de la memoria 

colectiva, al residuo, a lo que queda cuando ésta desaparece. La memoria social constituye el 

ámbito, marco o corriente material y espiritual que engloba la memoria individual. Es una 

noción más amplia que la de memoria colectiva, pues no sólo integra al grupo, o a múltiples 

grupos, sino todo el ambiente en torno, exterior al grupo social, diluida en el conjunto de la 

sociedad (Cuesta, 2008: 64-66). 
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Una vez tomados en cuenta los elementos y diferencias anteriores, Josefina Cuesta se 

apoya en algunos historiadores para delimitar el término memoria colectiva, relativo a la 

conservación de recuerdos comunes a todo un grupo humano y su influencia en la vida de las 

sociedades (Marc Bloch) (67) y al conjunto de recuerdos, conscientes o no, de una 

representación vivida y/o mitificada por una colectividad, alimentada por una identidad de la 

que el sentimiento del pasado es parte integrante (P. Nora) (Cuesta, 2008: 67-68). 

Además, Cuesta señala tres ideas fundamentales sobre la memoria colectiva: 1) se 

escribe siempre en presente, el pasado se aprehende siempre en función de las necesidades del 

presente; según Halbwachs, es una reconstrucción del pasado, adapta las imágenes de los 

hechos antiguos a las creencias y a las necesidades espirituales del presente; 2) tiene un carácter 

concreto, sensible; 3) es subjetiva, no aspira a la universalidad, pretende mantener la identidad 

colectiva del grupo, exaltando los elementos comunes a sus miembros (Cuesta, 2008: 69). 

Otro aspecto fundamental se centra en la idea de que los recuerdos resultan de 

experiencias que los individuos han vivido en el seno de múltiples grupos de los que han 

formado parte y a los que pertenecen aún; los recuerdos permanecen más vivos cuanto estos 

grupos perduran y los espacios que han constituido el marco de sus experiencias están aún ahí. 

En forma contraria, una de las modalidades del olvido reside en la desvinculación del grupo 

(Cuesta, 2008: 69). 

A manera de resumen, algunos de los principales caracteres de la memoria expuestos 

por Cuesta son los siguientes: es acumulativa, debido a que los recuerdos, los olvidos y el resto 

de sus usos se depositan como estratos en nuestra mente, seleccionados en función de 

intereses presentes y a que cada experiencia humana se organiza en el eje de la temporalidad y 

de la sucesión, lo que permite hablar de una sedimentación y de una multiplicidad de memoria 

en reestructuración constante; la acumulación es desigual entre los distintos géneros de 

memorias, propias de las colectividades en las que estamos insertos; es limitada y selectiva, 

tanto en lo individual como en lo colectivo, por su textura frágil, parcial, manipulada y 

discontinua, por la erosión del tiempo y la acumulación de experiencias, por la imposibilidad 

real de retener la totalidad de los hechos y por la acción del presente sobre el pasado; es frágil y 

manipulada, por los mismos factores por los que es limitada y selectiva; el pasado es 

remodelado por el presente en función de unos objetivos, de una identidad o de los más 

variados intereses (2008: 72-74).37 Asimismo, es plural y diversa, debido a que confluyen en el 

                                                           
37 Josefina Cuesta presenta algunos de los trabajos, usos, operaciones y elementos de la memoria: el silencio, el 
olvido, el cambio, la restitución/sustitución, la nostalgia, el mito/contramito. Con respecto del mito/contramito, 
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mismo sujeto, individual o colectivo, una encrucijada de memorias: individual, social, 

colectivas, y dentro de éstas, familiar, política, religiosa, de género, de clase, etc. Un solo 

momento histórico, vivido por diversos grupos sociales, geográficos, políticos o nacionales, 

origina múltiples y diversos recuerdos y puede condensarse en diferentes memorias (2008: 91). 

Estos conceptos, memoria colectiva y representaciones sociales, pueden utilizarse para 

observar cómo los aficionados se apropian y resignifican la historia de los clubes. Como he 

mencionado en otros espacios de esta investigación, los tres equipos de futbol de la ciudad de 

Guadalajara que compiten en la primera división nacional del futbol profesional se diferencian, 

entre otros aspectos, por el número de sus seguidores. Veamos cómo se insertan en el 

contexto general del futbol mexicano de primera división. 

 
Tabla No. 3. Equipo favorito de primera división en México (Cifras presentadas en 
porcentajes). 

Equipo Todos 2005 Todos 2008 Todos 2009 Sólo aficionados 
al futbol 2008 

Sólo aficionados 
al futbol 2009 

América 15.3 14.9 10.5 21.8 24.6 

Guadalajara 14.8 14.9 10.0 22.7 21.9 

Cruz Azul 10.2 9.3 9.2 14.0 13.1 

Pumas 7.4 6.8 3.6 9.8 7.5 

Toluca 1.6 1.6 3.8 2.6 5.7 

Tigres 1.5 0.8 0.7 1.2 2.1 

Monterrey 1.6 0.6 1.2 1.0 1.8 

Atlas 1.8 2.0 0.7 3.1 1.8 

Atlante 0.3 1.5 0.6 2.2 1.8 

Pachuca 0.9 1.7 1.2 2.6 1.7 

Necaxa 1.1 1.0 0.5 1.6 1.5 

San Luis --- 0.2 0.9 --- 1.4 

Santos 2.8 0.9 0.9 1.5 1.3 

Puebla 0.2 0.3 0.1 0.6 1.2 

Morelia 1.8 1.1 0.6 1.5 1.1 

Jaguares 1.5 1.2 0.2 1.6 0.7 

Tecos 0.1 0.4 0.2 0.6 0.5 

Otros 0.6 1.3 0.9 1.8 2.1 

Ninguno 11.0 6.0 0.3 2.4 1.7 

Ns/Nc 25.5 33.7 54.8 7.4 7.9 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: “Futbol soccer en México”, Consulta Mitofski, Enero de 2009. Encuesta levantada 
personalmente en 1,000 viviendas distribuidas en todo el país. Documento obtenido del sitio 
web: www.consulta.com.mx. 
 

                                                                                                                                                                                 
apunta la encarnación de un imaginario determinado, en torno del cual se cimenta la nueva comunidad 
reencontrada; así se dibuja una figura que se proyecta en la escuela, en el cine, en la prensa, en las novelas, en las 
celebraciones, en la política y en la historia; también puede producir, al margen o a partir de la realidad que 
remodela, la emergencia de un contramito que reúne los elementos de lo rechazable o de la exclusión, del otro (p. 
74-91). Asimismo, se refiere a los géneros y tipologías de las memorias como una cantera casi inagotable, de la que 
hay ejemplos notables: clase, pueblo, nación, memoria familiar, memoria popular, memoria obrera, memoria del 
pueblo judío, memoria política (92-112). 
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La tabla anterior nos proporciona una imagen de la representatividad cuantitativa que 

los equipos tapatíos tienen a nivel nacional. Aunque estos estudios deben tomarse con sentido 

crítico, dado que las opiniones responden a factores tan diversos como el desempeño 

deportivo de los equipos, sus estrategias de mercadotecnia, las contrataciones de jugadores 

mediáticos, entre otros, los números muestran tendencias que son significativas para 

comprender la importancia de los equipos en el contexto nacional y local. Como podemos 

observar, Guadalajara disputa el primer lugar de las preferencias nacionales con América y, 

después de los grandes equipos de arrastre nacional, Cruz Azul y Pumas, y de tres equipos con 

fuerte presencia regional, Toluca, Tigres y Monterrey, Atlas se coloca en el octavo lugar, 

mientras que la U.A.G. se ubica en el último lugar nacional.  

Volviendo a nuestro interés inicial, si hablamos de una cultura futbolera, la tapatía, 

hablamos de un complejo que incluye una serie de espacios y actores en interacción. De este 

complejo, tomamos principalmente el universo de los aficionados. A su vez, este universo se 

integra por diferentes tipos: aficionados que asisten solos, aquellos que van acompañados y 

aquellos que forman partes de grupos organizados. De esta forma, podríamos hablar de 

diversas subculturas de aficionados.38 

Pasemos a observar algunos factores que intervienen en la construcción de las 

identidades futboleras en Guadalajara. Empezaremos por los orígenes de los tres equipos en 

cuestión. 

 

5.1 Los orígenes. 

Abordar los orígenes de los equipos de futbol en Guadalajara no sólo nos remite a espacios y 

fechas, sino también a las relaciones sociales en que éstos nacieron. El objetivo de este 

apartado no es abordar exhaustivamente la historia de los equipos tapatíos, sino señalar 

algunos aspectos de la misma que han sido significativos para la conformación de memorias e 

imaginarios que se relacionan con construcción de las identidades futboleras. 

En el año 1906 se fundó el Union Football Club, semilla del Club Guadalajara. El 

comerciante de origen belga, Edgar Everaert, empleado de la empresa L. Gas y Cía., trajo de 

Europa la inquietud de iniciar la práctica del futbol en estas tierras. En la sede de dicha 

                                                           
38 “El término “subcultura” refiere a los significados y valores colectivos expresados por un grupo o grupos 
dentro de una sociedad, usualmente cuando dichos significados y valores son reconocibles e identificables en 
distintas formas de comportamiento, estilo o lenguaje. Las culturas deportivas (y otras formas de ocio) son  
favorables a la formación y expansión de subculturas y sus valores asociados, no sólo por la percepción de que el 
deporte es una fuente significativa para la expresión de la identidad personal y cultural. Las subculturas están, por 
supuesto, vinculadas fuertemente con otra influencia social [raza, clase y género]” (Tomlinson, 2007: 365). 
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empresa, propiedad de Calixto Gas y de sus socios, Max Woog, Augusto y Calixto Teisier y 

Luis Pellat, se gestó la conformación de un equipo que, con el desarrollo histórico del futbol en 

México, se convertiría en el más popular y en uno de los símbolos de la identidad nacional. A 

este proyecto se sumaron otros tapatíos: Gregorio Orozco, Rafael Orozco, este último 

empleado de las Fábricas de Francia, Bonmarck, Ernesto Caire, Esteban Palomera, Francisco 

Palomera, Alfonso Cervantes, Ramón Gómez, Augusto Teisier, Carlos D. Luna, Juan Billon y 

Juan Rodríguez. La sede del club se ubico en los llanos de la Colonia Moderna (Fábregas, 2001: 

99-100; Gómez, 1997: 15-17; Pliego, 2006: 13). Según otra versión, Guadalajara nació por 

iniciativa de Gregorio Orozco, empleado de los almacenes llamados “La Ciudad de México”. 

De acuerdo con esta historia, el futbol llegó a Orozco a través de la lectura de periódicos 

europeos y lo concibió como una forma de contribuir a que los jóvenes se alejaran de los 

vicios. A este proyecto se sumó Everaert, así como varios jóvenes de ascendencia francesa, un 

austriaco y varios habitantes del barrio de Mexicaltzingo (Pliego, 2006: 13). 

En lo que no parece haber discusión es en el cambio de nombre del equipo. En 1908, 

bajo la presidencia de Rafael Orozco, el club Unión tomó el nombre de Guadalajara. La 

iniciativa del cambio se debió a la idea de poner el nombre de la ciudad de origen al equipo, 

con la finalidad de que éste se popularizara más fácilmente, medida que era muy común en 

Europa. Asimismo, quedó establecido el uniforme tradicional: camiseta a rayas rojas y blancas 

y pantaloncillo azul, en honor a Everaert, quien era aficionado al equipo belga Brujas, cuyos 

jugadores utilizaban un conjunto similar (Gómez, 1997: 15-17). También se maneja la versión 

de que los colores, iguales a los de la bandera francesa, fueron impuestos por los socios 

fundadores descendientes de franceses (Bañuelos, 1998: 31). Podemos interpretar este hecho 

como el inicio de la nacionalización del equipo: un club que jugaba un deporte difundido 

globalmente por los británicos, con nombre en idioma inglés, pasa a tomar el nombre de la 

ciudad que le vio nacer. 

Por su parte, Atlas fue fundado en el año 1916 por iniciativa de varios jóvenes de clase 

acomodada que habían estudiado en colegios de Inglaterra donde habían aprendido la práctica 

del futbol. Uno de sus fundadores, Juan José “Lico” Cortina, en un documento escrito por él 

para celebrar los primeros veinte años del club y que, según una nota, se incluye en cada 

publicación importante de aniversario de Atlas, expresa varias ideas que forman un sistema que 

intenta diferenciarse de los otros, un sistema de ideas que, entre otras cosas, apela a la 

elegancia, a la distinción, al saber: 

[…] nos encontramos un grupo de amigos en alegre charla en un céntrico café, y entre copas, el 
tópico de nuestra conversación era el futbol, […] los que charlábamos eramos [sic], Gabriel 



86 
 

Romo, Luis Aguilar, Raúl Romo, Federico Collignon y mi hermano Alfonso […] Yo nunca 
había visto jugar al futbol aquí en mi tierra, pues estaba recién “desempacado” de Inglaterra 
donde había vivido doce años, y había adquirido el vicio “futbolístico” con toda la fuerza. 
Junto con mi hermano Alfonso siempre habíamos resaltado en el “futbol” preparatoriano de 
nuestro colegio [Saint-Aloysius], que formaba parte de la Liga de Colegios de Preparatoria del 
Norte de Londres […] estaban también llegados de Inglaterra los famosos hermanos 
Fernández del Valle, […] “ases” en el Colegio “Saint-John’s” en las riberas del Támesis. Los 
hermanos Orendáin, Ernesto, Tomás y Rafael, […] procedían recientemente del Colegio 
“Ampleforth, del Condado de Yorkshire” […] Federico Collignon, tenía relativamente poco de 
haber llegado de Berlín, y un año hacía que había hecho brillante papel en el “Rovers”, aquel 
famoso conjunto de ingleses que fundó el buen “futbol” en la Capital de la República Mexicana 
[…] Rogelio Castiello, que había actuado recientemente en “Stonyhurst”, también en 
Yorkshire, Inglaterra, […, y] los hermanos Rosas, Alfonso y Agustín, recién de llegados de los 
Estados Unidos […] (Nuño y González, 1991: 102-103). 
 

En cuanto al nombre y al uniforme, también se pueden leer líneas de distinción en 

relación con los otros: 

[…] y ya con nuestro grupo de “gladiadores” nos pusimos a buscarle un nombre a nuestro 
equipo y al mismo tiempo un uniforme que fuera algo no vulgar. A mí me tocó en suerte 
bautizarlo con el nombre de “ATLAS”, pues nuestro entusiasmo era tal, que ya nos creíamos el 
“sostén del mundo”, y qué mejor que llevar el nombre de ese coloso que lleva el mundo a 
cuestas!!! […] (Nuño y González, 1991: 103). 

 

De los orígenes de estos equipos podríamos pensar en su diferenciación a partir de 

estratos sociales distintos: para el caso de Guadalajara, una mezcla de individuos provenientes 

de la burguesía tapatía y empleados de empresa, mientras que para el caso de Atlas, podríamos 

hablar, con ciertas reservas, de una composición de la vieja aristocracia tapatía. En este 

contexto, cabe señalar la movilidad y la creciente importancia de las nuevas clases medias como 

motor de cambio social. 

Guadalajara y Atlas formaban parte de una serie de conjuntos que integraban ligas de 

futbol locales. De hecho, antes que Atlas, existieron equipos como Excélsior, Liceo de 

Varones, Cuauhtémoc, Iturbide, Atlético Occidental, formados por seminaristas (Fábregas, 

2001: 101). 

Una de las variantes de los antagonismos expresados a través del futbol, como práctica 

y como afición, es la de las oposiciones entre clases. En ocasiones, estas llegan a vincularse con 

aspectos como el de las diferencias étnicas. Por ejemplo, en Río de Janeiro, la rivalidad 

Flamengo-Fluminense, también conocida como Fla-Flu, se remite a la representatividad de 

Flamengo como equipo de las favelas, mientras que Fluminense lo hace como equipo 

“aristocrático”, cuyo desprecio por jugadores y aficionados negros era apenas oculto 

(Giulianotti, 1999: 11). Por lo que acabamos de relatar, entre Atlas y Guadalajara se construyó 

un antagonismo de clase: Atlas, con un origen más elitista, cercano a lo aristocrático, y 
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Guadalajara, si bien no fue fundado por integrantes de clases populares ni exclusivamente 

mexicanos, con un origen más burgués y clase mediero. 

Lo interesante de esta oposición es que ha permanecido vigente hasta nuestros días, a 

pesar de que, en los hechos, las aficiones de ambos equipos provengan de todos los estratos 

sociales y de que, sobre todo en los últimos años, el equipo Guadalajara cuente con más 

recursos económicos para sus proyectos deportivos que Atlas. Esto es, se ha transmitido una 

representación de diferenciación de clase de tipo simbólico de generación en generación que 

merece una observación cuidadosa debido a las cambiantes y fluidas relaciones sociales a lo 

largo del siglo XX. 

Por otro lado, los orígenes de los tecos de la Universidad Autónoma de Guadalajara, 

como equipo de futbol, son más recientes. Pero antes de entrar al campo del futbol, conviene 

revisar algunos aspectos históricos de la institución que representa. Asimismo, es importante 

mencionar la escasez de documentos históricos sobre el origen y el desarrollo de esta 

institución39. En su página web podemos encontrar un recuento de los hechos fundacionales y 

de los procesos posteriores de este organismo educativo, el cual debe ser visto con un 

particular sentido crítico, debido a la evidente carga ideológica con que está narrado.  

La Universidad Autónoma de Guadalajara fue fundada en el año 1935, en el marco de 

la disputa entre el gobierno mexicano y otros sectores sociales por el establecimiento de la 

educación socialista. La historia de este proceso es compleja y no podríamos tratarla en un 

espacio como este, sin embargo, podemos comentar que, a grandes rasgos, la lucha tuvo un 

carácter político-ideológico que puede comprenderse como el interés del gobierno mexicano 

por establecer una educación socialista y laica, mediante la reforma del artículo 3 de la 

constitución de 1917. De esta forma, se asentaron dos grandes grupos opositores: los 

partidarios de la educación socialista, entre quienes figuraba Vicente Lombardo Toledano, y los 

defensores de la libertad de cátedra y la autonomía universitaria, quien tuvo como destacado 

ideólogo a Antonio Caso. 

En Jalisco, este conflicto se presentó cuando Enrique Díaz de León, rector de la 

Universidad de Guadalajara, intentó establecer las reformas propuestas por el gobierno 

mexicano, debido a que a partir del 1 de diciembre de 1934, con Lázaro Cárdenas en la 

presidencia de la república, la educación socialista adquiría un carácter obligatorio. En 

                                                           
39 Un libro que se relaciona con este tema es el de la historiadora Alma Dorantes (1993), donde estudia el 
conflicto universitario en Guadalajara en la década de 1930. Actualmente, el Dr. Fernando González, del Instituto 
de Investigaciones Sociales de la U.N.A.M., se encuentra realizando un proyecto sobre las sociedades reservadas 
(secretas) católicas en México durante el siglo XX (Historia y sociología institucional). En ella, incluye a la U.A.G. 
como una de estas instituciones.  
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oposición a la reforma del artículo 3, grupos de estudiantes encabezados por los hermanos 

Antonio y Ángel Leaño, Dionisio Fernández y Carlos Cuesta Gallardo, agrupados en la 

Federación de Estudiantes de Jalisco (FEJ), fundarían posteriormente la primera universidad 

privada de México y América Latina, la Universidad Autónoma de Guadalajara. Este proceso, 

también complejo, estuvo marcado por los enfrentamientos y negociaciones entre la FEJ y el 

gobierno del estado de Jalisco, encabezado por Everardo Topete, las autoridades de la 

Universidad de Guadalajara y la Federación de Estudiantes Socialistas (FESO). La celebración 

de su fundación se realiza el día 3 de marzo de cada año, en conmemoración a los hechos 

ocurridos el mismo día en 1935, donde durante una marcha de protesta organizada por la FEJ, 

se enfrentaron estudiantes con la policía, con el resultado de tres estudiantes muertos y varios 

heridos. 

El desarrollo de esta institución se ha caracterizado, entre otros aspectos, por una 

filosofía conservadora y su cercanía a ciertos sectores empresariales, sociales y culturales de 

derecha. Por ejemplo, aunque niegan la injerencia de la iglesia católica en el movimiento 

opositor a la educación socialista, no ocultan la simpatía y el apoyo de algunos clérigos 

católicos en los orígenes de la universidad. Entre sus principios, proclama “la recepción en su 

seno de todas las corrientes de pensamiento que concurran con propósito de docencia o 

investigación, pero omite cualquier actitud de política militante aunque sea coincidente con 

ellas”. Asimismo, con el apoyo de la Fundación Ford se estableció desde 1963 una relación 

especial con doce universidades norteamericanas para establecer y coordinar programas 

bilaterales de cooperación académica, por lo que en 1992 el rector Antonio Leaño recibió del 

presidente George Bush la presea a la Herencia Hispánica en el área cultural por su 

contribución a la preparación profesional de la juventud norteamericana, especialmente en el 

área de medicina (www.uag.mx). 

Como contrapeso a la universidad pública, los ideólogos de la UAG se han auto 

percibido como un bastión en contra del marxismo y de la conversión de México en un 

“satélite del imperialismo soviético”. Una demostración de ello ha sido la vigilancia de la 

conducta de sus alumnos y maestros, sobre todo en el ámbito político e ideológico, y la 

supresión del materialismo histórico en los contenidos de cátedra. También ha servido como 

un coto de poder para la familia Leaño, cuyos integrantes han heredado el control de la 

universidad, incluyendo el equipo de futbol tecos. En este tenor, las palabras de Antonio 

Leaño dan cuenta de su posición política e ideológica: “[…] la historia, verdadero juez 
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imparcial de las ideologías, se ha encargado de demostrar que el socialismo marxista es el 

sistema condenado a desaparecer” (www.uag.mx). 

Los tecos de la U.A.G. se iniciaron en 1971 como equipo profesional en la tercera 

división; ascendieron en un año a la segunda división y en 1975 alcanzaron la primera división. 

Al igual que el Atlas, sólo tienen un campeonato de liga, conseguido en la temporada 1993-

1994 (www.tecos.com.mx). Probablemente, la poca popularidad del equipo se deba a su 

historia relativamente corta, a la actual falta de un equipo rival de características similares, es 

decir, universitario y local, y a su representación de una institución de poca simpatía popular, 

percibida como una corporación elitista y cerrada. 

En el ámbito deportivo, específicamente el futbolero, la UAG tuvo su contraparte 

hasta la década de 1990, los Leones Negros de la Universidad de Guadalajara (U de G). Este 

equipo también entró a la escena futbolera en la década de 1970, específicamente en la 

temporada 1974-1975, adquiriendo la franquicia del Torreón. Alcanzó tres subcampeonatos de 

liga y fue reconocido por su estilo de juego, así como por la calidad de sus jugadores, en 

especial, un grupo de brasileños con técnica depurada: Jair de Jesús Pereira, Belarmino de 

Almeida Jr. Nené, Roberto da Silva y Eusebio de Jesús. También participaron, en diferentes 

épocas, jugadores mexicanos de gran calidad como Jorge Dávalos, Luis Plascencia, Víctor 

Rodríguez, Sergio Díaz, Daniel Guzmán, Octavio Mora, entre otros. Sin embargo, a pesar de 

representar a la universidad pública, alma mater de una gran cantidad de tapatíos y jaliscienses, 

nunca obtuvo la popularidad de la que han gozado Guadalajara y Atlas. En el año 1994, los 

leones negros desaparecieron de la primera división del futbol mexicano (La Gaceta, 25 de 

mayo de 2009, p. 21). Actualmente, las autoridades universitarias adquirieron la franquicia del 

club Tapatío de primera división A con la finalidad de revivir el proyecto de los leones negros y 

tratar de ascenderlos a la primera división en un plazo de dos o tres años. 

En estos momentos, el equipo Tecos se encuentra inmerso en un proceso de 

renovación en diversos aspectos: nombre, uniforme, estrategias de mercadotecnia y de 

atracción popular. Los directivos del equipo, la familia Leaño, firmaron un contrato con un 

grupo de empresarios encabezados por Juan José Frangie, hombre de negocios jalisciense 

quien fungió hace unos años como director general del Club Deportivo Guadalajara, S.A. de 

C.V., en donde realizó una destacada labor para posicionar la marca de chivas en el mercado 

futbolero nacional. Según notas periodísticas, Frangie llegó a este nuevo proyecto como la 

cabeza de un grupo de inversionistas para inyectar de efectivo al equipo universitario. Entre 

otros objetivos, a través de esta renovación se intentará atraer a nuevos aficionados, tanto 
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universitarios como externos a la institución; en el cambio de imagen, se recurrió a un nuevo 

escudo, a nuevos colores (granate y amarillo). Además del cambio de imagen, un dato relevante 

es el cambio de nombre de “Tecos” a “Estudiantes Tecos”. También se estableció el cambio 

de imagen para la Porra Oficial Tecos, a la que se proveyó de bufandas, como se estila en el 

futbol europeo (Cancha, 26 de mayo de 2009: 2).  

 

5.2 Los estilos del juego 

El futbol es, en cierto sentido, un deporte sencillo y barato. Parte de su gran popularidad se 

atribuye a la facilidad de jugarse, bajo diferentes terrenos y con equipamiento accesible. Sus 

reglas no son muy complicadas y, desde niños, gran cantidad de individuos patean una pelota. 

Sin embargo, las virtudes técnicas difieren de persona a persona, además de la forma de 

practicarlo. En este punto entramos a lo que podríamos nombrar la “estética” o los “estilos” 

del futbol. 

En los inicios del futbol en Guadalajara, según la interpretación de los testimonios de la 

época, la forma de practicar este deporte era rudimentaria: los partidos parecían luchas, las 

patadas iban dirigidas más al contrincante que al balón. Sin embargo, conforme la práctica se 

hacía más constante, la técnica de recepción y golpeo de la pelota y las tácticas de juego se 

depuraban. Tal parece que los fundadores de Atlas, quienes habían aprendido a jugar en 

Inglaterra, mientras estudiaban en los colegios británicos, practicaban un estilo más refinado de 

juego que los otros equipos tapatíos. En el documento atribuido a Lico Cortina, se lee al 

respecto: 

[…] en nuestras primeras actuaciones éramos llaneros “con toda la barba”. En ese tiempo el 
futbol local era muy deficiente y muy brusco, al mismo tiempo los equipos muy mal 
organizados, pues los equipos se uniformaban como “Dios les daba a entender”, con 
pantalones bombachos, a modo de “críos” […] y jugaban con zapatos de calle en repetidas 
ocasiones en partidos formales, y no era poco común ver a un ala, o centro medio, jugando con 
sombrero de fieltro tipo “quesadilla”, y al dar cabeza (cosa rarísima), quitárselo, cabecear y 
volver a calárselo hasta las cejas. Tampoco había nociones de combinación, pues entonces le 
llamaban “combinar” al “dribbling” […] Vanidad a un lado, podemos decir que nuestro equipo 
fundador fue el que vino a sentar la verdadera escuela de “fut-bol”, porque la primera vez que 
vimos jugar a los players locales nos pareció que eran sumamente personalistas y 
“combinaban” mucho al mismo tiempo que dejaban el balón por golpear a un contrario. 
Tampoco tenían nociones de lo que era “chutear” de empeine o “marunguear”, sólo 
empeinaban al dar bolea a salto de pelota. A bola rodada, o parada, pura “puñalada”. Después 
de haber jugado algunos partidos contra nosotros, los otros equipos se dieron cuenta que, no 
hacíamos mayores esfuerzos para derrotarlos fácilmente, y vieron que para jugar buen “futbol” 
no era necesario golpear al contrario descaradamente y que se hacía más fácil el avance sobre la 
meta enemiga a base de verdaderas combinaciones de conjunto, y fue así como empezó a 
jugarse mejor clase de futbol en Guadalajara” (Nuño y González, 1991: 103-104). 
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Ahora bien, esta característica ha cumplido una función para distinguirse de los otros 

equipos, de las otras formas de jugar. Inclusive, uno de los rasgos más interesantes en este 

sentido es el de la contraposición con el estilo de su máximo rival, Guadalajara. En este 

sentido, una de las historias más significativas es la del mote del equipo, las chivas rayadas o, 

simplemente, chivas. La asignación de este nombre al Guadalajara surgió a raíz de un partido 

de la Liga Mayor jugado en el Parque Martínez Sandoval de Guadalajara el 30 de septiembre de 

1948, contra el equipo Tampico, en el que ambas escuadras jugaron de manera poco estética. 

Así, el periodista Manuel Gómez Gutiérrez, alias Magog, al reseñar dicho partido, tituló la nota 

de la siguiente manera: “Jugaron a las carreras y ganaron las chivas uno a cero.” Como 

subtítulo, la nota dice: “¿Futbol Llanero? No. El Llanero es de categoría. Los rayados salieron a 

cojinazos. Algo insólito. Pero es que el partido no valió ni un rato de tristeza.” (El Informador, 1 

de octubre de 1948, p. 7). Según el testimonio de Jaime “El Tubo” Gómez, portero del 

Guadalajara “Campeonísimo” y, años más tarde, historiador del equipo, este sobrenombre fue 

aprovechado por un grupo de seguidores de Atlas, entre los que se encontraba un licenciado 

Torres Barba, para burlarse de los jugadores y seguidores rojiblancos (Gómez, 1997: 232).  Lo 

irónico es que, a pesar de iniciar como un escarnio, el nombre de “Chivas” se convirtió en uno 

de los principales recursos simbólicos del club y de la afición rojiblanca: el término “Chiva” es, 

en lugar de una burla, una palabra que identifica tanto al equipo como a sus seguidores, una 

palabra que, para ellos, es una marca de orgullo y un grito de aliento. 

Por otro lado, como hemos mencionado anteriormente, Atlas ha mantenido un 

elemento de distinción en el estilo de juego que ha sido condensado en la palabra “academia”. 

La academia es, en el universo futbolero, un término que se aplica a una manera de jugar 

refinada, desplegada por jugadores con marcadas cualidades técnicas y con un alto 

entendimiento táctico de un sistema de juego ofensivo, de toques rápidos y precisos. De este 

nombre se han desprendido otros como “los académicos”, “los niños académicos”, “los 

amigos del balón”. 

El estilo de juego funciona como un emblema de identidad. Sin embargo, es necesario 

precisar que “no se corresponde siempre a la práctica real de los jugadores, sino más bien a una 

imagen estereotipada, enraizada en la larga duración, que la colectividad se da de sí misma y 

que ella desea dar a los otros. No es tanto la manera en que los hombres juegan y viven sino la 

forma en que ellos prefieren describir el juego de sus equipos y su existencia” (Bromberger, 

2001: 50). 
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De esta forma, para los atlistas, observamos un proceso de anclaje de atributos que, 

entre otros, se centran en jugar bien y ser leales, especialmente como aficionados. En un 

documento que celebra los primeros setenta y cinco años de vida del club Atlas, leemos lo 

siguiente: 

[…] Los rojinegros se significan por la lealtad. Están con su equipo en las buenas, en las malas 
y en las mediocres, que de todo ha habido. Hacia afuera son defensores aguerridos de su 
equipo; hacia adentro, son críticos exigentes respecto a los niveles de calidad que dan la 
identidad al Atlas. El prototipo indica que ante todo, el Atlas debe jugar bonito; luego debe 
jugar bien; posteriormente debe obtener un buen resultado, poniendo en evidencia que en 
fútbol también los buenos triunfan, al final de la historia; por último, debe enseñar, dar cátedra 
(Nuño y González, 1991: 79). 

 

En el mismo documento, se señalan algunos momentos históricos que están 

caracterizados por el buen trato del balón: 

- “1919. El equipo fundador, con técnica europea, asienta la verdadera Escuela 

de Fútbol en Guadalajara y en la capital del país” (Nuño y González, 1991: 80). 

- “1946. El estilo de jugar del Atlas es reconocido como La Academia. Los 

resultados corresponden a la calidad: Atlas, Campeón de Copa […] Campeón de Campeones 

[…] La Academia viaja a Guatemala a mostrar el fútbol preciosista […]” (Nuño y González, 

1991: 80). 

- “1966. Atlas presenta un cuadro juvenil, totalmente mexicano que, bajo la 

dirección de Javier Novello, llegó al subcampeonato y pasa a la historia como Los Niños 

Catedráticos. Los jugadores surgían de la Escuela de Fútbol, ya dirigida por Valdatti […]” 

(Nuño y González, 1991: 86). 

A diferencia de Atlas, en el Guadalajara parece que no existe una referencia clara al 

estilo de juego, especialmente de parte de sus seguidores. Hasta hace unos siete años, a partir 

de la llamada “era Vergara”, en la que se habla de una “filosofía chiva” o “filosofía 

institucional”, se ha hablado que, además de buscar el triunfo, deben jugar bien, 

espectacularmente. Incluso, varios técnicos han sido despedidos con el argumento de que 

estaba diseñando un sistema contrario a la filosofía de la institución o que la gente no asistía en 

gran número al estadio por la falta de un juego atractivo para la tribuna. 

Al mismo tiempo, en los últimos torneos se ha hablado, principalmente desde el 

discurso mediático e institucional, de un juego espectacular de parte de los integrantes de 

Chivas, fruto de la aplicación de sistemas ofensivos y de la juventud de sus jugadores surgidos 

de su estructura de fuerzas básicas. A estos factores habría que agregar la participación de 

directores técnicos que ponen en práctica este tipo de sistemas: Hans Westerhof, de origen 
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holandés, así como Efraín Flores, mexicano, quien había tenido una experiencia productiva en 

la formación de jugadores de fuerzas básicas en Atlas. 

Lo interesante es que, para los aficionados de Guadalajara, son otros los atributos más 

importantes de su equipo: su historia destacada en la obtención de títulos de liga (el equipo 

más ganador en la historia del futbol mexicano) y la composición de sus equipos, 

exclusivamente formados por jugadores de origen nacional. En cambio, los atlistas, además de 

destacar el estilo de su equipo, suelen destacar también el estilo menos preciosista de las 

Chivas. Por ejemplo, uno de los símbolos vivientes de la historia rojinegra, ex jugador y ex 

director técnico y actualmente buscador de talentos de Atlas, Alfredo “El Pistache” Torres, me 

comentó: 

Pos mira, desde 1948, ya le decían la academia, pero en mil novecientos cuarenta y tantos, ya 
eran, ya era la academia, entonces, el mote viene por el modo bonito de tratar al balón, […] las 
bromas que decíamos es que: ” nomás corre, nomás corre, no, que se vaya a las Chivas”, 
nosotros así decíamos; pero este, tenían bonito trato al balón, que la bajaban, la, ya cuando le 
ganaban así, […] paraba su pelota y la acostaba, no había balonazos, no había pelotazos, 
siempre se salía con un ritmo cadencioso y, por eso el mote de la Academia, por su forma de, 
de jugar.40 

 

Asimismo, una de las mantas más grandes que los aficionados rojinegros han elaborado 

y presentado en el estadio, porta la siguiente leyenda: “La afición no vive de copas, sino de la 

emoción que provocas”. Esta formulación nos da una muestra clara de las motivaciones de los 

rojinegros: la búsqueda de la emoción que les provoca su equipo, independientemente de los 

triunfos que valen campeonatos. Sin embargo, más adelante observaremos, el discurso de los 

aficionados y de los medios se han combinado para configurar el deseo de la obtención de un 

campeonato de liga, especialmente por la sequía de la institución en este renglón, la cual no 

obtiene uno desde hace cincuenta y ocho años. 

De lo anteriormente expuesto, podemos inferir que las colectividades actuales retoman 

los “mitos” y realidades históricas (entre ellas las fundacionales) y las apropian en imaginarios o 

memorias colectivas, recreándolas, reavivándolas, reformulándolas en sus prácticas y símbolos. 

Según Gilberto Giménez, las identidades colectivas remiten frecuentemente a una 

problemática de las “raíces” o de los orígenes asociada invariablemente a la idea de una 

tradición o de una memoria (Giménez, 2005: 96). 

Al analizar ciertos momentos fundacionales, en conjunto con las opiniones de ex 

jugadores y aficionados, presenciamos un proceso por el que la memoria colectiva de los 

aficionados futboleros contiene una ideación del pasado, principalmente, seleccionándolo e 

                                                           
40 Entrevista a Alfredo “El Pistache Torres” realizada por Rodolfo Aceves el 1 de noviembre de 2005. 
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idealizándolo. En cierto sentido, para muchos de ellos, es una construcción del pasado. 

Pensemos, por ejemplo, en los barristas de Atlas. Seguramente, la gran mayoría de ellos no vio 

jugar a ninguno de los equipos más representativos de su club, a excepción del de la primera 

“era Lavolpe”. Sin embargo, todos corean apasionadamente la palabra “la acade”, abreviatura 

de “la academia”, en alusión a uno de los referentes más importantes de su equipo, el estilo de 

juego “académico”. Esta construcción cumple una función de identificación entre todos los 

seguidores rojinegros. Y es, además, transformada de acuerdo con códigos juveniles 

contemporáneos, tales como la” AKD”. 

Estas memorias futboleras son constituidas en las relaciones que los individuos que 

forman los grupos establecen entre sí y entre otros grupos.  Podemos observar que estas 

relaciones se entretejen en redes de sociabilidad, entre aficionados y la variedad de  grupos de 

los que forman parte, contextualizados social e históricamente, en las que el discurso cumple 

un papel fundamental: el de sostener una idea, por ejemplo, la del estilo de juego, que permita 

compartir un legado histórico que distinga al grupo de los demás. A su vez, el sostenimiento de 

esta idea se complementa por los recuerdos expresados en los símbolos (equipos 

paradigmáticos del estilo de juego, imágenes de jugadores talentosos, cantos que incluyen la 

concepción de un estilo de juego particular), por las instituciones (el club concebido como un 

factor para la conservación y vigilancia del estilo), así como por la realización de la fiesta 

futbolera, por lo menos cada quince días durante la celebración del torneo, en las que se 

despliegan prácticas ritualizadas y símbolos que contribuyen, por un lado, a la perpetuación de 

la memoria y, por otro, al sentimiento de una identidad compartida. 

 

5.3 La composición de las chivas y la identidad nacional. 

Uno de los aspectos más destacados del equipo Guadalajara, señalado por sus aficionados, es el 

de la composición del equipo: está formado exclusivamente por jugadores mexicanos. A 

diferencia del resto de equipos de la primera división, los cuales integran en sus filas, en mayor 

o menor número, jugadores extranjeros, por lo menos desde hace más de sesenta años las 

chivas han construido sobre esta característica una tradición y uno de sus mayores atractivos. 

Según Jaime Gómez, esta línea de corte nacionalista fue diseñada por los dirigentes del equipo 

Jesús Mendoza Gámez, Donato Soltero e Ignacio López Hernández al iniciar la etapa 

profesional del futbol en México (1943), con la finalidad de “creer en los jugadores mexicanos 

y proporcionarles el impulso necesario para hacer del Guadalajara un equipo con personalidad 

nacional; que fuera ejemplo para la niñez y juventud de lo que puede hacer el mexicano sin la 
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ayuda de extranjeros y se proyectara hasta alturas insospechadas” (Gómez, 1997: 223).41 Esta 

característica se ha mantenido, no sin polémicas, hasta el presente42. Para el cuerpo técnico, es 

decir, directores técnicos, auxiliares y preparadores físicos, esta política no se aplica. De hecho, 

en su primer campeonato de liga profesional, el Guadalajara fue dirigido por el uruguayo 

Donaldo Ross y, además, otra figura importante durante la etapa del Campeonísimo fue el 

director técnico húngaro Arpad Fékete.  

A nivel mundial, son muy pocos los equipos que comparten esta particularidad con el 

club Guadalajara, es decir, la línea nacionalista en sus jugadores.  El ejemplo más significativo 

es el de Athletic de Bilbao, cuya sede es la ciudad de Bilbao, provincia de Vizcaya, país Vasco, 

cuya filosofía deportiva 

se rige por el principio que determina que pueden jugar en sus filas los jugadores que se han 
hecho en la propia cantera y los formados en clubes de Euskal Herria, que engloba a las 
siguientes demarcaciones territoriales: Bizkaia, Gipuzkoa, Araba, Nafarroa, Lapurdi, Zuberoa y 
Nafarroa Behera, así como, por supuesto, los jugadores que hayan nacido en alguna de ellas.43 
 

Otros equipos pueden representar una nacionalidad, como lo hace Barcelona para los 

catalanes, pero su política de alineación incluye a jugadores de múltiples orígenes nacionales.  

Además de la política nacionalista en cuanto a la integración del equipo, también 

podemos observar la incorporación de un repertorio de símbolos vinculados a lo mexicano: 

por ejemplo, antes del inicio de cada partido como local, el himno nacional mexicano es 

cantado por un hombre en traje de charro; aunque ciertas prácticas han cambiado desde el 

ingreso del Grupo Omnilife, algunas de las nuevas canciones que se escuchan en el sonido 

local del estadio Jalisco incorporan segmentos de melodías interpretadas por mariachis o 

trozos de piezas de música tradicional mexicana ejecutadas con guitarras eléctricas y otros 

instrumentos asociados al rock o a la música pop. 

Otro aspecto relevante es el que algunos aficionados relacionan al equipo Guadalajara 

con el guadalupanismo, uno de los elementos culturales que han venido a nutrir el 

nacionalismo mexicano. Entre otras manifestaciones de esta particularidad, se incluyen las 

visitas del Campeonísimo al principal santuario guadalupano. De acuerdo con Jaime “Tubo” 

Gómez, cuando se jugaba en el Distrito Federal, la costumbre era visitar la Basílica de 

Guadalupe. En una fotografía de su libro sobre historia de las chivas, encontramos al “Tigre” 

                                                           
41 Recordemos que, en un principio, Guadalajara se integró por un belga y un austriaco con descendientes de 
franceses y mexicanos. 
42 El caso polémico más reciente fue el de José de Jesús Padilla, alias “El Gringo”, nacido en California y con 
doble nacionalidad, estadounidense y mexicana. Anteriormente, se presentaron otros casos similares: el de Chava 
Reyes Jr. y el de Gerardo Mascareño.   
43 http://www.athletic-club.net/web/main.asp?a=2&b=1&c=1&d=0&idi=1 
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Sepúlveda con zarape, al “Tubo” Gómez, a Chava Reyes, a Luis Díaz (aficionado), a Juan 

Jasso, al “Zurdo” Rivera y al “Tepa” Gómez, la mayoría de ellos usando sombreros de charro, 

rodeando por el frente una imagen de la Virgen de Guadalupe en la basílica de la ciudad de 

México (Gómez, 1997: 66). 

Por su parte, los aficionados tapatíos también realizan visitas a la basílica de Guadalupe 

cuando enfrentan a equipos de la capital. En este sentido, Don Memo, presidente de la Porra 

Popular Guadalajara, comenta: 

Esta porra siempre fue la peregrina. Desde cuando el campeonísimo que llegaban a la Villa y 
por tradición cada que salimos llegamos a la Villa cuando juegan en la ciudad grandota, o sea en 
México, siempre llegamos a la Villa, esa política nos dejó el campeonísimo.44 
 

Además de los casos citados, merece mención el hecho de que cada doce de diciembre 

se celebran una misa en el Santuario de Guadalupe de la ciudad de Guadalajara a la que asisten 

los integrantes del Campeonísimo que aún viven. Asimismo, es significativo un hecho que 

diferencia a los actuales jugadores y directivos del Atlas y de los Tecos de esta tradición chiva: 

sus visitas a la basílica de Zapopan, al inicio y final de los torneos, a pedir la ayuda divina y de 

la virgen de Zapopan o a dar gracias por ella. 

 

5.4 La obtención de títulos. 

La historia del equipo Guadalajara también ha cobrado relevancia por la obtención de títulos, 

es decir, el objetivo máximo al que puede aspirar un conjunto de futbol: ganar un campeonato. 

En la historia del futbol mexicano, han existido tanto campeonatos de copa como 

campeonatos de liga. Actualmente, los de liga son los únicos vigentes. 45 Probablemente el 

hecho de que sean torneos más largos, en los que los equipos deben enfrentarse por lo menos 

una vez todos contra todos, ha contribuido a que éstos se consideren más importantes y, en 

algunas ocasiones, los únicos que importan. Así lo demuestra el imaginario colectivo de los 

aficionados futboleros, además del discurso mediático. Por ejemplo: Atlas fue campeón de 

copa en cuatro ocasiones y campeón de liga sólo una vez. Sin embargo, en el discurso popular, 

se habla sólo de un campeonato rojinegro, es decir, el campeonato de liga 1950-1951. Por su 

parte, los tecolotes de la UAG tienen, igual que Atlas, un campeonato de liga conseguido en la 

temporada 1993-1994. 

                                                           
44 Entrevista a Don Memo realizada por Rodolfo Aceves el 7 de marzo de 2009. 
45 El torneo de copa volverá a jugarse a partir del mes de julio de 2012 con equipos de las divisiones primera y de 
ascenso. 
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En cuanto a las Chivas Rayadas de Guadalajara, la historia nos indica que es el máximo 

ganador de campeonatos de liga en la primera división del futbol mexicano, con un total de 

once. La gran mayoría de sus títulos los obtuvo durante lo que se denomina la etapa del 

Campeonísimo, durante las temporadas 1956-1957, 1958-1959, 1959-1960, 1960-1961, 1961-

1962, 1963-1964, 1964-1965. Después vinieron los campeonatos de las temporadas 1969-1970, 

1986-1987, Verano 1997 y Apertura 2006. Como podemos observar, después de la década de 

1960 pasaron dieciséis años para que el equipo pudiera lograr el noveno título, diez años para 

que llegara el décimo y nueve años más para el undécimo. 

Lo anterior nos indica que la mejor época de Guadalajara, en cuanto equipo triunfador, 

data de la segunda mitad de la década de 1950 y la primera mitad de la década de 1960, por lo 

que, a pesar de seguir ocupando el primer lugar en la lista de los equipos más triunfadores a 

nivel nacional, su historia más reciente no es tan brillante en este renglón. Entre otros factores, 

el hecho de que los torneos cortos se hayan implantado en México a partir de 1996, ha 

contribuido a que otros equipos, como Toluca (seis títulos en torneos cortos y tres en torneos 

largos) y Pachuca (cinco títulos en torneos cortos), se acerquen a los primeros lugares. Sin 

embargo, a pesar de una historia reciente poco exitosa, la gente aficionada de las Chivas sigue 

utilizando esta peculiaridad como una de las principales características de su equipo. 

 

5.5 Las representaciones sociales entre los aficionados tapatíos: formas de percibirse y 

de percibir al otro. 

Uno de los aspectos más interesantes del estudio de las identidades sociales tiene que ver con 

las representaciones sociales. Al hablar de ellas, nos situamos en el ámbito de las formas 

internalizadas de la cultura en un grupo social. Según Giménez, las representaciones sociales 

son construcciones socio-cognitivas propias del pensamiento ingenuo o del sentido común, 

que pueden definirse como un conjunto de informaciones, creencias, opiniones y actitudes a 

propósito de un objeto determinado (Giménez, 2007: 48). Así, cuando hablamos de las formas 

en que los aficionados se perciben a sí mismos y perciben a los otros, nos adentramos al 

terreno de las representaciones sociales colectivas de estos sujetos. 

  

5.5.1 Las formas de percibirse. 

Para tratar de entender cómo se auto perciben los aficionados futboleros tapatíos, tratamos de 

guiarnos a partir de los siguientes cuestionamientos: ¿Cómo se observan a sí mismos los 

aficionados de cada equipo tapatío? ¿Qué características de su equipo y o afición son más 
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valoradas? Pasaremos a citar las características más relevantes por separado, de acuerdo con la 

adhesión a cada equipo. 

Aficionados de Chivas: 

a- Los más mexicanos: De acuerdo con lo que habíamos revisado anteriormente, 

los aficionados de Chivas fincan gran parte de su pasión por este equipo en su política de corte 

nacionalista. En este sentido, las Chivas, en el universo futbolero, son el equipo más mexicano, 

inclusive más mexicano que la selección nacional, la cual, desde el mundial Corea-Japón 2002, 

ha aceptado la incorporación de jugadores extranjeros nacionalizados. Aún más, este equipo es 

considerado un integrador de la identidad nacional mexicana, tomando en cuenta que sus 

seguidores trascienden el ámbito de la ciudad de Guadalajara y el estado de Jalisco, para 

encontrarlos en prácticamente cualquier lugar de la república mexicana y aún en el extranjero, 

especialmente entre las comunidades de mexicanos o descendientes de éstos en Estados 

Unidos. En este sentido, Andrés Fábregas apunta: 

[…] El equipo integra a su alrededor una identificación social. En otras palabras, para el 
aficionado, el equipo Guadalajara es un símbolo tangible de hermandad nacional, de la 
fraternidad surgida del hecho de compartir el país de nacimiento. Al mismo tiempo, el conjunto 
chiva es un factor de integración para aquellos que identifican “lo mexicano” con lo que aquél 
representa, incluyendo, por cierto, las raíces culturales […] (2001: 69-70). 

 

b- Triunfadores: Guadalajara es el equipo más ganador de campeonatos de liga en 

la historia del futbol profesional mexicano: en su palmarés cuenta con once, mientras que su 

más cercano perseguidor y rival a nivel nacional, América, tiene diez. Otros clubes del futbol 

mexicano acompañan a estos dos de la siguiente manera: Toluca, nueve; Cruz Azul, ocho; 

UNAM, seis; Pachuca: cinco; León, cinco. De los locales, Atlas y Estudiantes Tecos tienen 

uno. De esta forma, Guadalajara tiene un atractivo más, ser un equipo triunfador formado por 

jugadores exclusivamente mexicanos. Así, Guadalajara encarna un sentimiento de triunfo, de 

una confianza en que el mexicano puede ganar a otros, aunque la historia reciente del equipo 

no sea la más brillante en la consecución de títulos. 

Atlistas: 

a- Conocedores del futbol: Históricamente, los aficionados rojinegros han 

recurrido al estilo de juego como una de las características más importantes de su equipo. 

Probablemente, a falta de campeonatos, es el recurso más valioso que emana de su historia. 

Inclusive, algunos relatan que no es sólo la defensa de un estilo de juego preciosista, sino que 

es el juego mismo el que su equipo despliega, algo así como la esencia del futbol o el verdadero 

futbol. 
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b- Fieles: Dado que no han conseguido campeonatos de liga en casi sesenta años, 

los aficionados atlistas se consideran así mismos como lo afición más leal a su equipo. En el 

discurso popular, incluyendo el de los medios, la afición rojinegra es conocida como “La fiel” o 

“La fiel rojinegra”. Así, a pesar de los años de sequía de triunfos, de discrepancias con los 

directivos del club, de los descensos a divisiones inferiores, los atlistas dicen no dejar de apoyar 

a su equipo en las buenas, en las malas y en las peores. 

c- Elegantes: Característica asociada al estilo de juego y a ciertas cualidades 

estéticas admiradas por sus seguidores: “los colores rojo y negro combinan muy bien”; “el rojo 

y el negro son discretos y por las noches el uniforme luce mucho mejor”. 

d- Sufridos: El estilo provoca juegos emocionantes aunque no siempre se salga 

victorioso. Este estilo también es factor para que el resultado del partido se modifique incluso 

en el último minuto, a favor o en contra, cuando todo parecía definido. Así, ganar o perder en 

el último minuto de juego se ha conocido con la frase “a lo Atlas”. Esto produce en el 

espectador y, especialmente en el seguidor, un sentimiento de angustia y sufrimiento que no 

termina hasta que el árbitro da el silbatazo final. 

e- Antichivas: Numerosos aficionados rojinegros se declaran antichivas. Por 

ningún motivo, en su conciencia, podrían apoyar al conjunto Guadalajara, así estuviera jugando 

un partido decisivo ante algún equipo de otra ciudad o ante algún extranjero. Asimismo, no 

ingresarían al estadio Jalisco cuando las Chivas fueran locales, así jugaran contra algún equipo 

atractivo. Es decir, habría una determinación de no apoyar por ningún motivo a las Chivas y, al 

contrario, habría un deseo de que éstas perdieran, aunque dicho resultado ni siquiera beneficie 

a Atlas. 

Estudiantes Tecos: 

El caso de los Tecolotes de la UAG es muy diferente al de los otros equipos. 

Principalmente, debido a que no tienen un rival similar, esto es, un equipo que represente a 

otra universidad, así como a su corta historia dentro de la primera división nacional, es difícil 

encontrar puntos de oposición y comparación entre sus aficionados y los de los otros equipos 

tapatíos.46 

Sin embargo, podemos encontrar algunas características que forman parte de su 

autopercepción. Una de ellas es la de ser respetuosos. Los líderes del grupo denominado Porra 

Oficial Tecos, único colectivo organizado de aficionados, comentan que, ante todo, respetan 

                                                           
46 Aunque, como ya se mencionó en la “Introducción” de esta investigación, a partir del Torneo Apertura 2012 se 
enfrentará a los Leones Negros de la Universidad de Guadalajara en la división de ascenso. 



100 
 

para ser respetados. Inclusive, intentan convivir de manera cordial con todos los grupos de 

aficionados que visitan el estadio Tres de Marzo. Entre otras estrategias, organizan una 

recepción para los aficionados visitantes, que en ciertas ocasiones incluyen partidos de futbol y 

comidas. También les informan de lo que pueden y no ingresar al estadio y les facilitan la 

adquisición de boletos.  

Otra de las características que asumen es la de ser portadores de un espíritu deportivo, 

entendido como la sabiduría de asimilar tanto los triunfos como las derrotas sin llegar a la 

pasión desbordada que puede convertirse en violencia. Es decir, intentan disfrutar el 

espectáculo futbolero, el cual incluye alegrías y tristezas, sin que los resultados o la marcha de 

su equipo los enfrente a los aficionados contrarios. 

Asimismo, en cuanto a las prácticas de su afición, se consideran mexicanos de forma 

diferente a otros tipos de grupos, debido a que intentan que los cantos y las voces de aliento 

sean creación de ellos mismos, esto es, tratan de evitar las copias de las prácticas 

sudamericanas, especialmente las de las barras. Aunque este punto estaría a discusión, dado 

que recurren a la utilización de la batucada brasileña para animar su participación en el estadio. 

 

5.5.2 Las formas de percibir al otro. 

 Chivas a rojinegros: 

a- Perdedores: Este atributo se desprende de la historia de pocos títulos del 

equipo rojinegro. A pesar de haber sido el primer campeón de Jalisco en la historia del futbol 

profesional en México en la temporada 1950-1951, Atlas no ha podido conseguir otro 

campeonato de liga. A pesar de ser, aunque sea en el imaginario colectivo, un equipo que 

practica el futbol bonito y de formar a algunos de los más destacados jugadores mexicanos de 

las últimas décadas (Rafael Márquez, Pavel Pardo, Jared Borguetti, Osvaldo Sánchez), el equipo 

rojinegro no ha conseguido en cincuenta y ocho años un triunfo que materialice su buen trato 

al balón y su buen trabajo en fuerzas básicas. De manera extensiva, esta característica es 

impuesta a la afición rojinegra. 

b- Soñadores: Sobre todo en los cantos, a los aficionados rojinegros les es 

atribuida la actividad de soñar con un título o un triunfo. Un ejemplo es esta es una variación a 

uno de los cantos rojinegros más famosos: 

Vamos, rojinegros 
Que esta noche 
Tenemos que ganar 
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La variación versa de la siguiente manera: 

Sueñen, rojinegros 
Que campeones 
Nunca lo van a ser 

 

Así, soñar equivale a anhelar lo que ansían desde hace muchos años, un título. 

c- Elitistas: Si Guadalajara y sus aficionados se asumen como populares, los 

rojinegros, por el contrario, son elitistas. Aunque los aficionados de las chivas sean tan pobres 

o tan ricos como cualquiera de Atlas, en el imaginario colectivo de los tapatíos pervive la idea 

de que los atlistas son “fresas”, son “niños bien” en un sentido despectivo, dado que excluyen 

a la gran mayoría que sigue al equipo que aglutina al número más grande de los aficionados 

futboleros mexicanos. 

d-  Tristes: La tristeza viene aparejada a la escasez de triunfos del equipo rojinegro. 

La alegría está en el vencedor, en el que más ha ganado títulos en el mismo ámbito. 

e- Pequeños (alcance local y regional): Este es otro atributo que se atribuye al 

equipo y, por extensión, a su afición. Según el discurso popular y mediático, existen cuatro 

grandes equipos en el futbol profesional mexicano: Guadalajara, América, Cruz Azul y 

U.N.A.M. Entre otros factores, esta cualidad la deben a su historia, al número de títulos 

conseguidos y a la cantidad de seguidores que los favorecen. Sin embargo, otros equipos, como 

Toluca y Pachuca, han llegado a situarse muy cerca de los más grandes por la cantidad de 

títulos que han obtenido recientemente. Atlas, quien sólo tiene un título y una afición que se 

circunscribe, principalmente, en la ciudad de Guadalajara y el estado de Jalisco, es considerado 

por los Chivas como un equipo pequeño, de alcance local y regional. 

Atlistas a Chivas: 

a- Albañiles (populares): Una de las características más llamativas que los 

aficionados atlistas han impuesto a los rojiblancos es la de ser gente de baja condición socio 

económica. Según los testimonios de exjugadores y aficionados de edad avanzada, los 

aficionados de Chivas ocupaban las zonas o tribunas “populares” del Parque Oro o estadio 

Martínez Sandoval, mientras que los de Atlas generalmente se agrupaban en la zona de sombra. 

Además, algunos de estos testigos sostienen que los rojinegros se distinguían por ir 

elegantemente vestidos y comportarse más discretamente que los rojiblancos, quienes asistían 

ataviados de manera más humilde. Aunque el futbol es un fenómeno que atraviesa condiciones 

de clase, es decir, no es exclusivo ni en su práctica ni en su afición de algún estrato social, en el 

imaginario colectivo tapatío se fijó esta peculiaridad para que, aún en la actualidad, los 
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rojinegros llamen “pinches albañiles” a los aficionados chivas, aunque el agresor comparta con 

el agredido la misma condición social. Este atributo se asocia a aquel de la fundación del club 

Atlas por jóvenes de las familias más prósperas de Guadalajara en 1916. 

b- Infieles: En oposición a la fidelidad que dicen profesar, los atlistas consideran 

que los aficionados de las chivas no manifiestan la misma intensidad en su apoyo cuando el 

equipo no marcha bien en el campeonato. Asimismo, cuando en un partido el desempeño del 

equipo es malo, los atlistas creen que los seguidores rojiblancos dejan de apoyar a su equipo y, 

en ocasiones, lo hacen a favor del equipo contrario. Estas actitudes son calificadas, además de 

caprichosas o volubles, como muestra de infidelidad hacia el equipo, aspecto que debería estar 

fuera de toda discusión entre los aficionados. 

c- Ignorantes del futbol: Aficionados rojinegros de diversas generaciones 

coinciden en que una característica fundamental de los aficionados chivas es su poco 

conocimiento del futbol. Algunos de ellos refieren que han sido testigos de aplausos a un 

despeje o balonazo sin sentido, lo cual, entre otras manifestaciones más, demostraría el pobre 

conocimiento que los seguidores chivas tienen del futbol creativo, artístico, preciosista. Así, los 

aficionados atlistas, preocupados por el cómo se juega, atribuyen a los chivas la característica 

de buscar el triunfo antes que cualquier otra cosa sin importar cómo se consiga. Además, de 

ello,  a los rojiblancos se les considera una masa que, cual borregos, siguen al equipo sin tener 

un criterio que esté anclado en el juego bonito.  

d- Nacionalistas tercos: Ciertos aficionados rojinegros creen que los rojiblancos se 

han quedado anquilosados en la política nacionalista de su equipo. Consideran que, en tiempos 

de globalización, el continuar con un plantel formado exclusivamente por jugadores mexicanos 

es sinónimo de atraso. La mayoría de los clubes en México y en el mundo permiten el ingreso 

de jugadores de origen extranjero. La política de Chivas es como estar fuera de moda, fuera de 

la corriente principal del mercado futbolero mundial. 

Uno de los aspectos más claros que podemos observar es la exageración de los valores 

a favor y de las descalificaciones al otro. De esta manera, en las luchas entre identidades se 

establecen disputas simbólicas que van más allá de lo que lo que podemos observar en la 

realidad. 

 

De acuerdo con lo propuesto en este capítulo, observamos el papel que cumplen dos 

elementos conformadores de las identidades sociales entre los aficionados futboleros tapatíos: 

la memoria colectiva y las representaciones sociales. Los hechos fundadores, la trayectoria 
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deportiva y la forma de jugar de los equipos, así como la composición nacional de las escuadras 

son aspectos apropiados y resignificados por los aficionados para cohesionar a quienes 

comparten un sentido de pertenencia sobre la base de la afiliación a un equipo y, al mismo 

tiempo, para diferenciarse de otros. En este proceso se establecen operaciones de 

autorreconocimiento y heterorreconocimiento que van de lo individual a lo colectivo para 

concebirse como Chiva, Rojinegro o Tecolote, además distinguir al otro como aquel que 

persigue formas alternativas de entender el futbol y, por lo menos en el plano simbólico, 

diferentes maneras de situarse socialmente como sujeto. A continuación, daremos paso a una 

exploración de las características de los aficionados futboleros tapatíos. 
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6. Identidades sociales y futbol tapatío: los 

aficionados en Guadalajara. 

 

Como práctica sociocultural, históricamente los aficionados han asistido a los campos en 

donde se desarrolla el futbol llanero, es decir, de carácter no profesional, así como a las 

instalaciones que van desde entarimados hasta estadios de diferentes dimensiones en donde se 

desarrollan los partidos de las múltiples ramas del futbol profesional en México. Para fines de 

nuestra investigación, centraremos la atención en aquellos que asisten regularmente a los 

estadios donde juegan los equipos tapatíos de la primera división profesional del futbol 

mexicano. 

Para cumplir con el objetivo de describir a los grupos organizados de aficionados al 

futbol en Guadalajara, trataremos de responder a diversas interrogantes: ¿quiénes son?, ¿cómo 

son?, ¿cuántos son?, ¿dónde y cuándo están?, ¿por qué se organizan?, ¿cómo se organizan?, 

¿cómo actúan?, ¿en qué creen o en qué piensan?, ¿cómo se auto perciben?, ¿cómo perciben a 

los demás?, ¿cómo creen que los otros los perciben? De esta forma, la lógica de la estructura 

del presente escrito trata de responder estas cuestiones. 

 

6.1 La presencia histórica de los aficionados futboleros en Guadalajara. 

La afición al futbol en Guadalajara surgió desde la época en que la práctica de este deporte se 

popularizó, es decir, hace aproximadamente un siglo. En el año 1906 se fundó el Club Unión, 

antecedente del Club Guadalajara, hecho que sembró la semilla de una actividad que se 

establecería firmemente entre los tapatíos. Precisamente el año en que el Unión tomó el 

nombre de Guadalajara, 1908, se organizó la primera Liga Tapatía de Futbol en la que 

participaron varios equipos además de Guadalajara, algunos de ellos formados por 

seminaristas. Ocho años después, en 1916, nació Atlas, equipo que enfrentando al Guadalajara 

daría origen al “clásico”47 vigente más antiguo del futbol mexicano (Bañuelos, 1998; Gómez, 

1997; Nuño y González, 1991; Pliego, 2006). Este enfrentamiento, llamado el “clásico tapatío”, 

                                                           
47  En el universo futbolero, el término clásico se aplica a aquellos partidos que tienen una carga simbólica 
significativa, por ejemplo: el enfrentamiento entre los equipos de una misma ciudad o región que representan dos 
formas diferentes de entender y ejecutar las prácticas deportivas o el enfrentamiento entre dos equipos nacionales 
que representan oposiciones históricas no sólo en el ámbito deportivo, sino en espacios sociales, culturales y 
económicos más amplios. 
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ha representado una rivalidad histórica con diversas manifestaciones socio culturales entre los 

habitantes de la ciudad de Guadalajara. 

Por su parte, la Universidad Autónoma de Guadalajara cuenta con un equipo de futbol 

profesional, los Estudiantes Tecos de la UAG, fundado en 1971 y cuya presencia en la máxima 

división data de 1975 (http://www.tecos.com.mx). Este no es el espacio adecuado para relatar 

la historia del futbol tapatío, cuya riqueza es sobresaliente en anécdotas y equipos. Basta señalar 

que además del Atlas, del Guadalajara y de la Universidad Autónoma de Guadalajara, equipos 

que actualmente militan en la primera división del futbol mexicano, y cuyos aficionados 

organizados son nuestros sujetos privilegiados de investigación, existieron instituciones tan 

importantes como el Oro, el Nacional, el Jalisco y la Universidad de Guadalajara. 

Tanto en la etapa amateur (1908-1943) como en la etapa profesional (1943 a nuestros 

días) del futbol en México, los aficionados tapatíos han presenciado de diversas maneras y en 

diferentes escenarios los partidos de sus equipos favoritos. En los primeros años, las canchas 

no incluían tribunas, por lo que se recurría a sillas que se colocaban al ras del campo. Al 

aumentar la popularidad de este deporte, la demanda de aficionados creció y motivó la 

necesidad de construcciones de tribunas en los terrenos del Paradero de Atlas y en los de la 

calle Unión de Guadalajara. Más tarde, en la década de los treinta, se construyó el parque 

Martínez Sandoval, también conocido como Parque Oro, primer estadio futbolero de 

considerable capacidad en la ciudad de Guadalajara. En la década de 1960 se erigió el estadio 

Jalisco y, para mediados de la década de los años setenta los tecos de la U.A.G. contaron con el 

Tres de Marzo (Bañuelos, 1998 y 1998a; Calderón, 1998; Gómez, 1997; Nuño y González, 

1991; Pliego, 2006). Así, podemos afirmar que las aficiones futboleras han tenido una presencia 

histórica en la ciudad de Guadalajara que ha llegado al centenario de existencia. Esta presencia 

ha sido variable, dinámica, de acuerdo con las transformaciones que han operado en la 

práctica, la organización y la difusión del deporte. 

 

6.2 Los tipos de aficionados futboleros en la actualidad. 

Actualmente, observamos diferentes tipos de aficionados que pueden clasificarse según 

diversos criterios: presenciales o no presenciales en el estadio, por el grado de identificación 

con el equipo, por las características de sus prácticas, por las características de su organización, 

por las mediaciones que se establecen entre ellos y el espectáculo deportivo, etcétera. 

Según el tipo de organización, señalamos dos grandes tipos: los no organizados y los 

organizados. 
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Gráfico No. 1. Tipos de aficionados al futbol en Guadalajara según el tipo de organización. 
 

 

 

6.2.1 Los aficionados no organizados. 

Con este término nos referimos a todos aquellos asistentes a los estadios que no están 

integrados a grupos de apoyo o de animación de sus equipos. Pueden asistir individualmente o 

en grupos. Los grupos pueden ser de carácter familiar o de amistad. Así, es común ver a una 

gran cantidad de personas que observan el espectáculo futbolístico en compañía de dos o más 

amigos, parejas de novios, padres con sus hijos, abuelos y nietos, tíos y sobrinos, etc.  

Por lo general, estos aficionados representan a la mayoría de los asistentes a los estadios 

de la zona metropolitana de Guadalajara. Sin embargo, los vínculos entre estos grupos 

pequeños no suelen ser tan sólidos al exterior, es decir, entre un grupo y otro, más que en el 

momento de apoyar a sus equipos durante los partidos. Antes y después del partido, si no es 

que también durante el desarrollo del mismo, los contactos son mínimos o nulos. Su 

identificación con el equipo puede llegar a ser muy apasionada, pero su expresión requiere del 

esfuerzo colectivo del resto de la masa de aficionados para no diluirse en ella. 

 

6.2.2 Los grupos organizados de aficionados. 

Los colectivos organizados de aficionados son aquellos que comúnmente conocemos con el 

nombre de porras y barras. En términos generales, representan una proporción cercana al diez 
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por ciento de la asistencia total, si consideramos un partido atractivo que implique el estadio 

lleno. Se caracterizan por representar un esfuerzo coordinado de expresión de la pasión por un 

equipo de futbol a través de diversas formas: estandartes, cantos, coros, movimientos 

corporales, vestimentas especiales. Asimismo, establecen vínculos más sólidos que los de la 

masa de aficionados al interior de sí mismos y al exterior, con otros actores sociales del 

universo futbolístico. Su identificación con el equipo suele ser muy intensa, apasionada, al 

grado de considerarse, en ciertos casos, una afición de tipo militante. 

Los grupos denominados porras representan un sector de aficionados que 

históricamente han tenido una presencia de más de cincuenta años en el futbol profesional 

mexicano. En el caso específico de las porras tapatías, la más antigua de las vigentes es la Porra 

Popular Guadalajara, seguidora de las Chivas Rayadas de Guadalajara, establecida en el año 

1953. Sus prácticas se caracterizan por los gritos solidarios no ofensivos como “a la bio, a la 

bao, a la bim-bom-ba”, “Chivas ra, ra, ra” o “Atlas ra, ra, ra”, “chiquitibum a la bim-bom-ba”; 

la permanencia de sus miembros en el asiento durante la mayor parte del partido; el ondeo de 

banderas. Asimismo, sus miembros intentan desarrollar estas prácticas en un “ambiente 

familiar”, incluyendo niños, jóvenes, adultos, ancianos, mujeres y hombres. 

Por su parte, las barras son un fenómeno relativamente nuevo en el futbol mexicano. 

Se originaron en la década de 1990, siendo la primera la Ultra Tuza de Pachuca, la cual 

apareció en enero de 1996 en un partido del Pachuca contra América.48 En Guadalajara, la 

primera barra fue la “Barra 51” de Atlas, la cual surgió en el año 1997. Estos colectivos han 

heredado su nombre y sus prácticas de las famosas “barras bravas” sudamericanas, 

especialmente las argentinas, caracterizadas por el ferviente e incondicional apoyo que ofrecen 

a sus equipos durante todo el partido, a través de movimientos corporales (generalmente saltos 

y movimientos del brazo y la mano derecha hacia delante y hacia atrás), cantos (para alentar a 

su equipo o insultar al contrario), gritos (de aliento y de insulto), emblemas y vestimenta (con 

los colores y símbolos de sus equipos). Estas prácticas, asociadas a la apropiación de un 

espacio físico determinado, es decir, a un lugar asignado para su distribución en los estadios, 

llaman poderosamente la atención del resto del público, dada la intensidad y la vistosidad con 

que son ejecutadas. A diferencia de los porristas, los barristas no se sientan durante el 

desarrollo del partido, desplegando una importante cantidad de energía física y emocional. 

Aunque no son excluyentes, la mayor parte de sus integrantes son jóvenes varones. 

                                                           
48 http://rofthapronged.spaces.live.com/blog/cns!A1DCCF9640C2B3D9!1112.entry 
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Un factor muy importante para la propagación de las barras en México fue la difusión 

de los partidos de la liga argentina de futbol en nuestro país, a través de la televisión por cable 

y satelital. Algunos de los líderes y fundadores de estos grupos llaman la atención en este 

respecto, al afirmar que al ver por la televisión el ambiente en las tribunas en los partidos del 

Boca Juniors o del River Plate, la concepción de apoyar a su equipo se transformó, por lo cual 

decidieron implementar este tipo de prácticas, consideradas más intensas por ellos mismos. 

El caso de los fundadores de la Barra 51 es diferente. Además de observar los partidos 

por televisión, tuvieron la oportunidad de viajar a Argentina y conocer de primera mano la 

manera de organizar los grupos y de ejecutar las prácticas. En esos viajes se vincularon con 

integrantes de la barra del equipo Defensores de Belgrano, con los que establecieron un 

contacto firme. 

 

Tabla No. 4. Grupos de aficionados vigentes del equipo Guadalajara en la ciudad de 
Guadalajara. 

Nombre del grupo Tipo de grupo Año de fundación Número de 
miembros 
registrados 

Porra Popular 
Guadalajara 

Porra 1953 25 

Porra Femenil 
Guadalajara 

Porra 1984 50 

Chiva alegre Porra 1985 359 

Chiva amigos Porra 1989 60 

Porra Oficial 
Guadalajara 

Porra 1996 50 

Legión 1908 Barra 1997 928 

Irreverente Barra 2000 1726 

Estirpe Sagrada Barra 2002 152 

Resistencia Barra 2002 150 

Chivas de corazón Porra 2004 50 

  Total 3,550 

Fuente: Elaboración propia. 
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Tabla No. 5 Grupos de aficionados vigentes del equipo Atlas en la ciudad de Guadalajara. 

Nombre del grupo Tipo de grupo Año de fundación Número de 
miembros 
registrados 

Porra Oficial Atlas Porra 1960 115 

Porra Familiar Porra 1990 40 

Barra 51 Barra 1997 500 

La Calavera Barra 1999 390 

Forza rojinegra Barra 1999 90 

Pasión rojinegra Barra 2001 100 

Frente Rojinegro Barra 2004 190 

  Total 1,425 

Fuente: Elaboración propia. 
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Gráfico 2. Proporción de miembros de grupos vigentes de aficionados 
rojiblancos en Guadalajara. 
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Gráfico No. 3 Proporción de miembros de grupos vigentes de aficionados 
rojinegros en Guadalajara. 
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Tabla No. 6 Grupos de aficionados vigentes del equipo Universidad Autónoma de Guadalajara 
en la ciudad de Guadalajara. 

Nombre del grupo Tipo de grupo Año de fundación Número de 
miembros 
registrados 

Porra Oficial Tecos Porra 1996 300 

Fuente: Elaboración propia. 
 

 

Es importante considerar que existen aficionados no registrados que se integran a estos 

colectivos en los estadios, por lo que el número de asistentes por partido es variable. 

Asimismo, no todos los registrados asisten al cien por ciento de partidos.   

 

6.3 Estructura 

Existe una complejidad al analizar las formas de organización y funcionamiento de las porras y 

barras futboleras: ciertamente, la manifestación de sus actividades muestra un grado de 

organización, de planeación y ejecución, pero ésta es difícilmente rígida. Más que instituciones 

cuadradas, estos grupos se caracterizan por ser flexibles, dinámicos, con una organización que 

la mayoría de las veces se adecúa a las necesidades del momento. 

En términos generales, las porras y barras cuentan con un líder. Según el caso, éste 

recibe diversas denominaciones: presidente, coordinador, representante. El líder representa al 

grupo ante las directivas de los clubes, así como ante otros tipos de autoridades como 

gobiernos municipales, policías, grupos de seguridad privada, medios de comunicación. En 

sentidos metafórico y real, representa la voz de su grupo. 

100% 

Gráfico 4. Proporción de miembros de grupos vigentes de aficionados 
tecolotes. 

Porra Oficial Tecos
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En la mayoría de los casos, sobre todo en las barras, el líder suele ser uno de los 

fundadores del colectivo, aunque existen casos de miembros que fueron adquiriendo 

responsabilidades dentro del grupo y que con el tiempo alcanzaron niveles más altos dentro de 

la organización hasta convertirse en líderes. 

El ejercicio de autoridad dentro de estos grupos puede ser de dos tipos: 

a) Autoridad vertical: representada por aquellos líderes que imponen sus 

decisiones independientemente de las opiniones de los demás miembros del grupo.   

b) Autoridad horizontal: representada por aquellos líderes que intentan consensuar 

sus decisiones con los demás miembros del grupo. 

Los líderes y demás integrantes de las barras reconocen que algunas de éstas están 

subdivididas en grupos más pequeños de adscripción territorial o barrial. Estos grupos reciben 

el nombre de “peñas”49. Por lo general, cada peña recibe el nombre del barrio o del municipio 

de donde provienen sus integrantes. Por ejemplo, en la barra “Irreverente” del Guadalajara 

sobresalen la Peña Tlaquepaque y la Peña Auditorio. Sus integrantes tienen, de esta forma, dos 

tipos de identificación: como barristas, integrantes de un colectivo más grande, y como 

peñistas, integrantes de un grupo más pequeño de carácter territorial. Tetos, dirigente de la 

Peña Tlaquepaque, señala: 

Una peña es un barrio […] vamos, [los] barrios son chicos, pero ya una peña son muchos 
barrios. Se integran arriba de diez barrios y ya se sacan seis camiones, siete camiones al estadio.  
[La peña Tlaquepaque tiene gente de los barrios] Las Huertas, de Lomas del Tapatío, del 
Tapatío, de aquí de Jardines del Rosario, la Prepa 4, Colonia Atlas, San Pedro, todo lo que 
pertenece en sí a Tlaquepaque.50 

 

Además de ser subgrupos al interior de las barras de adscripción territorial, la peña se 

caracteriza por tener un grado de organización y de operación de tareas logísticas, sobre todo 

en el caso de las barras más numerosas. Al respecto, Chava Magaña, líder de la Barra 

Irreverente, comenta: 

Una peña es …, en mi barrio hay treinta Irres, yo voy a hacerme el que voy a encargar de los 
treinta y se va a llamar la Peña de San Pedrito, por ejemplo, la Peña de Polanco; entonces ellos 
se juntan en su barrio y se van todos juntos al Estadio, ¿ok?, se suben a un camión y hacen su 
carnaval al Estadio lo mismo […] que otra Peña, entonces llegan […] a la puerta 12 pero sí, 
cada peña […] se juntan en sus barrios y llegan, a menos de que en tu barrio nomás existas tú 
de barra pos te vas tu sólo en el camión y que no te vean […] porque sacas una madriza, pero 
si ya son treinta, pos ya los treinta se van en […] camión al Estadio, y otra peña y otra peña y 

                                                           
49 El término “peña” refiere, en general, a grupos de aficionados organizados. Su uso es frecuente en España, no 
sólo para el caso del futbol, sino para otros deportes y espectáculos. 
50 Entrevista a Tetos realizada por Rodolfo Aceves el 26 de septiembre de 2008. 
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ya, ahí en la puerta 12 nos juntamos; a la salida, pues ya cada quien hace su cotorreo, te quedas 
un rato, te vas a echar una cheve, cada quien ya, ya elige qué hacer.51 

 

Para el caso de la Barra 51 de Atlas, es difícil establecer un criterio del número de peñas 

en su interior. En su página web aparece un listado de barrios rojinegros que abarcan 

prácticamente todos los sectores de la Zona Metropolitana de Guadalajara, incluyendo colonias 

de clase alta y media, aunque la gran mayoría son de carácter popular, además de algunas 

ciudades del país como México, D.F., Zacatecas, Aguascalientes. La información 

proporcionada en dicha fuente resulta ambigua, debido a que algunos nombres de la lista 

parecen ser de grupos más que de barrios. Por otro lado, no queda claro si son barrios donde 

existe presencia de la Barra 51 o de seguidores de Atlas en general. En la misma sección de la 

página web aparece un listado de instituciones educativas de niveles medio, medio superior y 

superior, bajo el título “Secus, preparatorias y centros universitarios”. En esta relación se 

incluyen escuelas públicas y privadas.52 

 
Gráfico 5. Estructura jerárquica de los grupos de aficionados vigentes en la ciudad de 
Guadalajara. 
 

 

 

 

 

                                                           
51 Entrevista a Salvador Magaña realizada por Rodolfo Aceves el 19 de octubre de 2005. 
52 http://www.barra51.com.mx/barrios.htm. 
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6.4 Actividades de los integrantes. 

6.4.1 Líder. 

Las actividades de un líder de barra se centran en la representación de los miembros del grupo 

ante la directiva del club. El líder es el responsable de cuidar el comportamiento de los 

barristas, así como ciertas tareas de carácter logístico, tales como:  recoger en el club los 

boletos de entrada a los partidos, cobrarlos y entregarlos a los miembros de su grupo, 

coordinar las labores de organización de viajes a otras ciudades, delegar tareas a otros 

integrantes de la barra, organizar actividades paralelas a las del apoyo al equipo, tales como 

conciertos, celebraciones, manifestaciones públicas, servicios sociales, asistencia a reuniones 

con directivas, otros grupos y autoridades civiles. 

 

6.4.2 Ayudantes o auxiliares del líder. 

Además del líder, sus ayudantes o auxiliares son también integrantes de clara visibilidad. Su 

participación se  dirige a actividades logísticas antes y después de los partidos de futbol, así 

como dentro y fuera del estadio: de ayuda en el registro de asistencias en los partidos, de 

cobranza de los boletos de entrada, de cobranza de las cuotas en el caso de viajes a otras 

ciudades, de vigilancia del comportamiento de los barristas fuera y dentro del estadio, de 

acompañamiento al líder en reuniones con directivas, grupos de apoyo y autoridades civiles, 

entre otras. Generalmente, los auxiliares son personas de extrema confianza del líder, ya sean 

familiares o amigos. 

 

6.4.3 Bases. 

Por otro lado, podemos observar que la mayoría de los integrantes de estos colectivos, es decir, 

sus bases sociales, tienen como labor principal el despliegue coreográfico como medio de 

expresión de la pasión por sus equipos, a través de los saltos y demás movimientos corporales, 

de los cantos y de los gritos de apoyo. Mención aparte merecen los portadores y ejecutantes de 

instrumentos de percusión como bombos, tarolas, platillos e instrumentos de viento como 

trompetas. Su participación es fundamental para llevar el ritmo de los cantos y para inyectar 

ánimo a los demás barristas. 

 

6.5 Composición por género, generación y clase social. 

Las porras y las barras son grupos heterogéneos integrados por mujeres y hombres de diversas 

edades y estratos socio-económicos. Sin embargo, existe la tendencia a diferenciar a unos 
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grupos de otros por ciertas categorías relacionadas con el género y las edades de sus miembros. 

De acuerdo con la opinión de líderes de grupos y de funcionarios de clubes, así como con lo 

observado en campo, podemos establecer las características de estos colectivos en cuanto a su 

composición. 

Por lo general, los grupos tienden a estar compuestos entre un veinte y treinta por 

ciento de mujeres, y entre un setenta y ochenta por ciento de hombres. Sin embargo, algunos 

comentan que en las porras esta composición tiende a equilibrarse, aumentando el número de 

mujeres hasta en un cuarenta o cincuenta por ciento del total de integrantes. Lo interesante es 

que, aunque minoría, el grupo femenino tiene una representación significativa. En el caso de 

los colectivos rojinegros, encontramos una mujer joven en el cargo de líder del grupo llamado 

Pasión Rojinegra, mientras que entre los del Guadalajara ubicamos por lo menos cuatro: la 

Porra Femenil, la Chiva alegre, la Chiva amigos y la Porra Oficial Guadalajara. Además, la 

participación de las mujeres en las bases es tan intensa como las de los hombres. 

En cuanto a las edades de los miembros de estos colectivos, podemos señalar que 

predominan los jóvenes entre los catorce y los veinte años de edad. Este rango de edades es 

más representativo entre las barras que entre las porras, sobre todo en lo que se refiere a sus 

bases, ya que sus líderes tienden a ser mayores de veinticinco años y menores de treinta y 

cinco. Aunque no excluyentes, las porras tienden a estar compuestas por individuos de edades 

que sobrepasan los treinta años. Entre estos grupos también es evidente la participación de 

mujeres y hombres de la tercera edad y de niños. 

En lo relativo al origen socioeconómico, podemos caracterizar a los conjuntos de 

aficionados organizados como colectivos populares. Sin ser excluyentes, en su gran mayoría, 

los niños, jóvenes y adultos que los conforman provienen de clases medias bajas y bajas. Un 

indicativo de esta tendencia son sus lugares de residencia: barrios y colonias de clase 

trabajadora manifestados en estandartes, camisetas y páginas web. Sin embargo, como 

fenómeno social que cruza diversos orígenes sociales, podemos encontrar a una minoría de 

integrantes de clases medias y altas. En este sentido es significativo que los fundadores de la 

Barra 51 eran jóvenes de clases media alta y alta, quienes rápidamente observaron que el 

colectivo a que habían dado origen se transformó en un grupo predominantemente popular.   

 

6.6 Membresía. 

La afición a un equipo de futbol involucra sentimientos, emociones, pasiones. Por tal motivo, 

uno de los principales requisitos para integrarse a un colectivo de aficionados, si no es que el 
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fundamental, es “sentir los colores” del equipo, “irle” al equipo o “ser” del equipo. En el 

sentido formal, existen dos niveles para la integración. El primero de ellos es el del grupo ante 

la directiva. Para tal efecto, la directiva debe reconocer al grupo que intenta afiliarse al padrón 

de porras del club. De hecho, las directivas de los clubes Atlas y Guadalajara tienen un puesto 

específico que se conoce como “encargado de porras”, quien representa al club ante estos 

grupos. Este encargado es quien establece el contacto con los líderes de los colectivos para la 

entrega y el cobro del boletaje, para la organización de eventos con los grupos o para tratar 

temas relacionados con el comportamiento de los porristas o barristas.   

En un segundo nivel,  las directivas de los clubes establecen ciertos requisitos para que 

estos grupos puedan afiliarse y ejerzan algunas prerrogativas. Así, cada miembro de una barra o 

porra debe entregar al líder de la misma, al principio de cada torneo, dos fotografías y copias 

fotostáticas de identificación y comprobante de domicilio. De estos documentos se elabora un 

archivo que resguarda el club y otro que se queda en manos del líder de la barra. Con las 

fotografías se elabora una credencial que cada barrista debe mostrar y entregar junto con su 

boleto de entrada al ingresar al estadio. Esta credencial lo acredita como integrante de la barra. 

En ella aparecen, además de su foto, su nombre y el del grupo al que pertenece, un número de 

registro y el período de duración de la membrecía, la cual se renueva cada año. Su credencial 

vuelve a sus manos antes de ingresar al estadio, devuelta por el líder, quien durante la semana la 

recoge en las instalaciones del club junto con el número de boletos que corresponde a sus 

afiliados. 

Los boletos de entrada también se encuentran marcados con una leyenda que indica 

que corresponden a miembros de las porras o barras. El club entrega boletos foliados a cada 

representante de barra o porra, quien, una vez que los cobra y da a sus representados, debe 

liquidar sus cuentas en las instalaciones del estadio con un empleado del club: entrega al 

funcionario el dinero recaudado y los boletos no vendidos. 

Recientemente, la política de integración de miembros a colectivos de aficionados en el 

Club Guadalajara empieza a transformarse. Desde el Torneo Clausura 2008, la directiva 

rojiblanca ofreció a los miembros de porras la adquisición de un abono denominado “Chiva-

porra”. Esta acreditación es muy similar al “Chiva-bono” y consiste en un carnet con 

fotografía y datos del tenedor que, mediante un pago anticipado, le da el derecho de ingresar a 

todos los partidos como local del equipo Guadalajara durante dos torneos, así como tener 

preferencia en la adquisición de boletos para torneos especiales o liguillas por el campeonato. 

Según algunos líderes de barras, esta medida ha sido benéfica para la economía y comodidad de 
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los integrantes de los colectivos, pero también ha minado el número de afiliados a los grupos. 

Al mismo tiempo, comentan que han perdido el contacto y el control de los que han optado 

por tomar esta alternativa para afiliarse. Los requisitos que las directivas han impuesto a 

quienes compran este abono son las mismas que para los integrantes de los colectivos. La 

diferencia entre el Chiva porra y el Chiva bono es que en el primero aparecen la fotografía y los 

datos generales del poseedor, mientras que en el segundo sólo aparecen los datos generales. 

Según la opinión de los funcionarios del Club Guadalajara, el Chiva porra es un 

instrumento que pretende mermar el poder de los líderes de las porras ante sus representados y 

la institución, especialmente en lo económico, debido a que en términos generales es más 

barato y cómodo que adquirir el boleto individualmente para cada partido, lo que implica que 

el líder deje de cobrar los diez o veinte pesos extras por cada boleto.  

 

6.7 Derechos y obligaciones. 

Ser miembro de una barra o porra implica tener derechos y obligaciones. Entre los primeros se 

encuentran el tener asegurado el boleto de entrada a todos los partidos de su equipo como 

local y a un costo preferencial. Como contrapartida, el barrista tiene la obligación moral de 

asistir a todos los partidos y apoyar a su equipo incondicionalmente durante todo el cotejo 

deportivo, así como comportarse correctamente dentro y fuera del estadio, antes y después de 

los partidos, evitando actos de violencia y de corrupción, tales como la reventa. 

Es posible perder la afiliación por presentar comportamientos violentos o ilegales, 

como provocar o participar en peleas contra otros aficionados o, incluso, miembros del mismo 

grupo, dentro o fuera del estadio, o revender boletos para un partido. También se puede 

perder por no asistir a apoyar al equipo, dado que se han presentado casos en que algunos 

aficionados sólo se afilian para asegurar su entrada a partidos importantes, como los clásicos o 

cuando se juega contra equipos muy populares. Otra de las formas de perder la afiliación en 

ciertos grupos es la contravención a las decisiones de un líder. Ésta no es mencionada por los 

líderes con la misma frecuencia que las otras, pero no deja de ser una realidad para aquellos que 

forman las bases de algunos colectivos. 

La membresía, con todos sus requisitos y los derechos y obligaciones que implica, ha 

funcionado como un mecanismo de control de la conducta de los barristas y porristas. A través 

de la credencialización, es posible para las autoridades civiles y para las directivas de los 

equipos tener bien identificados a todos los miembros de los grupos de apoyo, especialmente a 

los más violentos, quienes pueden ser expulsados de las barras y porras. Sin embargo, la 
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medida de la expulsión de los sujetos violentos no implica que no vuelvan a entrar a los 

estadios en calidad de aficionados no afiliados a los grupos. También hay que tomar en cuenta 

que se han dado casos de falsificación de credenciales o duplicación de registros de un mismo 

individuo con datos no verdaderos, hecho que muestra que esta normatividad puede ser 

burlada con cierta facilidad. 

Existen grupos que van más allá del sólo conocimiento de las reglas internas para sus 

miembros. Uno de ellos, la Estirpe Sagrada de las Chivas, tiene un decálogo por escrito que 

intenta mostrar cuál es su filosofía y su concepción de la afición. Este documento consiste en 

un cuadernillo de diez páginas titulado Estirpe Sagrada: futbol con valores. Se divide en cuatro 

apartados: filosofía; objetivo, visión y misión; proyectos; decálogo. Como muestra de los 

preceptos de este grupo, reproducimos a continuación los puntos del decálogo: 

1. Apoya en todo momento al equipo y redobla esfuerzos cuando éste se 

encuentre en situaciones adversas. 

2. El consumo de drogas dentro del grupo no es el mejor ejemplo para los que te 

rodean. Evítalas! [sic] 

3. Ten total y absoluto respeto a la integridad física y moral de las personas, 

aunque no vistan tus colores. 

4. En el caso del manejo de los juegos [sic] artificiales, atenderás las indicaciones 

de las autoridades tanto civiles como de los dirigentes del grupo. 

5. El ser un miembro activo del grupo implica la participación en eventos 

culturales y sociales, además de los deportivos. 

6. Tú perteneces a un grupo, el tiempo nos pertenece a todos, tu puntualidad es 

importante. 

7. Tu participación en las juntas y eventos especiales es muy importante. Sabemos 

que podemos contar contigo. 

8. Somos un grupo plural, respeta el credo y la ideología de cada uno. 

9. Anque [sic] somos un mosaico multicultura [sic], pretendemos preservar la 

mejicaneidad [sic] del grupo. 

10. Tu pasión, tu coraje, tu identidad y tu tradición, son imprescindibles, por eso 

estás con nosotros. 
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6.8 Socialización. 

El grupo de aficionados también se caracteriza por ser un espacio de socialización. A través de 

la interacción dentro y fuera del estadio, durante la semana o el día del partido, sus integrantes 

se relacionan continuamente. Para algunos, la barra es un espacio en el que pueden divertirse, 

al mismo tiempo que apoyan apasionadamente a sus equipos. No en vano, cuando llega el día 

del partido, muchos de ellos dicen prepararse para una fiesta, para un carnaval. 

Algunos grupos viajan juntos, en camión, no sólo a otras plazas, sino de sus barrios al 

Estadio Jalisco. Ahí mismo comienza el convivio, el “desmadre”. Fuera del estadio, los 

barristas platican, cantan, beben cerveza o refrescos, bailan. Ya dentro del estadio, cantando y 

saltando, la interacción se intensifica; incluso se hace difícil ver atentamente las jugadas de la 

cancha; más de alguno se pierde un gol o una lance emocionante, pero parece no importar 

mientras se siga en el ambiente, apoyándose en el hombro del compañero y compartiendo 

sonrisas, bebidas, algún carrujo de marihuana y hasta los insultos de jugadores y aficionados del 

equipo contrario. 

Fuera del estadio, al final de un partido ganado, se baila y se canta, máxime cuando se 

obtiene el triunfo contra los rivales más odiados. Se comparte más bebida y la fiesta puede 

alargarse hasta la madrugada en algún bar, en la casa, en la Minerva para el caso de los de 

Chivas o en la Glorieta de los Niños Héroes para los Rojinegros. Si se pierde, la fiesta termina 

pronto, muchos sólo quieren irse a su casa a olvidar el partido, a llorar la derrota. La mayoría se 

retira a sus hogares, ya sea en el camión rentado, en el transporte público, en el auto propio o 

caminando. 

Cuando no es día de partido, los espacios de socialización de la barra se pueden 

extender a los barrios. En algunos de ellos, los grupos expresan su pasión y delimitan espacios 

a través del grafiti en los muros de casas o baldíos. Así, además de su función de demarcación 

territorial, los muros destacan por los colores y símbolos de los equipos tapatíos, así como por 

los nombres de los grupos. 

Las peñas, subdivisiones de algunas barras, también extienden los espacios de 

socialización fuera del estadio. Con un claro sentido de pertenencia barrial, sus miembros 

conviven diariamente en la cuadra o en las casas de alguno de ellos. En el caso de alguna fecha 

especial, tal como la víspera de un clásico o la celebración de la victoria en uno de ellos, la 

interacción se caracteriza por un ambiente festivo en el que se comparten códigos culturales 

como la música, en especial la de la cumbia villera, grabada o en vivo, así como, en palabras de 
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algunos de barristas, el “vicio de cada uno”, es decir, cerveza o destilados, así como ciertos 

estupefacientes. 

Otros espacios donde también se fomentan los vínculos de los miembros son los 

eventos y  foros culturales diversos: el tianguis cultural para los de la Barra 51, los conciertos 

de cumbia villera y las “cascaritas” para los barristas de cualquier equipo. La cumbia villera es 

un movimiento musical popular surgido en Argentina, específicamente en los barrios pobres 

conocidos como “villas miseria”. Este género combina elementos típicos de la cumbia con los 

del reggae. Su difusión ha llegado a México y ha resultado ser un éxito entre los barristas. Es 

un código más que comparten los jóvenes integrantes de estos colectivos, independientemente 

del equipo al que siguen. Inclusive, algunas de las letras de canciones representativas del género 

han sido apropiadas para los cantos de la tribuna. Algunos conciertos se realizan en lugares 

especiales para ello, pero no faltan los conciertos improvisados hasta en la esquina del barrio, 

sobre todo en ocasiones especiales, como la víspera de un clásico. Uno de los principales 

promotores de este género es el líder de la Estirpe Sagrada, conocido como “Sabritas”, quien 

conduce desde el año 2006 un programa llamado “Villa Miseria”, transmitido vía internet,53 

todos los viernes de 21 a 23 horas. Hace unos meses también condujo un programa de radio 

especializado en este estilo musical en la estación Rock Radiante 1480 del cuadrante de A.M.   

La “cascarita”, una versión flexible e informal de futbol, es una práctica que ayuda a la 

convivencia entre los integrantes de las barras y porras. En el mismo tianguis cultural, en una 

de las explanadas libres de puestos de la Plaza Juárez, los jóvenes de la Barra 51 improvisan las 

porterías y los límites del terreno de juego e implementan competencias en las que el ganador 

de un partido corto se mide ante un equipo retador.    

 

6.9 Formas de mantenimiento. 

Los financiamientos de los grupos de aficionados tapatíos corren a la par de la venta de 

boletaje entre sus miembros. Por lo general, los líderes cobran un porcentaje o una cantidad 

fija adicional al valor de cada boleto, con el fundamento de utilizarlo en un futuro para la 

compra de materiales para la coreografía de la porra o barra, así como para el costeo de 

algunos viajes o la compra de boletos para aquellos miembros que en algún momento carezcan 

de liquidez. Sin embargo, sobre todo en el caso de los grupos rojiblancos, parece que esto 

empieza a cambiar por la introducción del “Chiva-porra”. 

                                                           
53 www.mimamamemima.com.mx 
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Al mismo tiempo, hay que tomar en cuenta que las directivas ofrecen descuentos en las 

entradas a los integrantes de los grupos, de aproximadamente un cincuenta por ciento del valor 

de los boletos de ingreso. En este aspecto, sólo la Porra Oficial Tecos obtiene las entradas 

gratis a los partidos como local, mediante la credencial que acredita a los integrantes. 

Algunos apoyos que ofrecen los directivos de clubes son el financiamiento parcial de 

los gastos de transporte cuando los equipos juegan de visitantes. Asimismo, la organización de 

eventos tales como conciertos o bailes proporcionan recursos para el mantenimiento del 

grupo, así como para la celebración de aniversarios o fechas especiales para el colectivo. 

Un tema difícil de observar es la reventa de boletos. En algunos medios de 

comunicación y en ciertos sectores de la sociedad se habla de la reventa como uno de las 

formas de sustento de estos grupos y en especial de sus líderes. Esta actividad no es fácil 

comprobarla porque si se realiza se hace de manera más o menos clandestina. También es 

probable que se deba a las formas de mantenimiento de algunas barras sudamericanas, entre las 

que se incluye la venta de mercancía robada o legal, la reventa de boletos, la prestación de 

servicios de seguridad, es decir, hay una racionalidad económica claramente visible para su 

generación y presencia en algunas sociedades. 

 

6.10 Formas de comunicación y expresión interna y externa. 

Además de los medios habituales de comunicación, tales como el teléfono fijo, los aficionados 

organizados en colectivos utilizan los avances de las tecnologías de la información. De esta 

manera, el uso del internet y de la telefonía celular se ha convertido en una práctica cotidiana. 

Una gran cantidad de colectivos, especialmente los caracterizados como barras, utilizan 

las variantes de los recursos cibernéticos: dominio web, blogs, fotologs, foros de discusión. En 

ellas, se discuten temas diversos: la logística para el viaje a otra ciudad o para el partido 

próximo, las peticiones para integrarse al grupo, las formas de hacer efectiva la integración de 

nuevos miembros, la inclusión de nuevas prácticas, entre otros. 

Por otro lado, estos recursos sirven como medio de difusión de algunas prácticas, de 

los símbolos y de los discursos que ellos implican: cantos, trapos, mercancías, parafernalia, etc. 

Asimismo, han servido como medio de vinculación con colectivos locales y nacionales, así 

como de otras latitudes, especialmente de Argentina y de España. 

De manera sobresaliente, estos espacios cibernéticos han sido el escenario de 

enfrentamientos entre los colectivos de diferentes afiliaciones. Particularmente los foros de 

discusión proporcionan información rica en manifestaciones de oposición, generalmente a 
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través de palabras insultantes que intentan asignarle al otro un modelo de masculinidad no 

hegemónico (homosexual, adolescente). 

Por otro lado, los programas de radio y de radio por internet también han fungido 

como medio de difusión para estos colectivos, no únicamente en el sentido de transmisión de 

sus gustos musicales, sino de sus prácticas, símbolos, discursos y formas de organización. 

Además de los programas musicales de cumbia villera mencionados anteriormente, existe un 

programa de radio dirigido por uno de los fundadores de la Barra 51 y un ex miembro de la 

misma, el “Espacio Rojinegro”. Este programa tiene varios años al aire en la Súper Deportiva 

1370 de A.M. Transmite los viernes de 12 a 13 horas y es escuchado por una gran cantidad de 

aficionados del Atlas, especialmente por los integrantes de colectivos. 

 

6.11 Espacios y tiempos de actividades de organización y de actuación. 

Tomando en cuenta la distinción entre actividades de organización y de actuación, 

encontramos que estas se desarrollan en diferentes espacios y tiempos. Para el caso de las de 

organización, generalmente se desarrollan antes y después de los partidos. Estas actividades 

implican una mayor participación del líder y de sus auxiliares. Principalmente se centran en la 

recepción de documentos para las solicitudes anuales de ingreso al grupo, la entrega de estas 

solicitudes a los funcionarios de los clubes, la recolección de boletos en el club, el cobro y la 

entrega de los mismos a sus bases, la contratación de autobuses para dirigirse al estadio o para 

trasladarse a otras ciudades, la observación del comportamiento de sus bases en los traslados 

del punto de reunión al estadio y del estadio al destino final, la asistencia a reuniones con 

funcionarios de los clubes, la asistencia a reuniones con autoridades municipales, el 

mantenimiento de páginas web o foros de discusión en internet, la representación del grupo 

ante otros actores sociales como medios de comunicación. 

Por su parte, en cuanto a las actividades de organización, los integrantes de las bases se 

enfocan en la entrega de documentos para su acreditación en el grupo y en el pago de las 

cuotas de entrada a los partidos o de los viajes a otras ciudades. 

Las tareas de organización, previas y posteriores a un partido, pueden requerir de una 

inversión de tiempo variable en diferentes días de la semana. Por ejemplo, para un partido en 

sábado, el líder o coordinador acude a las oficinas del club el viernes por la mañana para 

recoger los boletos de entrada y los entrega a los integrantes del grupo ese mismo día por la 

tarde o por la noche. Sin embargo, no todos asisten a esta cita y reciben su boleto el día del 

partido, unas horas o minutos antes de iniciar. 
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Después de un partido, sobre todo para los grupos que así lo acostumbran, el tiempo 

empleado es aquel que se invierte en el traslado del estadio al punto de reunión original. Este 

tiempo varía de acuerdo con la distancia, el número de autobuses contratados y las condiciones 

del tránsito en los alrededores del estadio y en la ciudad, especialmente cuando se trata de 

partidos de gran convocatoria. 

Los lugares para la realización de estas actividades son diversos: las casas de miembros 

de los grupos, las calles del barrio, las oficinas o espacios de trabajo, las oficinas de los clubes, 

los alrededores del estadio, las páginas del ciberespacio. 

Gráfico 6. Croquis del Estadio Jalisco. 
 

 

En cuanto a la actuación, es decir, la manifestación de la afición por sus equipos, el 

espacio privilegiado es el estadio. Fuera del estadio, los integrantes de los colectivos se 

congregan en las inmediaciones de la o las puertas designadas especialmente para su ingreso. 

En el caso de los colectivos del Atlas y del Guadalajara, cuando juegan como locales, el acceso 

se realiza en la puerta 12 de la zona baja norte. En esta sección del estadio se concentra a la 

mayoría de los grupos de aficionados locales, con la finalidad de mantener un control sobre su 

comportamiento y evitar enfrentamientos con grupos visitantes, quienes son colocados en la 

zona baja sur, al otro extremo del estadio. La Porra Oficial Tecos, en el estadio 3 de Marzo, 

realiza su ingreso por la puerta número dos de la zona poniente y tiene una sección designada 
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dentro de ella para su colocación. Asimismo, este grupo tiene un espacio que utilizan como 

punto de reunión y bodega, cuyo acceso está en el exterior del estadio, en la misma zona 

poniente. Es un lugar de dimensiones pequeñas que les prestan las autoridades universitarias 

para reunirse antes y después de los partidos. Sus dirigentes guardan sus llaves de acceso y está 

decorado con banderines triangulares de diferentes equipos del futbol mexicano, no 

únicamente con motivos de los tecos. 

Los tiempos de actuación privilegiados son los del desarrollo de los partidos. El Atlas, 

como local, tradicionalmente juega los sábados a de 20:45 a 22:30; el Guadalajara lo hace 

también en sábado, pero de 19:00 a 20:45; mientras que la U.A.G. acostumbra a jugar los 

viernes a de 19:00 a 20:45 horas pero, dependiendo del rival y de las políticas de transmisión de 

partidos por parte de su televisora, TV Azteca, el horario puede moverse dos horas y, en 

algunos casos, de viernes a domingo. Estos tiempos pueden variar de acuerdo con los 

calendarios de participación de los equipos en el torneo local y en torneos internacionales. En 

tales casos, los partidos se juegan a media semana, entre miércoles y jueves, iniciando por lo 

regular entre las 20:00 y las 20:45 horas. Cuando juegan de visitantes, equipos y aficionados se 

ajustan a los horarios establecidos por los equipos locales. 

El tiempo de actuación previo a los partidos se extiende, a una hora antes de que 

inicien, debido a los performances que los aficionados realizan dentro del estadio. Si se va a 

realizar un clásico, tal como el Atlas – Guadalajara o el Guadalajara – América, podemos 

hablar de hasta tres horas antes del inicio del partido, dado que los grupos se reúnen en puntos 

especiales para partir en caravana y desarrollar una especie de mini carnaval sobre la Calzada 

Independencia. Rojinegros y rojiblancos parten de puntos equidistantes, dependiendo de la 

calidad de participación de sus equipos, es decir, locales o visitantes. Y, desde que este evento 

inicia, la actuación no para sino hasta el medio tiempo del partido o hasta el final del mismo. 

Sin embargo, la actuación no siempre termina al finalizar el juego. Esta puede llevarse a 

otros lugares de la ciudad, simbólicos para las diferentes aficiones. Los de Guadalajara tienden 

a celebrar los triunfos relevantes, por la significación del rival o del partido, en el monumento a 

la Minerva, mientras que los de Atlas lo hacen en la glorieta de los Niños Héroes. Asimismo, 

esta actuación suele llevarse a fiestas en los barrios. 

 

6.12 La actuación.  

El objetivo principal de los grupos organizados de aficionados es apoyar a sus equipos, en las 

buenas y en las malas. O, como algún atlista nos ha expresado, “en la malas y en las peores”. 
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Esta labor se intenta llevar a cabo en diferentes espacios y tiempos, como lo hemos señalado 

en el apartado anterior. Su expresión se lleva a cabo mediante prácticas y símbolos, así como 

los discursos que estos conllevan. A continuación, enlistamos los más significativos: 

 Movimientos: el uso del cuerpo como instrumento de apoyo para sus equipos a 

través de saltos, brazos arriba y hacia adelante, poses retadoras, señas obscenas, etc. 

 Gritos de aliento y ofensa: el uso de la voz alta para proferir frases de apoyo a 

su equipo y afición y de ofensa al equipo y afición rivales, a los árbitros y a la policía. 

 Cánticos: la ejecución de letras con melodía a través del canto, utilizando 

algunos instrumentos musicales como tambores, bombos y trompetas, para apoyar a su equipo 

y afición o para ofender a los equipos y afición contrarios. 

 Estandartes y mantas: el uso de banderas y telas de gran tamaño con los iconos 

representativos de los equipos, sus colores y frases de identificación y afiliación por grupo, 

barrio, etc. 

 Vestimenta: el uso de prendas de vestir, desde la cabeza hasta los pies, con los 

colores e iconos de los equipo, así como con leyendas impresas provenientes de algún canto de 

apoyo a su equipo o de burla al contrario, etc. 

 Pintura facial y corporal: la utilización de pinturas temporales en la cara y el 

cuerpo, especialmente con los colores representativos de los equipos. 

 Tatuajes: la marca permanente o parcial en la piel con los iconos representativos 

de los equipos, acompañados de algún símbolo proveniente de la tradición barrista 

sudamericana: el Che Guevara, por ejemplo. 

 Agresiones: ataques verbales, lanzamiento de proyectiles, invasiones de cancha, 

peleas, vandalismo. 

  

6.13 Sistemas de ideas. 

Los grupos organizados de aficionados se caracterizan por tener una variedad de ideologías 

entre unas y otras y al interior de las mismas. De acuerdo con su objetivo principal, apoyar a 

sus equipos, así como con el despliegue emocional que esto implica, podemos afirmar que la 

lógica de su cohesión está más allá de racionalidades de tipo económico y político. Estamos, 

entonces, ante un escenario enmarcado por una racionalidad emotiva, por una comunión de 

intereses amalgamados por la pasión por un equipo de futbol. 
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Sin embargo, paralelamente a esta racionalidad, algunos grupos presentan una 

aproximación a ideologías políticas de izquierda, especialmente al anarquismo. Este no es el 

espacio para una discusión sobre los orígenes y desarrollo de esta ideología. Para efectos de 

este capítulo, señalaremos algunas de sus manifestaciones entre estos grupos. 

Como parte de la parafernalia usada por estos grupos, podemos observar la “A” de la 

anarquía en banderas, vestimenta y calcomanías. Ha sido utilizada principalmente por 

miembros de la Barra 51, quienes han aprovechado el símbolo de su institución, la “A” del 

escudo del Atlas, para transformarlo en una variación del símbolo anarquista. 

En algunos estandartes también se ha plasmado el símbolo de la banda argentina de 

punk rock llamada “Dos minutos”, originado hacia finales de la década de 1980, cuyas letras se 

han caracterizado por su contenido político y su denuncia de las opresiones del sistema 

capitalista. 

Otros símbolos de izquierda contenidos en diversos medios de expresión, como 

estandartes y tatuajes corporales, son las iconografías del Che Guevara. El Che es una de las 

principales imágenes que sobresalen en los estandartes utilizados por los colectivos 

sudamericanos y hasta por algunos europeos. 

En el Frente Rojinegro era evidente la presencia de algunos individuos con las cabezas 

rapadas y la utilización de vestimenta relacionada con el movimiento musical punk. Según 

testimonios del coordinador del grupo, se trataba de “skinheads de izquierda”, cercanos a 

variantes del pensamiento anarquista. 

El coordinador del Frente Rojinegro, Candelario, decora su recámara con fotografías y 

banderas rojinegras. En el centro de una de ellas, se aprecia una “A” del anarquismo. 

Candelario conserva un archivo de artículos relacionados con el Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional y en sus pláticas demuestra su preocupación por temas extra futbolísticos, 

es decir, por problemas políticos, sociales, económicos. En más de una ocasión se ha referido 

al fenómeno de las barras como un movimiento social que debería ser pacífico y 

comprometerse más allá del apoyo a un equipo de futbol. En este sentido, Candelario ha 

mencionado su vínculo vía cibernética con el grupo Indar Gorri, colectivo  de aficionados 

vascos antifascistas y con influencia zapatista del Club Atlético Osasuna, equipo de la liga 

española.  

Algunos barristas rojinegros argumentan que escogieron al Atlas y no a las chivas como 

su equipo por sus colores, dado que éstos son los que simbolizan su ideología política. 
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También existen los miembros de estos colectivos que prefieren mantenerse al margen 

de la discusión política. Dicen no ser políticos, aunque esta postura implica un 

posicionamiento político. Parece que, principalmente, entienden la política como la contienda 

entre partidos políticos, sea ésta electoral o en el ejercicio de los diferentes niveles de gobierno. 

En la mayoría de los integrantes de porras y barras opera una racionalidad diferente a la 

política; tal vez podría decir que no están politizados. En cierto sentido se asemejan más a 

ciertas tribus urbanas de las que trata el sociólogo francés Michel Maffesoli (2004), en cuanto a 

que parecen mayormente motivadas por una comunidad de sentimientos, por la empatía que 

produce entre sus miembros la afición por un mismo equipo de futbol. 

Existe la creencia en que el apoyo de los grupos es un factor que influye en los triunfos 

del equipo. A pesar de que el partido se desarrolla en la cancha, los aficionados que integran los 

grupos organizados sostienen que su aliento constante anima a su equipo y afecta 

negativamente al contrario. De ahí que, simbólicamente, se considere que los aficionados sean 

el jugador número doce, es decir, el extra de los once que están en la cancha. Este punto es 

debatible porque no siempre gana el equipo que tiene más afición en un partido o el conjunto 

que ejerce el juego como equipo local. Al mismo tiempo, los jugadores y directores técnicos de 

equipos señalan que, aunque es muy importante el apoyo del público, los que finalmente 

juegan y deciden el resultado son los que saltan a la cancha. Así como existen aquellos que 

creen que el aliento de los grupos de aficionados los hace ganar, hay otros que creen que los 

abucheos, ofensas y expresiones adversas los estimula a jugar mejor. 

También podemos encontrar ideas de tipo religioso a través de la vinculación entre 

ciertas prácticas religiosas y la afición de algunos integrantes de los grupos organizados. Por 

ejemplo, no falta aquel aficionado que realice oraciones en el templo o rece un rosario para que 

su equipo cuente con la ayuda divina. En un viaje a la ciudad de México, D.F., acompañando a 

los colectivos del equipo Guadalajara para enfrentarse con América, constatamos que muchos 

aficionados aprovecharon el traslado para visitar la Basílica de Guadalupe y encomendar a la 

virgen no sólo a sí mismos sino a su equipo. 

Por lo menos en el campo de las ideas, existe un consenso por la no violencia en los 

estadios, incluyendo a los grupos más y menos politizados. Sin embargo, en la práctica 

podemos observar que los enfrentamientos entre jóvenes que integran estos colectivos se 

repiten: la mayoría de las veces de forma verbal o simbólica y, en menor medida, mediante el 

enfrentamiento físico, individual o grupalmente. Algunos grupos, como la Porra Oficial Tecos, 

han optado por mantener un acercamiento con los colectivos de aficionados rivales que los 
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visitan al Tres de Marzo, incluyendo a aquellos considerados como los más radicales, 

recibiéndolos y organizando convivencias que incluyen partidos de futbol y comidas entre 

ellos. Pero, al mismo tiempo, existen sectores de algunos colectivos como la Barra 51 que 

prefieren mantener una postura de no vincularse con ningún grupo, radical o no, incluyendo 

los acuerdos de no agresión entre ellos. Podría decirse que están convencidos de no utilizar la 

violencia pero prefieren no comprometerse con nadie para evitarla. 

 

6.14 Archivos y acervos 

Consideramos necesario dividir los archivos de los grupos de aficionados en dos: aquellos que 

se refieren a la historia e integración del grupo y los que componen los archivos individuales, es 

decir, los que son creados y mantenidos por los aficionados en particular. 

En cuanto a los primeros, podemos señalar que por lo regular cada coordinador o líder 

de grupo conserva copias fotostáticas de los documentos de registro de los afiliados a su 

grupo: comprobantes de domicilio, fotografías, solicitud de registro. Estos documentos son 

guardados en cajas de cartón para archivo en los domicilios de los líderes o, en su caso, en la 

sede del colectivo. 

Dentro del primer grupo de archivo también encontramos notas periodísticas 

guardadas en carpetas o álbumes, especialmente de noticias que se relacionan con el fenómeno 

de las aficiones futboleras, ya sean de su grupo o de otros a nivel local, nacional o global. 

Además de estos documentos, ciertos grupos graban en diferentes formatos de video la 

ejecución de sus prácticas en el estadio o en otros espacios. Si se llevan a cabo de manera 

sistemática, los coordinadores o líderes archivan los discos o videocasetes en las sedes de sus 

colectivos. 

Una forma relativamente reciente de archivar múltiples tipos de documentos son las 

páginas web, blogs, fotologs y demás variantes de herramientas cibernéticas. Por lo general, 

cada sitio contiene un menú en el que se guardan fotografías de tatuajes (tattoos), murales 

(pintas), estandartes propios (trapos), el grupo (la banda), estandartes robados a grupos 

contrarios (afanes), foros de discusión, imágenes burlonas de los principales equipos y 

aficiones contrarios, videos de sus participaciones en el estadio o en otros lugares, archivos de 

letras y de audio de sus cantos, así como de partidos significativos del equipo al que apoyan. 

Algunos más agregan la historia del equipo y de su grupo y contienen vínculos a páginas de 

otros colectivos, locales, nacionales e incluso internacionales. 
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El otro conjunto de archivos es el de los particulares. No todos los aficionados 

acostumbran mantenerlos. Pero sí encontramos a personas que integran los grupos 

organizados que coleccionan recortes de periódicos y fotografías de sus equipos y de sus 

colectivos archivadas en álbumes o enmarcadas y colgadas en las paredes de sus recámaras o 

salas de casa; relojes de pared con los colores o escudos de los equipos; camisetas y banderas 

enmarcadas o colocadas en la pared de casa; muros interiores de casa pintados con los colores 

de su equipo, rincones especiales dedicados al equipo con decoraciones que incluyen sus 

colores y símbolos. Asimismo, no faltan los interiores y exteriores de automóviles con los 

colores del equipo o con calcomanías y otros artículos decorativos.  

 

6.15 Hacia una comprensión del jugador número doce en Guadalajara. 

Uno de los actores sociales fundamentales del futbol es el aficionado. De hecho, es casi 

imposible imaginar un partido sin su asistencia.54 Como tal, el aficionado se ha convertido en 

un sujeto de investigación social privilegiado. Del futbol no sólo interesa su práctica en el 

terreno deportivo, sino su significado y sus funciones sociales.55 Los aficionados, junto con sus 

prácticas, símbolos y discursos, proporcionan una materia prima sumamente valiosa para la 

comprensión de este deporte como fenómeno sociocultural. 

 Desde diversas perspectivas sociológicas y antropológicas, podemos observar a los 

aficionados futboleros de formas múltiples: como grupos sociales, como masa informe, como 

tribus contemporáneas. Asimismo,  las maneras de nombrarlos son diversas y, en cierto 

sentido, poco precisas o ambiguas: aficionados, fanáticos, hinchas, espectadores, asistentes. Por 

esta razón, los propósitos de este apartado son examinar diversas definiciones y modelos de 

análisis de los grupos de aficionados deportivos, especial pero no exclusivamente futboleros, 

tomando en cuenta diferentes criterios: el grado de identificación con sus equipos, el tipo de 

organización, el tipo de prácticas de apoyo a sus equipos; y proponer diferentes modelos de 

análisis para los grupos organizados de aficionados tapatíos al futbol en la actualidad. 

 

6.15.1 Propuestas múltiples de comprensión de aficionados deportivos y futboleros 

Una característica significativa que comparten los diferentes tipos de aficionados es que, 

independientemente de la racionalidad que los mueve a seguir a sus equipos de futbol, se 

encuentran en una posición específica del mercado futbolero. Sin duda, el futbol es una de las 

                                                           
54 El “casi” se debe a la escasa celebración de partidos “a puerta cerrada”, es decir, sin asistencia de público,  
como sanción a los clubes en cuyos estadios ocurrieron actos graves de violencia o inseguridad. 
55 Para una lectura latinoamericana de las diferentes funciones sociales del deporte, remitirse a Carrión (2006a). 
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industrias culturales con mayor penetración en el mundo entero y una de las que mayores 

flujos de dinero generan. Todos los clubes de la primera división mexicana establecen 

relaciones económicas entre sí y con patrocinadores, medios de comunicación y consumidores. 

Entre estos últimos se encuentran los aficionados, quienes siguen el desarrollo de los partidos 

directamente o a través de algún medio, como la radio, la televisión o la internet. 56  Su 

participación en el mercado es diferente, de acuerdo con el grado de identificación hacia sus 

equipos y con sus condiciones materiales de existencia. 

En el idioma inglés, por ejemplo, existen diversas acepciones para los interesados en 

los deportes: fan, spectator, supporter, follower. 57  Realizando una lectura de lo que diferentes 

autores, en países como Estados Unidos y la Gran Bretaña, entienden por cada uno de estos 

términos, podemos encontrar particularidades que, sin embargo, no coinciden del todo entre 

unos y otros. Esto, en parte, responde a intereses y perspectivas de investigación y contextos 

socio históricos diversos e, inclusive, a la observación de aficionados de deportes diferentes. 

Por ejemplo, habrá que tomar en cuenta que en los Estados Unidos el futbol, también 

conocido como soccer, no es el deporte más popular, a diferencia de la Gran Bretaña. 

Para situarnos en los criterios que nos sirven de base para la comprensión y 

clasificación de los aficionados futboleros, comenzaremos por tomar en cuenta categorías 

como la identificación de estos individuos con sus equipos. Para Wann et. al., investigadores 

estadounidenses,58 el entendimiento integral de  los aficionados al deporte en un contexto 

social determinado, debe abarcar tanto el nivel micro (psicológico: comportamientos 

individuales, rasgos y características –identificación con el equipo, decisiones de asistencia, 

rasgos de personalidad asociados con la violencia de los espectadores, idolatrías a los héroes-) 

como el nivel macro (social: contexto estructural, valores culturales, comportamiento colectivo, 

funciones institucionales) (2001: 17-18). Así, la identificación con un equipo refiere al grado en 

el que un aficionado se siente psicológicamente vinculado a un equipo. El término también es 

                                                           
56 Para Wann et. al., los sport fans son los individuos que están interesados en y siguen un deporte, un equipo y/o 

un atleta. Los sport spectators (también llamados sport consumers) son aquellos individuos que activamente observan 

un evento deportivo en persona o a través de alguna forma de medio (radio, televisión, etc.). A su vez, estos se 

dividen en: a) direct sport consumers: implica la asistencia del individuo a un evento deportivo; el espectador se 

convierte en una parte del ambiente deportivo y tiene la oportunidad de impactarlo; b) indirect sport consumers: 

implica la exposición de un individuo al deporte a través de algún medio de comunicación, como la televisión, el 

radio o la Internet (2001: 2-3). 
57 Ver, entre otras obras: Boyle (1994), Giulianotti (1999) y (2002), Wann et. al. (2001). 
58 Daniel L. Wann es profesor asociado en el Departamento de Psicología de la Murray State University; Merrill J. 
Melnick es profesor en el Departamento de Educación Física y Deporte de la State University of New York; 
Gordon W. Russell es Profesor Emérito en el Departamento de Psicología y Neurociencia en la University of 
Lethbridge; Dale G. Pease es profesor en el Departamento de Salud Humana y Performance de la Universidad de 
Houston. 



130 
 

usado para describir la lealtad de un aficionado a un jugador específico. Los resultados de su  

investigación indican que la identificación no es una función de la locación o del más reciente 

juego del equipo. Más que eso, los aficionados tienden a reportar niveles altamente 

consistentes de identificación de un partido a otro y de una temporada a otra. Por lo tanto, el 

nivel de identificación individual con un equipo en particular parece ser relativamente estable 

(2001: 3-4). 

Asimismo, podemos encontrar aficionados con diferentes grados de identificación. De 

esta forma, existen aficionados con un bajo nivel de identificación con el equipo. En este caso, 

el papel de su identificación es un componente periférico de su auto concepción y exhibe 

solamente reacciones moderadas a las actuaciones del equipo. Por otro lado, encontramos 

aficionados con un alto nivel de identificación con el equipo. Aquí, el papel del seguidor del 

equipo es un componente central de su identidad. De hecho, sin mucha dificultad se presentan 

a los demás como un aficionado de su equipo. Debido a su cercana asociación al equipo, los 

aficionados altamente identificados frecuentemente ven esto como un reflejo de ellos mismos. 

Esto es, el equipo se convierte en una extensión del individuo: los éxitos y fracasos del equipo 

se convierten en los éxitos y fracasos de los aficionados. Debido a la importancia creciente que 

los aficionados altamente identificados colocan en las actuaciones de sus equipos, sus 

reacciones afectivas, cognitivas y de comportamiento tienden a ser muy extremas: son los más 

afectos a intentar influir en el resultado de un evento deportivo, experimentan grandes niveles 

de ansiedad y atención al observar las competencias de su equipo, sienten que el deporte 

espectáculo es una actividad más disfrutable y poseen un nivel más grande de conocimiento 

acerca de su equipo y acerca del deporte en general (Wann et. al., 2001: 4). 

Otras investigaciones dirigidas por estos investigadores y basadas en encuestas 

aplicadas a estudiantes universitarios estadounidenses, arrojan datos relevantes. Las razones 

principales para aficionarse por un equipo deportivo son: la más común, el hecho de que 

alguno de los padres era aficionado del equipo en cuestión; la segunda, el talento y 

características de los jugadores; la tercera, la razón geográfica, es decir, seguir al equipo local; la 

cuarta, muy cercana a la anterior, la influencia de los amigos y compañeros; la quinta, el éxito 

del equipo. Sin embargo, ésta última se convierte en la primera razón cuando se pregunta por 

qué uno continúa apoyando a un equipo y, similarmente, la falta de éxito es la más común para 

dejar de apoyarlo. En contraste,  un estudio realizado por un investigador británico en 1997, I. 

Jones, encontró un patrón diferente de decisiones de identificación entre los aficionados de los 

clubes ingleses de futbol profesional. El investigador les preguntó las razones para continuar 
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identificándose con su equipo favorito. La más importante fue la geográfica y la del éxito fue 

clasificada hasta el número catorce (Wann et. al., 2001: 5-6).59  

En otras latitudes y con otro sentido, los investigadores latinoamericanos se han 

preocupado por tratar de entender cómo el deporte más popular en la región, el fútbol, 

interviene en los procesos de identidad  individual y colectiva. 60  Para Fernando Carrión, 

urbanista ecuatoriano, en el estadio de futbol, el aficionado, entendido como un ciudadano-

hincha,  

construye un nosotros incluyente, con un sentido de apropiación colectiva del espectáculo del 
cual es parte (jugador número 12), dado que ahí se representa y es representado. Cuando el 
espectador va al fútbol, previamente ha tomado posición sobre los contendientes a los que va a 
ver; es más, lleva una carga de emotividad tal (pasión, identidad, simbología) que se convierte 
en parte del espectáculo y del fútbol porque, en muchos casos, asume la condición de actor del 
propio espectáculo: canta, agita banderas, usa uniforme, grita (2006: 16). 

 

Este mismo autor apunta la relación que los aficionados tienen con los espacios en los 

que se desarrollan las prácticas futboleras en diversos países. Así, “en Argentina el espectador 

va a la cancha, en el Ecuador va al estadio y en España al campo”. Ahora bien, Carrión establece 

que dichas diferencias semánticas marcan posiciones diferentes en la asistencia y participación 

de los aficionados: “la cancha es el escenario o centro de la actividad, el estadio es el lugar que 

contiene a la cancha y las tribunas, pero es periférico y el campo es reminiscencia del lugar 

donde debió ser”. De tal forma, en el imaginario argentino la cancha representa un punto de 

encuentro entre la tribuna y la hierba que diluye la diferencia entre el jugador, ejecutante de la 

práctica deportiva y el aficionado, ejecutante de la práctica de apoyo, debido a que éste último 

transgrede la delimitación del espacio de la tribuna, convirtiéndose en algo más que un 

espectador, en el llamado jugador número 12 (2006: 17). 

Carrión profundiza su interpretación del aficionado como actor, es decir, como un 

sujeto que toma una posición activa, participativa y no sólo como espectador en el estadio. Así, 

el futbol representa “el espacio donde confluyen el hincha y el jugador con las múltiples 

adhesiones pasionales y las imágenes de si mismo, de los otros y del juego”. Asimismo, apunta 

que la mediación entre aficionados y jugadores a través de la televisión o la internet no diluye 

                                                           
59 Para un análisis sobre las reacciones en los comportamientos de aficionados de acuerdo con los éxitos y 
fracasos deportivos de sus equipos, remitirse a Crisp, et. al. (2007). 
60 Una buena parte de la investigación social sobre futbol en Latinoamérica se dirige a la participación de este 
deporte en procesos de conformación de identidades sociales. Para un estado de la cuestión sobre este tema ver 
Villena (2002). Conviene citar los siguientes temas y trabajos de autores latinoamericanos relacionados con el 
futbol y su articulación con diversos tipos de identidad: identidad masculina, Archetti (1994); identidad futbolera y 
violencia, Alabarces et. al. (2000); identidades sociales, Antezana (2003); identidad étnica, Leite López (1998); 
identidades regionales, Ramírez Gallegos (2003); identidades globalizadas, Villena (2003). 
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estas cualidades sino que las potencia (2006: p. 17). Este último punto se contrapone a lo que 

otros investigadores señalan, especialmente Richard Giulianotti, en relación a los diversos 

vínculos que establecen diferentes tipos de aficionados con sus equipos. 

En un sugerente artículo, Giulianotti, sociólogo británico, señala que el futbol mundial 

ha sufrido una híper comercialización intensiva desde la década de 1990, proceso que ha 

impactado las formas de identificación del espectador con los principales clubes profesionales 

de futbol. En dicho proceso han intervenido cuatro ingredientes principales: la popularidad 

burguesa del futbol, sus crecientes vínculos con las corporaciones y otras instituciones de 

negocios, la reducción de las capacidades de los estadios para crear asientos de alto costo y la 

llegada del sistema de televisión de pago por evento. Basándose en  análisis previos de 

aficionados futboleros realizados por Taylor y Critcher y en las teorías de Bryan Turner sobre 

la cultura corporal, el autor presenta cuatro tipos ideales de identidad del espectador: supporters, 

followers, fans y flaneurs. La amplia tendencia en la identificación deportiva va del modelo del 

supporter (con su caliente y tradicional identificación con los clubes locales)  hacia la más 

desvinculada y fría identificación orientada al consumo del flaneur (2002: 25). 

Giulianotti establece dos oposiciones binarias básicas: caliente-frío y tradicional-

consumidor, así como cuatro cuadrantes en el que los espectadores pueden ser clasificados: 

tradicional/caliente, tradicional/frío, consumidor/caliente y consumidor/frío. Los cuadrantes 

representan categorías de tipos ideales, a través de los cuales podemos mapear los cambios 

históricos y diferencias culturales experimentadas por las comunidades de espectadores 

específicos en sus relaciones con sus clubes (2002: 30-31). 

El eje horizontal tradicional/consumidor mide las bases del involucramiento individual 

en un club específico: 

Tabla No.7 Eje tradicional/consumidor para clasificación de aficionados según Richard 
Giulianotti. 

Tradicional Consumidor 

Identificación cultural más grande, más local 

y popular 

Relación con el club mayormente centrada en 

el mercado (consumo de los productos del 

club) 

Nota: Inspirado en las categorías iniciales de espectadores de Taylor y Critcher. Fuente: 
Giulianotti (2002). 
 

El eje vertical caliente-frío refleja los diferentes grados por los que el club es central 

para los proyectos de formación del yo del individuo: 
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Tabla No.8 Eje caliente-frío para clasificación de aficionados según Richard Giulianotti. 

Caliente Frío 

Formas calientes de lealtad que enfatizan 

tipos intensos de identificación y solidaridad 

con el club 

Formas frías de lealtad que enfatizan tipos 

débiles de identificación y solidaridad con el 

club 

Nota: Inspirado en dos fuentes: teóricos de los medios, como Marshall McLuhan y Jean 
Baudrillard; Bryan Turner. Fuente: Giulianotti (2002). 
 

De esta forma, las cuatro categorías de espectadores muestran: 

 Una síntesis distintiva de las calidades caliente, frío, tradicional, consumidor. 

 Tipos distintivos de identificación con un club específico y con una motivación 

particular para tal asociación personal. 

 Una forma particular de relación espacial con el club. 

Finalmente, conviene señalar que como tipos ideales, estas categorías permiten grados 

de variación empírica y diferencia entre sus constituyentes, por ejemplo en sus manifestaciones 

relativas de solidaridad densa o delgada (Giulianotti, 2002: 31-32). Más adelante retomaremos 

esta propuesta para la descripción de diferentes tipos de aficionados en Guadalajara. 

 

6.15.2 Clasificaciones de aficionados futboleros tapatíos. 

Actualmente, observamos diferentes tipos de aficionados que pueden clasificarse según 

diversos criterios: presenciales o no presenciales en el estadio, por el grado de identificación 

con el equipo, por las características de sus prácticas, por las características de su organización, 

por las mediaciones que se establecen entre ellos y el espectáculo deportivo, etc. Aquí presento 

una modalidad de clasificación inspirada en el modelo de Giulianotti (2002). 

 

6.15.2.1 El hincha y sus variantes. 

Aunque no desconocido, en México el término hincha no es el más usual para designar a 

ciertos tipos de aficionados. Como es sabido, con esta palabra se nombra a algunos seguidores 

futboleros en España y en Sudamérica.61 El conjunto de hinchas es conocido como hinchada. 

Sin embargo, en años recientes, probablemente como parte del repertorio cultural futbolero 

sudamericano, especialmente argentino, este término ha sido integrado al vocabulario futbolero 

                                                           
61 Según Carles Viñas, historiador español, el origen del vocablo hincha es uruguayo, data de la década de 1920 y 
con él se conocía popularmente a Prudencio Miguel Reyes, un aficionado del Nacional de Montevideo, quien era 
el encargado de hinchar o inflar los balones (2005: 14). 
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local por algunos aficionados mexicanos, sobre todo por aquellos que forman parte de las 

barras, identificándose a sí mismos como hinchas.62 

Una de las características más importantes de los hinchas es su involucramiento 

emocional con el equipo, fuertemente enraizado y de larga duración, de “toda la vida”. Para el 

hincha existe una obligación de mostrar su apoyo al club de diversas formas, tanto en los días 

de partido como en los períodos en los que no existen competencias deportivas. En términos 

de Giulianotti, existe una especie de contrato cultural entre el hincha y el club (2002: 33). 

También existe entre ellos una relación solidaria en tanto el equipo es un símbolo de la 

comunidad local, aunque, como en el caso de las Chivas, su representación sea de carácter 

nacional. 

Los hinchas suelen celebrar rituales vinculados con la pasión por su equipo. Los más 

evidentes y significativos para el caso tapatío son las manifestaciones que realizan los barristas 

durante los partidos que, entre otros elementos, incluyen el uso del cuerpo y la parafernalia 

requerida para el despliegue coreográfico: vestimenta con los colores del equipo, tatuajes 

corporales, movimiento de manos, brazos y cuerpos, cantos, gritos de aliento, sonidos emitidos 

por instrumentos musicales de percusión y de viento, utilización de banderas y mantas. 

Los hinchas tienen una relación más intensa que cualquier otro tipo de aficionado con 

ciertos espacios simbólicos para los equipos: estadios, instalaciones de clubes, primeras sedes 

de los clubes, canchas de entrenamiento, museos. Esta relación, de tipo “topofílico” 

(Giulianotti, 2002: 33-34), suele densificarse cuando en la celebración de algún evento, sea este 

un partido o no, la congregación de grupos de hinchas genera una atmósfera comunitaria que 

es considerada por ellos mismos como especial o única.  

El hincha tapatío se caracteriza a sí mismo como un individuo apasionado, que apoya a 

su equipo en las buenas y en las malas, en partidos emocionantes o aburridos, en condiciones 

climáticas difíciles. Siguiendo a Giulianotti (2002), podríamos caracterizarlos como individuos 

que desarrollan una solidaridad intensa, con una inversión emocional significativa, que se 

refleja tanto en su forma activa de apoyar al equipo en las gradas del estadio durante los 

partidos, como en espacios y tiempos fuera de ellos en sus ocupaciones cotidianas. Como lo 

mencionamos anteriormente, gran parte de los porristas y barristas tapatíos se consideran 

hinchas. De hecho, algunos de ellos comentan que no podrían considerarse como aficionados 

pasivos, independientemente de que en el futuro siguieran formando parte de una barra. Sin 

                                                           
62 Viñas apunta, para el caso español, que el término hincha se equipara al inglés supporter, por lo que con él se 
designa al seguidor tradicional, diferente de los ultras o radicales (2005: 14). 
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embargo, ser hincha no implica necesariamente formar parte de una barra. De esta forma, 

podríamos pensar en el hincha en general y en el hincha-barra/porra. 

A su vez, dentro de la clasificación del hincha-barra/porra, podríamos encontrar a 

aquellos que considerados radicales. Dentro de este sector hallamos a los integrantes más 

jóvenes de las barras que se caracterizan por ser los más extrovertidos en su comportamiento y 

que, en algunos casos, son los más proclives al enfrentamiento físico violento con sus pares de 

otros equipos o con la policía. Con el término radical, también se llama a algunos integrantes 

de colectivos con atracción por ciertas ideas emparentadas con el anarquismo. 

En el plano del consumo, los hinchas intentan adquirir las mercancías oficiales del club, 

aunque sin basar su relación con él en términos puramente económicos. Sin embargo, a 

diferencia de otras realidades como la europea occidental, los precios de los artículos oficiales 

no son accesibles para todos, sobre todos para aquellos provenientes de las clases más bajas. 

Además, en el caso de los barristas, habrá que tomar en cuenta que la mayoría usa playeras 

diseñadas y fabricadas paralelamente a las oficiales, vendidas en una especie de mercados 

“alternativos” al de la corriente socioeconómica dominante, es decir, en puestos de tianguis o 

fuera del estadio. En ciertos casos, estas mercancías materializan las ideas de algunos barristas, 

son fabricadas con capital de ellos mismos y vendidas para su beneficio propio. Entre los 

artículos más populares provenientes de estos mercados alternativos podemos encontrar 

playeras, gorros, pulseras, discos de música (cumbia villera, cantos de las barras, punk). Estas 

mercancías representan la expresión de un mercado subcultural que opera paralelamente al de 

los circuitos de producción y distribución de los artículos de las grandes marcas deportivas y 

que es más accesible, económicamente hablando, para la mayoría de los hinchas. 

 

6.15.2.2 El seguidor. 

Los seguidores son aquellos aficionados que desarrollan un grado de solidaridad hacia sus 

equipos que puede ser intenso o no. Es decir, pueden seguir de cerca la trayectoria del equipo, 

conocer a sus jugadores y directores técnicos, la historia y las reglas del juego, los símbolos de 

identidad colectiva proporcionados por los clubes pero, al mismo tiempo, no generan un 

compromiso o vínculo fuerte con el equipo como asistir a todos los partidos que sea posible.  

En contrapartida, su relación está más mediada por la televisión, la radio o el internet que en el 

caso de los hinchas. Sin embargo, puede establecer relaciones amistosas con los hinchas y, en 

algunas ocasiones, participar en sus rituales futboleros. 
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Aunque no de manera exclusiva, entendiendo que todos los aficionados ingresan al 

mercado futbolero, podemos considerar que las relaciones entre el seguidor y el club son 

predominantemente simbólicas, más que económicas. Así, es posible que el club proporcione 

satisfacciones al seguidor como la de contratar a determinado jugador que juega de acuerdo 

con el estilo de juego desarrollado históricamente por sus equipos. 

De acuerdo con la mediación de su relación con el juego, el seguidor puede tomar 

simpatía por equipos diferentes a su favorito, especialmente por aquellos que juegan en otras 

ligas y, sobre todo, cuando su equipo favorito ya no está en competencia. Es decir, su interés 

por el futbol puede ampliarse a otras latitudes, mostrando atracción por una institución 

deportiva diferente de la que tradicionalmente sigue, siempre y cuando sus políticas o 

elementos culturales no se opongan. Por ejemplo, si su equipo favorito es identificado en el 

imaginario colectivo como un equipo de las clases populares, lo más probable es que busque 

seguir a un equipo de otra liga con características similares y que difícilmente se defina por un 

conjunto representante de las elites. 

A diferencia del hincha, el seguidor carece de la sensibilidad y la cercanía para 

compartir los significados profundos de los espacios emblemáticos del equipo, aunque exprese 

su respeto por los mismos. Para el seguidor, estos espacios tienen un carácter más práctico que 

simbólico: el estadio es el lugar en el que se ejecuta el partido o el club es el lugar de prácticas 

del equipo más que lugares hondamente significativos o históricos. 

 

6.15.2.3 El fan. 

Prestado del idioma inglés, tomaremos el término fan para referirnos a aquellos aficionados de 

un club de futbol o de jugadores específicos, particularmente sus celebridades, a la manera de 

la que desarrollan ciertos individuos por estrellas de la televisión o de la música. Su afición 

puede generar un sentido de intimidad fuerte y ser un elemento clave del su identidad, pero en 

un grado más distante que el de los hinchas. Sus relaciones con el equipo y sus símbolos están 

más centradas en el mercado, es decir, en el consumo de toda clase de artículos futboleros y de 

los servicios de difusión masiva del juego, como revistas especializadas y señales de televisión 

satelital o por cable. 

El fan puede relacionarse con otros aficionados más comprometidos, como los 

hinchas, en partidos especiales en los que sus prácticas de consumo pueden vincularse a las 

prácticas de apoyo de la hinchada, mediante, por ejemplo, el uso de las camisetas oficiales de 

los equipos como forma de engrosar la solidaridad por un equipo. 
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El compromiso del fan con el equipo es más distante que el de los hinchas, 

fuertemente mediadas por la televisión, las revistas y el internet. Las contrataciones de 

jugadores estrellas, también llamados “mediáticos”, cuyas actuaciones son tan seguidas tanto 

dentro como fuera de la cancha, como el caso de celebridades al estilo de David Beckham en 

sus versiones locales, son especialmente significativas para ellos. Esta mediación también 

produce un distanciamiento con los espacios simbólicos de los equipos. 

 

6.15.2.4 El aficionado virtual. 

Llamamos aficionados virtuales a aquellos que establecen su interacción con el mundo 

futbolero a través de relaciones virtuales mediadas, principalmente, por la televisión 63 y el 

internet. Estas mediaciones producen que sus relaciones cara a cara sean más escasas. Su 

relación hacia los clubes es desapegada, muy poco comprometida en el plano simbólico y más 

centrada en el consumo. Busca, además de los colores de su equipo favorito, que los diseños 

de los artículos futboleros estén de acuerdo con los cánones de la moda. 

El aficionado virtual busca formas de relación relativamente débiles con otros 

aficionados; su afecto colectivo es bajo; es cosmopolita, en tanto no se compromete 

intensamente con el significado del equipo local y prefiere la búsqueda de experiencias 

futboleras globales. 

Su relación con los espacios simbólicos de clubes y equipos es débil o nula, dado que 

prefiere acercarse a ellos a partir de la mediación de los recursos televisivos o cibernéticos. En 

cierto sentido, estos aficionados virtuales se asumen como aficionados vanguardistas en 

contraposición a hinchas o aficionados más tradicionales, caracterizados por éstos como 

figuras pasadas de moda o como fanáticos cuya carga emocional invertida en su afición por un 

equipo les ciega. 

 

Hasta aquí hemos revisado las características de los aficionados tapatíos, especialmente 

de aquellos que se agrupan en colectivos organizados. Podemos observar que sus prácticas y su 

organización contribuyen a configurar una serie de identidades colectivas particulares. 

Asimismo, miramos algunas formas de clasificarlos en función de criterios como su grado de 

identificación y sus prácticas de consumo. Es necesario advertir que estas clasificaciones son 

herramientas que pueden simplificar el fenómeno pero, al mismo tiempo, que la realidad es 

                                                           
63 Para un estudio de los aficionados que siguen a sus equipos vía la televisión, sobre todo aquellos que viven en 
ciudades diferentes a las de origen de los equipos, véase Kraszewski (2008). 
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más compleja de lo que intentamos interpretarla mediante estas herramientas. Enseguida 

analizaremos las expresiones de violencia colectiva en el ámbito futbolero tapatío.   
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7. Violencia colectiva entre los aficionados 

futboleros en Guadalajara. 

 

El fenómeno de la violencia en el ámbito futbolero es complejo debido a las formas en que se 

expresa, a la diversidad de actores sociales que intervienen en él y a los contextos en los que se 

presenta. Además de estos factores, debemos tomar en cuenta la diversidad de discursos 

relacionados con la violencia en el futbol que, en líneas generales, tienden a polarizar la opinión 

pública al respecto, maximizando o minimizando tal fenómeno. No puede dejarse de lado el 

contexto nacional, en el que el fenómeno de la violencia es tema cotidiano en los medios 

masivos y en las pláticas entre ciudadanos de diferentes niveles socio-económicos. Estamos, 

pues, en un medio en el que el tema de la violencia, analizado con o sin rigor académico, está 

generalizado. 

Comparada con las expresiones de violencia cotidiana en el ámbito nacional –

especialmente los asesinatos relacionados con la “guerra contra el crimen organizado” 

emprendida por el gobierno federal- la dimensión de la violencia en el futbol es mínima. Sin 

embargo, la significación que el futbol tiene para una gran cantidad de mexicanos le 

proporciona un carácter socialmente relevante al tema de la violencia entre sus aficionados. 

 

7.1 Abordaje conceptual de la violencia en el futbol. 

Otra de las dificultades para hablar de la violencia en el ámbito futbolero radica en las 

dificultades para definirla. Desde el campo de las ciencias sociales, podemos observar que no 

hay una definición única: algunas son restringidas mientras que otras se caracterizan por su 

amplitud. Tomaré algunos ejemplos. Para Pierre Bourdieu, la violencia no sólo es física, sino 

también simbólica. Esta forma de violencia se ejerce a través de la imposición de visiones del 

mundo y de esquemas de percepción, pensamiento y acción, por parte de sujetos dominantes a 

sujetos dominados. En ella opera el consenso. En tal sentido, la cultura opera encubre o 

enmascara relaciones de poder; se institucionaliza a través de prácticas culturales (Bourdieu, 

1990 y 2007). 

Por otro lado, el antropólogo Francés Philippe Bourgois ha interpretado la violencia 

como un fenómeno que opera como un continuo de tres procesos: violencia estructural, 

violencia simbólica y violencia normalizada. Este continuo se encuentra enmarcado por 

relaciones de poder; esto provoca que las diferentes formas de violencia se permeen y 
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traslapen, reproduciéndose así mismas y a las estructuras políticas de desigualdad que las 

fomentan e impulsan. La estructural está moldeada por instituciones, relaciones y campos de 

fuerza identificables, tales como el racismo, la inequidad de género, los sistemas de prisiones y 

los términos desiguales de intercambio en el mercado global entre las naciones industrializadas 

y las no industrializadas. La simbólica se refiere al mecanismo por el cual los sectores de la 

población socialmente dominados naturalizan el status quo y se culpan a sí mismos por su 

dominación, transformándola de este modo en algo que parece legítima y natural. La 

normalizada se refiere a la producción social de indiferencia ante las brutalidades 

institucionalizadas de la violencia cotidiana. Cuando las víctimas llegan a aceptar la violencia 

normalizada como legítima se convierte en violencia simbólica (2009: 29-32). 

Charles Tilly propuso un concepto de violencia en una dimensión colectiva. Ésta se 

caracteriza por implicar al menos a dos autores de la misma y por causar daños físicos 

inmediatos a personas y/u objetos. Para Tilly, la violencia colectiva no es una ampliación de la 

agresión individual, debido a que su carácter está significativamente afectado por vínculos, 

estructuras y procesos sociales. De esta forma, las expresiones de violencia no física son 

excluidas por este autor (2007: 2-4). Asimismo, Tilly ofrece una tipología de la violencia 

colectiva de acuerdo con los grados de coordinación entre los actores violentos y la relevancia 

de los daños a corto plazo: rituales violentos, destrucción coordinada, oportunismo, reyertas, 

agresión individual, ataques dispersos y negociaciones rotas. 

La diversidad de definiciones sobre violencia también se encuentra en el ámbito del 

deporte. En este sentido, autores como Michael Smith señalan que es complicado precisar el 

término violencia deportiva porque sus definiciones cambian con el tiempo y el espacio, es 

decir, las formas en que determinamos cuáles acciones son violentas y cuáles no lo son están 

determinadas por un contexto cultural específico. De esta forma, un comportamiento 

considerado inaceptablemente violento en un periodo histórico dado podría no serlo en otro 

(Cashmore, 2000: 436-440). 

Históricamente, la violencia abierta en el ámbito deportivo disminuyó paulatinamente 

en la medida en que las actividades deportivas fueron sometidas a un proceso de 

reglamentación emprendido a finales del siglo XIX. Este proceso corrió a la par de los cambios 

en las concepciones más amplias sobre la violencia socialmente aceptada (Cashmore, 2000: 

436-440). Una explicación sociológica para este fenómeno fue propuesta por Norbert Elias a 

través de su teoría sobre el “proceso de civilización”. A grandes rasgos, esta teoría sostiene que 

en Europa Occidental ha disminuido lentamente, en un proceso de larga duración, la tendencia 
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de los seres humanos a obtener placer practicando o presenciando actos violentos. Es decir, se 

ha presentado un declive en el deseo y la capacidad humanos de obtener placer atacando a 

otros seres humanos. Esto ha producido un descenso en el umbral del rechazo al 

derramamiento de sangre y otras manifestaciones de violencia física y ha llevado consigo la 

interiorización de un tabú más estricto sobre la violencia como parte del “superego”. De esta 

forma, tienden a surgir sentimientos de culpa cuando este tabú es violado. Se han generado 

tendencias a ocultar los actos de violencia, ha calificar con términos psicopatológicos a quienes 

obtienen placer de ellos y castigarlos con encarcelamiento u hospitalización. Asimismo, ha 

producido un incremento en la tendencia de la gente a planificar, prever y utilizar estrategias 

más racionales y a largo plazo para llegar a sus objetivos y ha aumentado la presión competitiva 

socialmente generada (Dunning, 1992: 275). 

El sociólogo británico Eric Dunning (1992), propuso una tipología de la violencia 

humana sobre la base de tres criterios: a) los medios empleados; b) los motivos de los actores, 

tomando en cuenta las formas y niveles de intencionalidad con que obran; y c) algunos 

parámetros sociales para distinguir una de otra las formas de violencia. Basándose en la teoría 

de la acción de Max Weber, señaló ocho distinciones: 

Tabla No. 9 Clasificación y comparación de de los tipos de violencia según Eric Dunning. 

Tipo de violencia A Tipo de violencia B 

Real: asalto físico directo Simbólica: gestos verbales y/o no verbales 

Juego o burla: ritual Seria y real: no ritual 

Utilización de armas No armas 

Contacto directo con armas No contacto directo con armas 

Intencional Accidental: secuencia de actos no 

intencionadamente violentos en principio 

Sin provocación Respuesta en venganza a un acto intencional 

o no intencionalmente violento 

Legítima: concuerda con un código de reglas, 

valores y normas socialmente prescritas 

No normativa o ilegítima: contraviene las 

normas socialmente aceptadas 

Racional o afectiva: Racionalmente preferida 

como medio para lograr un fin 

Formas instrumentales 

Emocionalmente satisfactoria o agradable: 

tomada como fin en sí misma 

Formas expresivas 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con Dunning, 1992: 273-274. 
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Para Dunning hay una relación entre los deportes y la violencia debido a que los 

primeros son inherentemente competitivos y pueden despertar agresiones y hechos violentos. 

La violencia, en el campo deportivo, puede presentarse en forma de lucha en juego o de batalla 

fingida. Como ejemplos de este rasgo, Dunning señala el rugby, el futbol y el boxeo. 

Asimismo, caracteriza a los deportes como espacios para la expresión ritualizada y 

socialmente aceptable de la violencia física. Además, apunta que las batallas fingidas pueden 

contener elementos de violencia no ritual o transformarse en violencia no ritual. 

Otros elementos a considerar en las expresiones de violencia deportiva son los factores 

que elevan el nivel de tensión que puede romper el equilibrio entre rivalidad amistosa y 

rivalidad hostil: presiones sociales, beneficios económicos y beneficios de prestigio (Dunning, 

1992: 274). 

 En su estudio sobre la violencia colectiva el historiador estadounidense Charles Tilly 

menciona que la violencia futbolística se ha convertido en un fenómeno internacional que, 

cuando causa daños graves, generalmente se atribuye a los espectadores y aficionados, varones 

y jóvenes, que acuden en grupo a los estadios (2007: 82). 

En la ciudad de Guadalajara, los grupos organizados de aficionados al futbol de los 

equipos Atlas, Guadalajara y Universidad Autónoma de Guadalajara acuden, por lo menos, 

cada quince días los estadios de la zona metropolitana para apoyar a sus escuadras. El apoyo 

quincenal se intensifica aún más con la celebración de los partidos conocidos como clásicos. 

Especialmente el Atlas-Guadalajara, el clásico más antiguo del futbol mexicano con vigencia 

entre los equipos de primera división, pone en juego no sólo la supremacía deportiva de una 

institución sobre otra, sino que también la supremacía en diversos campos en disputa de la 

afición organizada en barras y porras64: la más intensa, la más vistosa, la de mayor  aguante. 

Algunas manifestaciones violentas entre los aficionados al futbol en Guadalajara 

pueden entenderse a través de la conceptualización de los rituales violentos que ofrece Charles 

Tilly. Para él, los rituales violentos, como medios de expresión de las hostilidades entre grupos, 

son una variante de la violencia colectiva65 en la que “al menos un grupo relativamente bien 

definido y coordinado sigue un guión de interacción que implica provocar daños, a sí mismos 

o a los demás, en la competencia por el predominio en un terreno reconocido” (2007: 82). 

                                                           
64 Para una descripción de los diferentes grupos organizados de aficionados, véase el capítulo 6 “Identidades 
sociales y futbol tapatío: los aficionados en Guadalajara”. 
65  Tilly, además de los rituales violentos, anota los siguientes tipos de violencia interpersonal: destrucción 
coordinada, oportunismo, reyertas, agresión individual, ataques dispersos y negociaciones rotas. Ver Tilly, 2007. 
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Si desglosamos los elementos que componen la definición que Tilly propone para el 

tipo de violencia ritual, podemos interpretar que para el caso de las barras de los equipos 

tapatíos, lo que está en juego es algo relativamente fijo y concreto, es decir, la supremacía de un 

grupo sobre otro en términos de tener el mayor número de afiliados, de apoyar en todo 

momento y de manera más intensa a sus equipos, de no “rajarse” frente al otro en el caso de 

que se presenten las situaciones de peleas colectivas, de intimidar al otro.  

En lo relativo al guión de interacción, podemos observar que existe una determinación 

de quiénes son los participantes habilitados, es decir, quiénes forman parte del grupo y quiénes 

no, así como cuáles son los objetos de los ataques, principal pero no únicamente los barristas 

del equipo contrario, y cuáles son los medios de los ataques, en otras palabras, desde el 

lenguaje obsceno y las amenazas hasta el cuerpo y cualquier objeto que pueda causar daño 

físico o moral al contrincante.   

Tilly también señala que otro de los elementos para el desarrollo de los rituales 

violentos es el establecimiento de un perímetro para el desarrollo de los conflictos, fuera del 

cual hay terceras partes que inhiben su prolongación. En este sentido, fuera y dentro de los 

estadios en Guadalajara encontramos los cuerpos de seguridad pública y privada que vigilan el 

comportamiento de las barras, tratando de evitar que se encuentren físicamente y que el 

enfrentamiento sea sólo de forma simbólica-verbal. Sin embargo, como constataremos más 

adelante, hemos observado que los lugares para el desarrollo de los conflictos se han trasladado 

hacia otros espacios culturales. 

Finalmente, se establecen distinciones entre los participantes en los conflictos, es decir, 

los barristas de uno y otro equipo, los árbitros, las autoridades y cuerpos de seguridad públicos 

y privados, así como los espectadores, o sea, aquellos que no están integrados como miembros 

a las barras. En este punto cabe señalar que no siempre existe una claridad en relación con los 

que se involucran en los conflictos debido a que, en los clásicos tapatíos de los torneos 

Clausura y Apertura 2007, observamos el hostigamiento y ataques de miembros de barras a 

aficionados que portaban camisetas o distintivos del equipo contrario sin que fueran 

necesariamente barristas opositores. 

En cierto sentido, la violencia entre los aficionados, especialmente entre los barritas, 

está relacionada con uno de los elementos que componen la cultura futbolera: la pasión. La 

pasión está presente en discursos provenientes de diversos actores, además de los aficionados: 

jugadores, medios, empresas involucradas en el futbol como negocio. Se pide a jugadores y a 

aficionados que jueguen y alienten con pasión. El exceso de pasión es, por ejemplo, uno de los 
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factores que según algunos actores futboleros, especialmente los cronistas y analistas 

deportivos de los medios,  producen la violencia en los estadios. 

Para definir la pasión futbolera podemos recurrir a algunos términos propuestos por 

Norbert Elias y Eric Dunning, relacionados con la forma en que los aficionados se involucran 

con actividades y equipos deportivos. En su estudio llamado “La búsqueda de la emoción en el 

ocio” establecen algunas de las características de las emociones que las personas experimentan 

en sus actividades de ocio. Entre otros atributos, enuncian “lo agradable”, aun cuando 

comparten características con las emociones que se experimentan en situaciones graves. Lo que 

se vive y siente fluctúa entre la tristeza y la alegría. Asimismo, señalan que las actividades 

recreativas pueden constituirse en un reducto social para la expresión moderada de emociones 

(Elias y Dunning, 1992: 83-85). 

Siguiendo a Elias y Dunning, una diversidad de actividades recreativas, como ir al 

teatro, al cine o a presenciar un evento deportivo como el futbol, son “actividades 

miméticas”. 66  Por medio de ellas, se cubre la necesidad social de experimentar el 

desbordamiento de las emociones fuertes en público, de tal manera que se produce una 

liberación que no perturba ni pone en peligro el relativo orden de la vida social, cosa que sí 

podría ocurrir a través de una tensión emocional de tipo serio (1992: 91-92).  Ahora bien, estos 

autores señalan que las investigaciones muestran que lo que los humanos buscan en sus 

actividades recreativas miméticas no es liberarse de las tensiones sino, por el contrario, sentir 

un tipo concreto de tensión asociada con el temor, la tristeza y otras emociones que 

trataríamos de evitar en la vida diaria. Es decir, en estas actividades están presentes tanto la 

emoción placentera como cierta dosis de angustia y miedo (106-109). 

Este cúmulo de emociones que fluyen del gozo al sufrimiento equivale a las 

expresiones pasionales de los aficionados, independientemente de su involucramiento al 

interior de los grupos organizados. Sin embargo, el nivel de participación en ellos, 

especialmente en las barras, produce una expresión colectiva de cierto tipo de prácticas 

asociadas con manifestaciones más o menos altas de carga emocional y, paralelamente, más o 

menos evidentes para el observador externo. Los rostros, las posturas corporales y los cantos y 

otras expresiones verbales de los barristas muestran cuán vehementemente pueden 

involucrarse los miembros de estos grupos en el ejercicio de su afición futbolera. 

                                                           
66 “El término “mimético” hace alusión a un aspecto de un tipo determinado de acontecimientos y experiencias 
recreativas. En su sentido más literal significa “imitativo”, pero ya era usado en la Antigüedad con un sentido más 
amplio y figurado. Se refería a todas las clases de formas artísticas en su relación con la “realidad”, fueran o no de 
naturaleza representativa” (Elias y Dunning, 1992:103). 
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La pasión encierra la significación que para algunos aficionados tienen sus equipos de 

futbol, particularmente intensa, productora de sentimientos de alegría o de tristeza, de 

satisfacción o de frustración. Esta pasión por los colores de un equipo configura una faceta de 

la identidad múltiple de los aficionados. Bajo ciertas circunstancias, esta faceta puede 

sobrevalorarse en comparación con otras: ser hijo, estudiante, empleado, tapatío, joven, etc. 

Asimismo, puede ser un factor importante en los procesos de construcción de violencia y en 

los eventos caracterizados por las agresiones físicas entre aficionados futboleros.67 

 

7.2 Carácter global de la violencia en el ámbito del futbol. 

Uno de los aspectos más sobresalientes de la violencia en el ámbito del futbol es su carácter 

global: dentro de los estadios, a su alrededor o en otros espacios, los enfrentamientos entre 

aficionados se producen lo mismo en Europa que en Sudamérica y, por supuesto, en México. 

Los hechos violentos en diferentes latitudes comparten algunas características y otras 

difieren de acuerdo con los contextos particulares en que se producen. Para comprenderlos 

deben tomarse en cuenta categorías o variables relacionadas con la identidad (étnica, local, 

regional, nacional), la rivalidad deportiva (la trascendencia de partidos a lo largo de periodos 

amplios, eventos ocurridos en diferentes momentos, aún recientes), el contexto político y 

social, el contexto deportivo (es un partido trascendente por el tipo de competencia, su 

significado), entre otros. 

Revisemos algunos hechos ocurridos durante el período 2007 a 2009 organizados en la 

siguiente tabla que no pretende ser exhaustiva, pero sí representativa de las expresiones de 

violencia en el ámbito futbolero global. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
67 Otro de los aspectos a tomar en cuenta para la pasión expresada por los aficionados futboleros es el grado de 
identificación con sus equipos de futbol. Una tipología, inspirada en la propuesta por Richard Giulianotti, puede 
observarse en el capítulo 6 “Identidades sociales y futbol tapatío: los aficionados en Guadalajara”.  
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Tabla  No. 10 Eventos violentos relacionados con aficionados futboleros en el mundo, 2007-
2009. 
Fecha País Filiación de 

aficionados 

(equipos) 

Descripción Fuente 

02-02-

07 

Italia Catania y 

Palermo 

Fallecimiento del inspector de policía 

Fillipo Raciti en incidentes entre hinchas 

de Catania y Palermo, afuera del estadio 

en Sicilia 

Página electrónica de 

ESPN deportes:  

www.espndeportes.com 

09-08-

07 

Argentina River Plate Ejecución de un barrabrava como parte 

de una vendetta entre fracciones de la 

barra en competencia por su liderazgo. 

Página electrónica del 

diario argentino Página 12: 

www.pagina12.com.ar 

20-10-

07 

Argentina Rosario Central Dos sectores de la barra brava de Rosario 

Central chocaron en las inmediaciones de 

Arroyito, en la ciudad de Rosario, antes y 

durante del partido contra Vélez. Al 

menos tres componentes de la barra 

resultaron heridos -dos de ellos fueron 

hospitalizados- y alrededor de 40 hinchas 

fueron detenidos. 

Página electrónica de 

ESPN deportes: 

www.espndeportes.com 

27-10-

07 

Argentina Independiente 

Rivadavia y 

Almirante 

Brown 

Un hincha de Independiente Rivadavia de 

Mendoza, Miguel Penix, de 27 años, fue 

apuñalado durante el partido que su 

equipo jugó ante Almirante Brown en la 

capital mendocina.  

El partido correspondió a la 12da. fecha 

del torneo de Primera B Nacional. Tras 

una discusión entre hinchas de 

Independiente ubicados en la popular sur 

del estadio Bautista Gargantini, Penix fue 

atacado cuando se jugaba la primera etapa 

del encuentro con un arma blanca que le 

provocó una grave herida en la espalda.  

Página electrónica de 

ESPN deportes: 

www.espndeportes.com 

11-11-

07 

Italia Lazio Muerte del aficionado lacista Gabriele 

Sandri, tras el disparo de un policía que 

intentaba calmar una pelea entre hinchas 

de Inter y el Lazio en la autopista Roma-

Milán 

Página electrónica de 

ESPN deportes: 

www.espndeportes.com 

11-11-

07 

Italia Atalanta Lanzamiento de bengalas a la cancha y 

destrucción de vallas en el estadio de 

Página electrónica de 

ESPN deportes: 
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Atalanta que culminó con la suspensión 

del partido Atalanta-Milán 

www.espndeportes.com 

11-11-

07 

Italia Roma y Lazio Actos violentos de hinchas de Roma y 

Lazio en Roma, contra fuerzas del orden e 

instalaciones deportivas. Fueron heridos 

unos cuarenta policías, destruidos coches 

y motos privados, y quemados autobuses 

públicos e inmuebles de la ciudad.68 

Página electrónica de 

ESPN deportes: 

www.espndeportes.com 

19-02-

08 

Italia Roma y Real 

Madrid 

Un aficionado del Real Madrid fue 

apuñalado en el glúteo en la ciudad de 

Roma, antes del encuentro Roma-Real 

Madrid. Además, los ultras romanos 

recibieron a los aficionados españoles con 

piedras. 

Página electrónica del 

diario El País: 

www.elpais.com 

15-03-

08 

Argentina Vélez y 

Huracán o San 

Lorenzo 

Un hincha de Vélez, Emanuel Álvarez, 

fue asesinado de un balazo cuando iba al 

estadio de San Lorenzo en un autobús, en 

la ciudad de Buenos Aires.69 

Página electrónica del 

diario El Clarín: 

www.clarin.com 

16-03-

08 

Argentina Boca Juniors Enfrentamiento en la vía pública en 

Buenos Aires entre facciones de la barra 

brava de Boca Juniors, antes del partido 

Huracán-Boca. Hubo 184 detenidos, un 

herido por un puntazo y una camioneta 

incendiada. El probable motivo del 

enfrentamiento fue el conflicto por el 

liderazgo de la barra.  

Página electrónica de 

ESPN deportes: 

www.espndeportes.com 

15-09-

08 

Congo Socozaki y 

Nyuki System 

Trece personas murieron en una 

estampida desatada cuando se denunciaba 

que un jugador trataba de utilizar la 

brujería para ganar un partido de futbol 

en la ciudad de Butembo. La mayoría de 

las víctimas tenían entre 11 y 16 años de 

edad y murieron sofocadas durante el 

caos.70  

Página electrónica de 

Yahoo Deportes México: 

mx.sports.yahoo.com 

                                                           
68 Estos hechos fueron calificados en algunos medios por las autoridades civiles y futbolísticas italianas como 
“actos de guerrilla urbana” y “terrorismo”. 
69 Al 15 de marzo de 2008, el diario argentino El Clarín documentaba 224 víctimas mortales por incidentes en el 
futbol argentino, en el periodo de mayo 1939 a junio de 2007. Ver el artículo “Una historia nefasta que ya tiene 
224 víctimas”, www.clarin.com, 15 de marzo de 2008. 
70 Según la fuente, Associated Press, la provincia de Kivu Norte, donde ocurrió este hecho, ha sido el epicentro de 
enfrentamientos entre el ejército y grupos rebeldes, provocando el desplazamiento de miles de personas. 
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25-09-

08 

Argentina Excursionistas y 

Leandro N. 

Alem 

Barras de Excursionistas hirieron con 

arma blanca a dos futbolistas juveniles de 

Leandro N. Alem y causaron destrozos en 

el micro que los aguardaba en la puerta 

del estadio del Bajo Belgrano, Buenos 

Aires. 

Página electrónica del 

diario El Clarín: 

www.clarin.com 

23-09-

08 

España Barcelona y 

Espanyol 

El cotejo, correspondiente a la quinta 

jornada de la Liga española, se 

interrumpió desde los 69 minutos hasta 

los 77 porque fanáticos del Barcelona 

lanzaron seis bengalas sobre los 

aficionados locales. No se registraron 

víctimas fatales, pero hubo un herido y 

ardieron las sillas contra las que 

impactaron los proyectiles. Un 

funcionario del Espanyol dijo que 

denunciaría a tres jugadores de Barcelona 

(Henry, Messi, Piqué) que con sus festejos 

pudieron incitar los incidentes violentos 

en el estadio. 

Página electrónica de 

Yahoo Deportes México: 

mx.sports.yahoo.com 

14-11-

08 

Argentina Chacarita 

Juniors 

La policía argentina detuvo a casi un 

centenar de hinchas del club Chacarita 

Juniors que secuestraron dos autobuses en 

la ciudad de Buenos Aires para ir a ver a 

su equipo en un partido por la segunda 

división del futbol local. 

Página electrónica de 

Yahoo Deportes México:  

mx.sports.yahoo.com 

15-11-

08 

Serbia Borac Cacak Veintiséis aficionados fueron condenados, 

tres de ellos a seis meses de prisión, por 

comportamiento racista contra el 

zimbabuense Mike Timwanjera en un 

partido contra el Vozdovac Belgrade  el 

14 de octubre de 2006. Los detenidos 

portaban pasamontañas blancos e 

inscripciones del Ku Klux Klan. Los otros 

23 fueron castigados con dos años a 

prueba por “haber suscitado el odio 

nacional, racial y religioso” contra el 

jugador de su club. 

Suplemento deportivo 

“Cancha”, diario Mural, p. 

30. 

18-11- Argentina River Plate Un centenar de aficionados fueron Suplemento deportivo 
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08 detenidos por secuestrar un autobús de 

pasajeros para asistir a un partido, después 

de haber robado a mano armada dos 

locales comerciales. De los detenidos, 25 

son menores de edad. 

“Cancha”, diario Mural, p. 

9. 

22-11-

08 

Argentina Colón de Santa 

Fe 

Un joven de 20 años murió tras una pelea 

entre barras de Colón, en Santa Fe. La 

víctima recibió cinco puntazos y falleció 

camino al hospital José María Cullén. 

Además, el hermano se encuentra 

internado en grave estado. 

Página electrónica del 

diario El Clarín: 

www.clarin.com 

27-11-

08 

Argentina Huracán y San 

Lorenzo 

Muerte de Rodrigo Silvera, un barra de 

Huracán. Silvera, conocido como Cafú, 

fue baleado por barras de San Lorenzo en 

la ciudad de Buenos Aires, el 1 de 

noviembre, y falleció después de 22 días 

de agonía. 

Página electrónica del 

diario El Clarín: 

www.clarin.com 

05-12-

08 

Uruguay Danubio y 

Nacional 

Tras un acuerdo entre la Asociación 

Uruguaya de Fútbol y el ministerio del 

Interior, se reanudará el sábado el Torneo 

Apertura uruguayo. El 16 de noviembre 

había sido suspendido por los incidentes 

que protagonizaron los hinchas de 

Danubio y Nacional. 

Página electrónica del 

diario El Clarín: 

www.clarin.com 

19-01-

09 

España Real Madrid Un grupo de hinchas del Real Madrid 

realizó gestos y entonó cánticos fascistas 

en el partido del domingo contra el 

Osasuna en el estadio Santiago Bernabéu 

por la liga española de futbol, según el 

acta oficial del encuentro. 

Página electrónica de 

Yahoo Deportes México:  

mx.sports.yahoo.com 

22-02-

09 

Nigeria Ocean Boys 

Football Club 

Doce simpatizantes de clubes de fútbol de 

Nigeria murieron a consecuencia de 

enfrentamientos armados entre facciones 

rivales, conocidas en este país como 

"cultos", en el estado petrolífero de 

Bayelsa.  

Página electrónica de 

Yahoo Deportes México: 

mx.sports.yahoo.com 

03-03-

09 

Italia Roma Sanción de 8,000 euros al Roma por 

insultos racistas de sus aficionados a 

Balotelli, delantero de Inter de Milán, en 

Página electrónica del 

diario El País: 

www.elpais.com 
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un partido de liga celebrado en Roma.  

16-03-

09 

Irak Sinjar Un futbolista iraquí fue asesinado de un 

disparo en la cabeza justo cuando se 

disponía a patear un remate que hubiese 

empatado un partido entre equipos 

aficionados el fin de semana al sur de 

Bagdad, informó la policía. 

El mayor Muthanna Khalid dijo que el 

delantero del club aficionado Buhairat 

encaraba sólo al arquero, en el partido el 

domingo en la localidad de Hillah, cuando 

un simpatizante del equipo rival Sinjar 

sacó un arma de fuego y le disparó. 

Sinjar ganaba 1-0 cuando se produjo el 

incidente en el último minuto de juego. 

Khalid informó que un espectador fue 

detenido. 

Página electrónica de 

Yahoo Deportes México:  

mx.sports.yahoo.com 

17-03-

09 

Argentina Boca Juniors Frente al Parque Lezama, en Buenos 

Aires, hubo disparos, pedradas, palazos 

entre dos grupos de la barra de Boca. Una 

mujer de 79 años resultó herida con un 

balazo y un barra fue internado en grave 

estado en el Hospital Argerich. Detrás del 

conflicto hay una historia que involucra el 

manejo de la barra, es decir de lo que ésta 

genera en términos de dinero: entradas, 

viajes, estacionamientos. 

Página electrónica del 

diario El Clarín: 

www.clarin.com 

31-03-

09 

Costa de 

Marfil 

Selección de 

Costa de Marfil 

19 muertos y 132 heridos en avalancha 

humana antes del partido eliminatorio 

para el mundial entre Costa de Marfil y 

Malawi, luego de que miles de aficionados 

intentaron ingresar sin boleto al estadio en 

la ciudad de Abiyán y fueron repelidos 

por la policía con gases lacrimógenos, 

produciendo pánico y el desplome de un 

muro. 

Suplemento deportivo 

“Cancha”, diario Mural, p. 

9. 

17-05-

09 

España Barcelona Sesenta y tres detenidos en Barcelona por 

daños, desórdenes públicos y atentados o 

resistencias a la autoridad tras la 

Página electrónica del 

diario deportivo AS: 

www.as.com 
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celebración de la Liga. Grupos de 

alborotadores se han enfrentado con la 

policía autonómica, que ha tenido que 

efectuar diversas cargas, anunciadas 

previamente por megafonía, y utilizar 

material antidisturbios y pelotas de goma 

para dispersarlos. 

27-07-

09 

Honduras Olimpia y 

Motagua 

Al menos dos personas fallecieron y varias 

más resultaron heridas en un tiroteo 

ocurrido tras un partido de fútbol en 

Honduras. Seguidores del Olimpia y el 

Motagua chocaron en las inmediaciones 

del Estadio Nacional de Tegucigalpa, 

donde según informaron algunos medios 

locales, un grupo que no había entrado al 

estadio esperaba fuera a que salieran los 

aficionados rivales.71 

Página electrónica del 

diario El País: 

www.elpais.com 

30-08-

09 

Inglaterra West Ham y 

Millwall 

Se libraron batallas campales el martes 25 

de agosto, antes, durante y después de un 

partido de Copa entre fanáticos del West 

Ham United y el Millwall, dos equipos del 

este de Londres. Un hombre resultó 

apuñalado de gravedad y hubo varios 

heridos más.72 

Página electrónica del 

diario El País: 

www.elpais.com 

30-08-

09 

Inglaterra West Ham y 

Millwall 

En el partido de Copa del 25 de agosto, 

cada vez que un jugador negro del West 

Ham tocaba el balón, los fans del Millwall 

imitaban los sonidos de mono. 

Página electrónica del 

diario El País: 

www.elpais.com 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información de periódicos y agencias de 
información en versión impresa y digital. 
 

La lectura de estos acontecimientos nos revela una multiplicidad de actores, acciones, 

motivaciones, consecuencias y circunstancias que confluyen en la producción de procesos de 

violencia en el ámbito del futbol. Por lo general, son generados por enfrentamientos entre 

                                                           
71  Según la redacción del diario, estos incidentes se produjeron en medio del caos social producido por el 
derrocamiento del presidente Manuel Zelaya. 
72 Esta información fue extraída de la nota publicada en el diario El País, titulada “Veneno en las gradas”.  Según 
su autor, John Carlin, este tipo de hechos, frecuentes en la década de 1970, casi se habían desterrado del futbol 
inglés. Sin embargo, el grado de grosería no ha bajado en intensidad y el ambiente en los estadios ingleses es “feo, 
hostil… se respira alcohol, odio y sed de sangre”. 
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grupos de aficionados, pero también involucran a las fuerzas policiales y otras instancias del 

Estado. Los enfrentamientos son físicos, de diversas magnitudes, pero también simbólicos, 

verbales, discursivos. El racismo está detrás de las ofensas no sólo en los estadios europeos y 

las luchas por el poder y sus beneficios económicos son factores a tomar en cuenta en algunos 

colectivos sudamericanos. Algunos acontecimientos son producto de accidentes o caos en las 

aglomeraciones, pero otros tienen una lógica organizativa definida. En ciertas ocasiones, el 

contexto político y social aparece claramente vinculado con la producción de violencia 

futbolera, mientras que en otras requiere de un análisis más profundo y cuidadoso. 

Algunos de los eventos citados llaman la atención en diversos aspectos. En el caso del 

Congo, a pesar de no contar con más profundidad en la información, muestra la manera en 

que algunos sujetos apelan a ciertos aspectos de la cultura local, en este caso a la brujería, y 

cómo ésta afecta la forma de acción de los grupos de aficionados. Por otro lado, el secuestro 

de autobuses que ciertos colectivos de seguidores efectúan para asistir a estadios alejados de 

sus vecindarios, como en el caso argentino, además de considerarse un acto delictivo, puede 

aportar indicios para evidenciar la pobreza y exclusión social de algunos de sus miembros. Las 

expresiones de comportamiento racista en Serbia al estilo Ku Klux Klan, son una muestra de 

los flujos transnacionales de prácticas culturales. Asimismo, son ejemplo de la forma en que las 

ideologías se anclan en prácticas culturales. El asesinato de un futbolista en un estadio iraquí 

nos estimula a preguntarnos en qué contextos sociales alguien puede ingresar a un espectáculo 

público con un arma de fuego. De manera resumida, distinguimos factores diversos en los 

procesos de construcción de violencias en el ámbito futbolero como el odio y el racismo, la 

vendetta, la lucha por el control de recursos económicos, la disputa por la reputación, el 

vandalismo, la pugna por el control de territorios y grupos de personas, el acceso a recursos 

diversos. 

La violencia en el ámbito del futbol ha motivado diferentes reacciones para intentar 

contenerla. Entre los actores que se han pronunciado al respecto figuran políticos, dueños y 

directivos de equipos, funcionarios de federaciones reguladoras del futbol, futbolistas y ex 

futbolistas, miembros de organizaciones civiles. Revisemos algunas de sus opiniones. 

Con respecto de los sucesos de violencia en Italia en el mes de noviembre de 2007, 

Michel Platini, ex jugador francés de la Juventus de Turín y actual presidente de la Unión 

Europea de Fútbol Asociado (UEFA), expresó apreciaciones y posibles soluciones sobre el 

fenómeno de la violencia entre los aficionados futboleros europeos. Al diario Il Giornale sugirió 

como solución el ingreso de los adultos a los estadios acompañados de un niño. "Los fanáticos 
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deberán pensarlo bien antes de levantar la voz o las manos". Además, Platini apuntó la 

responsabilidad de la prensa italiana al exacerbar los ánimos de los aficionados con titulares 

provocadores: "Les doy un ejemplo: hago un comentario en burla sobre un jugador o partido y 

se empieza a hablar de una guerra […] La presión que se pone es exagerada, y viene de todas 

partes: la prensa, la TV, los hinchas y los políticos. Soy partidario de que se viva el fútbol con 

pasión, pero hay que tener límites".73 

Las opiniones de Platini llaman la atención en diversos aspectos: el rol de los medios de 

comunicación en la generación de un lenguaje bélico asociado con ciertos partidos de futbol; la 

confluencia de otros actores, como aficionados y políticos, en la presión hacia el ambiente de 

esos partidos; y en la inversión emocional de los partidarios hacia sus equipos traducida como 

pasión. Su propuesta para solucionar los problemas de violencia se centra en la participación 

de los niños en las gradas, medida interesante pero limitada, debido a la incidencia de 

problemas fuera de los estadios y en días diferentes a los de partidos.   

En Argentina hay una organización no gubernamental llamada “Salvemos al Fútbol y 

Familiares y Amigos de Víctimas de la Violencia”.74 Este grupo, fundado en el año 2006, ha 

organizado actividades para solicitar el esclarecimiento de hechos violentos a las autoridades 

del futbol argentino. Entre sus objetivos sobresalen los siguientes: a) Establecer un punto de 

encuentro para todos los socios y simpatizantes de clubes de Fútbol, sin distinción de colores 

ni categorías y llevar a la justicia todo hecho de violencia o corrupción; b) Promover y 

desarrollar acciones destinadas a asistir y colaborar con los damnificados y afectados por 

hechos o situaciones de violencia y sus familiares; c) Promover la participación activa de los 

socios en las instituciones para que los principios democráticos sean respetados; d) Apuntar a 

todos los recursos necesarios para que todos seamos participes de este cambio por la salvación 

del fútbol y de nuestra sociedad. 

En Colombia, la Federación Colombiana de Fútbol convocó en octubre de 2008 a un 

simposio sobre la violencia en estadios de ese país, llamado “Prevención, control y erradicación 

de la violencia relacionada con el fútbol”. Ese organismo anunció la participación en tal 

espacio de expertos en “barrasbravas” inglesas.75 

De acuerdo con lo anterior, el involucramiento de diversos actores sociales en el 

fenómeno de la violencia futbolera, tanto en su producción como en las labores de su 

                                                           
73 http://espndeportes.espn.go.com/news/story?id=618533&s=ita&type=story, 15 de noviembre de 2007. 
74 Ver página web http://www.salvemosalfutbol.org. 
75 http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-4628143, 27 de octubre de 2008. 
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prevención, es global. Tanto el Estado como diversos sectores de la sociedad civil han 

intervenido, de acuerdo con intereses diferenciados y en campos múltiples. 

El fenómeno de la violencia futbolera, aunque común globalmente, se diferencia en 

dimensiones de acuerdo con cada país. Por ejemplo, en Argentina se han registrado más de 

doscientas muertes desde la década de 1940 hasta nuestros días, mientras que en México no se 

ha calificado alguna de manera intencional.76 Asimismo, entre los aficionados en general, es 

común escuchar que en algunos países el futbol, por los altos niveles de violencia o alta 

probabilidad de que se produzcan enfrentamientos entre grupos rivales, no es un espectáculo 

familiar, mientras que en otros la asistencia de familias es permanente. 

 

7.3 Caracterización de la violencia en el ámbito futbolero en Guadalajara. 

La violencia futbolera no es exclusiva de ciertos grupos o tipos de aficionados: hay golpes entre 

dos individuos que no pertenecen a colectivos organizados de aficionados como 

enfrentamientos grupales de diversas magnitudes. Al mismo tiempo, las causas de estos 

choques son múltiples: desde una agresión verbal hasta reacciones por lo sucedido en el campo 

de juego. A su vez, los tiempos y los espacios son variables: durante un partido en la tribuna 

del estadio como en un día sin futbol en algún barrio de la ciudad. Estos elementos 

proporcionan una idea de la complejidad de este fenómeno. 

La discusión sobre la violencia entre aficionados al futbol es polémica. Corriendo el 

peligro de caer en simplificaciones, podemos considerar que en México hay dos grandes 

visiones enfrentadas: una que magnifica las expresiones de violencia entre los aficionados, 

especialmente entre los barristas. Quienes sostienen este punto de vista son, principalmente, 

los medios de comunicación masiva nacionales: prensa escrita, radio, televisión. Por otro lado, 

está la postura de que la violencia futbolera es un fenómeno creado por los medios de 

comunicación. Tal vez este punto de vista tiene que ver precisamente con la exageración con 

que el tema es abordado por los medios. Ambas visiones tienden a no profundizar en la 

complejidad del fenómeno. 

La violencia entre aficionados, en diferentes formas y dimensiones, es real. No se 

presenta continuamente ni en el mismo lugar. Esto es, entre otros factores, depende de 

contextos. Hay periodos considerablemente largos en los que no ocurren hechos violentos 

                                                           
76 Las muertes de aficionados en estadios mexicanos no han sido calificadas como resultados de enfrentamientos 
directos entre grupos de seguidores rivales. El mayor número de muertes en un solo evento ocurrió el 26 de mayo 
de 1985  en el estadio Olímpico de Ciudad Universitaria en la Ciudad de México, cuando murieron diez personas 
asfixiadas en el túnel 29 un partido de final de liga entre UNAM y América. 
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significativos. Pero también se han presentado enfrentamientos con cierta continuidad y en 

diferentes espacios de Guadalajara y en diversas ciudades del país. 

Podemos adelantar que los aficionados generan los enfrentamientos más violentos 

entre los grupos más radicales, es decir, las barras, dentro de los contextos de los partidos 

conocidos como clásicos. Estos contextos pueden ser más o menos amplios, previos, durante 

o posteriores a dichos partidos y no necesariamente en las inmediaciones de los estadios. En el 

ámbito tapatío, el clásico que genera más pasión es el enfrentamiento Atlas contra Guadalajara, 

mientras que a nivel nacional es el Guadalajara contra América. Además de estos, encontramos 

clásicos locales o regionales a nivel nacional: Monterrey contra Universidad Autónoma de 

Nuevo León, América contra Cruz Azul, América contra Universidad Nacional Autónoma de 

México, por mencionar los más destacados en la primera división del futbol profesional 

mexicano. Cada uno de estos partidos tiene un significado especial para los grupos de 

aficionados, que va de lo local a lo nacional. 

Hay que tomar en cuenta que no sólo los aficionados generan violencia. En ciertas 

ocasiones, los policías o los miembros de cuerpos de seguridad actúan de formas que pueden 

provocar la violencia entre ellos y los contingentes de aficionados. Así, podemos observar 

variantes de enfrentamientos entre diversos actores: 

 Aficionados organizados vs. aficionados organizados 

 Aficionados organizados vs. aficionados no organizados 

 Aficionados organizados vs. policías 

 Aficionados no organizados vs. aficionados no organizados 

 Aficionados no organizados vs. policías 

 

7.3.1 En la cancha. 

Eric Dunning (1992) señala que uno de los ángulos que hay que observar en la generación de la 

violencia vinculada con los deportes es su carácter competitivo. La competencia puede 

despertar agresiones y hechos violentos. La violencia, en el ámbito deportivo, puede 

presentarse en forma contenida, controlada, en variantes de lucha en juego o de batalla fingida. 

Entre otros deportes que comparten esta característica, Dunning menciona el rugby, el futbol y 

el boxeo. El carácter competitivo de los deportes puede entenderse en términos de una 

“cultura competitiva de los deportes contemporáneos”, según el sociólogo británico Ellis 

Cashmore. Para este autor, tal atributo de los deportes afecta no sólo a sus practicantes, sino 
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también a sus aficionados, enmarcados en un contexto en el que los valores de la competencia 

deportiva contemporánea son la ambición y, crecientemente, el dinero (2000: xi). 

Siguiendo a Dunning, el futbol puede constituir un espacio para la expresión ritualizada 

y socialmente aceptable de la violencia física y, asimismo, puede contener elementos de 

violencia no ritual o transformarse en violencia no ritual, es decir, violencia física. En este 

sentido, hay que considerar ciertos elementos que en las expresiones de violencia deportiva son 

factores que elevan el nivel de tensión que puede romper el equilibrio entre rivalidad amistosa 

y rivalidad hostil: presiones sociales, beneficios económicos y beneficios de prestigio. 

De esta forma, la violencia social asociada al futbol puede generarse en la cancha, en las 

tribunas del estadio y en otros espacios. En la cancha, las agresiones y hechos violentos son 

generados, principalmente, por los actores fundamentales de la competencia deportiva: los 

jugadores. El contacto físico, más o menos intenso, es permanente durante el desarrollo de los 

partidos. Estos contactos son regulados por los árbitros, quienes tienen la atribución de 

sancionar a los jugadores de acuerdo con el reglamento de juego y con su interpretación de las 

normas. Los árbitros pueden hablar con los jugadores, es decir, reconvenirlos de palabra para 

que eviten la dureza física en sus acciones, o aplicar sanciones de acuerdo con la gravedad de 

sus faltas al reglamento mediante la exhibición de tarjetas de amonestación, de color amarillo, y 

de expulsión, de color rojo. A su vez, los organismos reguladores del juego en cada país, las 

federaciones nacionales, cuentan con comisiones disciplinarias que sancionan con suspensiones 

de partidos a los jugadores expulsados o que acumulan un número considerable de 

amonestaciones, de acuerdo con la gravedad de los hechos que haya motivado su expulsión: 

agresiones verbales, agresiones físicas con diferentes niveles de intensidad y con diferentes 

consecuencias para el agredido. 

Las agresiones y actos violentos de jugadores son dirigidos, principal pero no 

exclusivamente, a otros jugadores. Sin embargo, los cuerpos técnicos, los árbitros y el público 

también pueden ser objeto de estas acciones. Por lo general, las agresiones de los jugadores 

hacia estos sujetos suelen ser verbales o gestuales y, en menor medida, se traducen en algún 

tipo de contacto físico violento. Asimismo, otros actores de la cancha, los directores técnicos y 

sus auxiliares, se involucran en menor medida que los jugadores en enfrentamientos físicos o 

verbales con árbitros, jugadores o el público de los estadios. 

De acuerdo con lo observado en la etapa de trabajo de campo de esta investigación, la 

violencia en la cancha, en mayor o menor intensidad, se expresó en todos los partidos. Los 

generadores y receptores de sus manifestaciones fueron los jugadores mismos. En menor 
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medida, las agresiones fueron dirigidas a los aficionados en las tribunas y, cuando se 

presentaron, lo hicieron en la forma de agresiones gestuales o verbales, en respuesta a ofensas 

del público o como celebración en modalidad de burla hacia los aficionados del equipo que 

recibió un gol o para el que el resultado del partido no fue sido satisfactorio.77 

En cierto sentido, la violencia en la cancha puede comprenderse a partir de los valores 

sociales asociados a un modelo de masculinidad que privilegia la fuerza, la potencia y la valentía 

de los jugadores. Señalo que esta asociación entre violencia y masculinidad está matizada por 

otros valores como el de la sensibilidad estética, dado que no sólo se celebra socialmente a los 

jugadores fuertes, sino también a aquellos cuyas condiciones técnicas permiten el despliegue de 

jugadas que despiertan el goce estético de los aficionados y espectadores, el “juego bonito” o 

“futbol arte”.  

 

7.3.2 En las tribunas. 

Ahora bien, para acercarnos a la violencia generada en las tribunas de los estadios, tomaremos 

en cuenta una tipología propuesta por Wann et. al. (2001), quienes clasifican las agresiones o 

acciones violentas de los espectadores deportivos en Estados Unidos de Norteamérica, pero 

que puede adaptarse a lo observado en el trabajo de campo de esta investigación y en otros 

escenarios y momentos del futbol mexicano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
77  En partidos en los que participaron algunos equipos mexicanos, tanto en  torneos nacionales como en 
internacionales, se produjeron sucesos de violencia particulares en la cancha. Proponemos dos ejemplos: el caos 
suscitado entre jugadores de Boca Juniors y Guadalajara entre cuyas acciones agresivas sobresalieron el escupitajo 
del entrenador de Boca Juniors, “El Chino” Benítez, al jugador de Chivas, Adolfo Bautista, y el golpe de un 
aficionado que saltó a la cancha al mismo jugador durante el partido de vuelta de los cuartos de final de la Copa 
Libertadores en el estadio “La Bombonera” de Buenos Aires, en junio de 2005; y la bronca entre jugadores y 
cuerpos técnicos de Cruz Azul y Morelia en la semifinal de vuelta del Torneo Clausura 2011 en el estadio Morelos 
de Morelia, Michoacán, el 15 de mayo de 2011. En este partido, la acción violenta más difundida fue el cabezazo 
del portero de Cruz Azul, Jesús Corona, sobre la cara del preparador físico de Morelia. 
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Tabla No. 11 Tipología de las acciones violentas de los aficionados futboleros. 

Tipo de agresión Descripción Objetivo 

Ataques verbales Uso de obscenidades, 
vulgaridades y palabras 
amenazantes 

Otros espectadores, jugadores, 
cuerpos técnicos, árbitros 

Lanzamiento de 
proyectiles 

Lanzamiento de objetos como 
vasos de cerveza y refresco, 
botellas de agua, monedas, 
baterías, bengalas, etc. 

Otros espectadores, jugadores, 
cuerpo técnico, árbitros 

Invasiones de cancha Ocasionales ingresos de 
aficionados al terreno de juego 
con variados fines 

Jugadores, árbitros, cuerpos 
técnicos 

Peleas Enfrentamientos a manotazos, 
puñetazos, patadas, etc., 
generalmente entre aficionados 
oponentes 

Otros aficionados 

Vandalismo Destrucción voluntaria de 
propiedad pública o privada 

Bienes muebles e inmuebles 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Wann et. al. (2001: 96-100). 

 

Abundando en cada uno de los tipos de agresiones anteriores podemos señalar que, en 

el caso de los ataques verbales, el uso de las obscenidades, vulgaridades y palabras amenazantes 

no es exclusivo de barristas o porristas. Cualquier persona, independientemente de su edad, 

género o condición social, expresa sus emociones, sus frustraciones o sus alegrías con frases 

que incluyen una rica variedad de palabras altisonantes. Asimismo, es relevante señalar que 

algunas de ellas, más que dirigirse a alguien de manera ofensiva, son utilizadas de forma festiva. 

Esto podría darnos pie para una interpretación no sólo ofensiva del lenguaje futbolero. 

Observemos las características de algunas de las agresiones verbales más comunes entre 

los aficionados. Las “mentadas de madre” son dedicadas a los aficionados y jugadores del 

equipo contrario. Se manifiestan tanto fuera como dentro del estadio, especialmente el día del 

partido. Fuera del estadio  son comunes cuando un grupo organizado se encuentra con otro 

del equipo contrario, por ejemplo, cuando pasan en un autobús que los transporta al estadio. 

Algunas veces estas agresiones verbales pueden combinarse con agresiones físicas como 

lanzamiento de piedras a personas o automóviles. Las modalidades principales son la mención 

completa de la mentada: “chinga tu madre”, “chingas a tu madre”, “chinguen a su madre”; así 

como la versión en silbido o claxon de automóvil. Algunas de sus derivaciones incluyen 

expresiones como “hijos de su chingada madre”, “hijo de tu puta madre”, “hijos de puta” o 

“tu puta madre”. La interpretación de la chingada o de la puta se relaciona con la asignación de 

la calidad de prostituta o de posesión sexual de la madre del ofendido. 
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El término “puto” es una de las palabras más utilizadas para las agresiones verbales. 

Asigna una calificación de homosexualidad al contrario. Se utiliza de manera alargada cuando el 

portero o alguno de los integrantes del equipo rival se preparan para despejar una pelota en un 

saque de meta o falta en su área. Una de sus variantes es la de “puta de cabaret” hacia los 

porteros del equipo contrario. También se emplea cuando se busca ofender a los aficionados 

adversarios a través de gritos y de letras de cantos. En uno de estos últimos también es dirigido 

a los policías. 

Se han presentado en diferentes estadios manifestaciones de racismo, especialmente 

contra jugadores negros. Entre otros, se profieren sonidos que imitan a los chimpancés cuando 

un jugador negro toma la pelota y frases ofensivas como “negro, vete a la selva, corre con los 

leones”. Aunque las manifestaciones de racismo hacia jugadores negros han sido más 

frecuentes en los estadios europeos, en México no han sido la excepción, aunque en menor 

medida. Durante el trabajo de campo de esta investigación pudimos escuchar algunas ofensas 

relacionadas con el color de la piel hacia jugadores negros del equipo contrario o del equipo 

favorito cuando, a criterio de los aficionados, no jugaban adecuadamente.78 

El lanzamiento de objetos, o arrojar proyectiles a la cancha, es una práctica que no ha 

desaparecido, aunque sí se ha tratado de controlar por parte de los cuerpos de seguridad 

pública y privada dentro de los estadios. Por lo general, los vasos de cartón donde se sirve la 

cerveza y el refresco o las botellas de plástico que contienen agua son los artefactos que con 

mayor frecuencia se arrojan a árbitros o jugadores durante los partidos. De manera más aislada 

se arrojan algunas bengalas y cohetones. El lanzamiento de dichos objetos tiene como estímulo 

alguna mala decisión arbitral, algún festejo de jugadores del equipo contrario interpretado 

como burla por los aficionados o simplemente el acercamiento de algún jugador a las tribunas 

en las que se encuentran los aficionados del equipo rival. Las autoridades intentan detener este 

tipo de acciones por medio de la advertencia de suspensiones del partido que se está jugando o 

de encuentros futuros, así como mediante la detención de los sujetos señalados como culpables 

de estos actos por parte de los cuerpos de seguridad pública o privada. Entre los barristas, el 

lanzamiento de bengalas o cohetones a la tribuna o la cancha es un acto que representa una 

forma de irreverencia social, dado que ingenian mecanismos para ingresar estos objetos 

                                                           
78 El jugador panameño Felipe Baloy ha denunciado actos de racismo en su contra en tres ocasiones: dos veces 
cuando era jugador de Monterrey contra aficionados de Dorados de Sinaloa y de Santos de Torreón, y una vez 
siendo jugador de Santos contra los jugadores de Pumas de la UNAM, Darío Verón y Marco Palacios. Entre las 
acciones denunciadas detalló los insultos a través de los términos “mono”, “esclavo” y “negro”, y los sonidos que 
imitan al mono cuando tocaba el balón. 
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prohibidos a la tribuna a pesar de las medidas de control implementadas por clubes y 

autoridades municipales.  

Las invasiones de cancha son comportamientos no frecuentemente observados entre 

los aficionados. Los dispositivos de seguridad desplegados dentro de los estadios, así como las 

características propias de dichos inmuebles, inhiben el ingreso de los aficionados a la cancha. 

Sin embargo, hemos observado, en un partido Guadalajara-América, el ingreso de un barrista 

americanista al final del encuentro con intenciones de localizar a algún jugador contrario para 

golpearlo sin que llegara a conseguirlo por la intervención de los policías municipales. En un 

encuentro entre Guadalajara y Atlas, el 22 de noviembre de 2003, un integrante de la Barra 51 

brincó la valla que separa las tribunas de la cancha para enfrentar a tres jugadores rojiblancos, 

Osvaldo Sánchez, Joel Sánchez y Omar Bravo, quienes se acercaron a la zona de la barra a 

burlarse por el triunfo sobre Atlas. 

Las peleas y el vandalismo son algunos de los tipos de agresiones no tan frecuentes 

dentro de los estadios, pero con mayor incidencia en las calles aledañas a dichos inmuebles. 

Peleas y vandalismo no son exclusivos de barristas o porristas. Sin embargo, de manera 

general, miembros de estos grupos se han involucrado en sucesos de esta índole. Sus causas 

pueden ser variadas: la derrota del equipo, las fallas arbitrales, las oposiciones históricas entre 

los equipos que apoyan, etc. Se manifiestan en enfrentamientos grupales en donde el objetivo 

es causar daño físico al rival mediante puñetazos y patadas o utilizando algún otro instrumento 

externo al cuerpo, así como lanzando piedras a inmuebles o automóviles. En el caso específico 

de la ciudad de Guadalajara, la celebración de algunos partidos conocidos como clásicos ha 

sido el marco para este tipo de enfrentamientos: 
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Tabla No. 12 Enfrentamientos entre aficionados en el marco del clásico tapatío, 2007-2008. 

Fecha y lugar  
del evento 

Tipo de evento  
deportivo 

Resultado 
deportivo 

Tipos de 
agresión 

Lugares de la 
agresión 

Resultados de las 
agresiones 

14 de abril de 
2007, Estadio 
Jalisco, 
Guadalajara, Jal. 

Partido de liga 
del Torneo de 
Clausura 2007 
de la Primera 
División 

Atlas 0 – 
Guadalajara 2  

Peleas y 
vandalismo 

Inmediaciones 
del estadio, 
antes y después 
del partido 

Más de 130 detenidos 
antes de la media 
noche (“La Afición”, 
suplemento deportivo 
del diario Público, 15 
de abril de 2007) 

25 de agosto de 
2007, Estadio 
Jalisco, 
Guadalajara, Jal. 

Partido de liga 
del Torneo de 
Apertura 2007 
de la Primera 
División 

Guadalajara 3 – 
Atlas 1 

Peleas y 
vandalismo 

Inmediaciones 
del estadio, 
después del 
partido 

67 detenidos, daños a 
propiedad privada, 15 
heridos (“Cancha”, 
suplemento deportivo 
del diario Mural, 26 de 
agosto de 2007) 

27 de enero de 
2008, Estadio 
Revolución 
Mexicana, 
Tonalá, Jal. 

Partido de liga 
del Torneo de 
Clausura 2008 
de la Primera 
División A 

Académicos 0 – 
Tapatío 1 

Peleas y 
vandalismo 

Inmediaciones 
del estadio, 
antes y después 
del partido 

53 detenidos (40 
menores de edad), 2 
lesionados, daños en 
propiedad privada, 2 
negocios saqueados 
(“Cancha”, 
suplemento deportivo 
del diario Mural, 28 de 
enero de 2008) 

12 de abril de 
2008, Estadio 
Jalisco, 
Guadalajara, Jal. 

Partido de liga 
del Torneo de 
Clausura 2008 
de la Primera 
División  

Guadalajara 2 – 
Atlas 0 

Peleas y 
vandalismo 

Inmediaciones 
del estadio, 
después del 
partido 

Más de 70 detenidos 
(“Cancha”, 
suplemento deportivo 
del diario Mural, 13 de 
abril de 2008) 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información de periódicos y agencias de 
información en versión impresa y digital. 
 

7.3.3 En otros espacios. 

Los espacios para la expresión de la violencia futbolera son múltiples. No sólo es el estadio el 

lugar en que el enfrentamiento se lleva a cabo. De hecho, en sus interiores el comportamiento 

de los barristas está controlado casi en su totalidad. Gran parte de ellos están registrados y 

portan una credencial para el ingreso a las tribunas; son sometidos a fuertes revisiones antes de 

ingresar; son vigilados en forma constante por agentes de seguridad pública y privada. Es decir, 

las manifestaciones violentas dentro del estadio suelen ser, en su mayoría, simbólicas-verbales. 

Por el contrario, fuera de los estadios, los problemas implican una mayor dificultad 

para ser controlados. Antes y después de los partidos, en las inmediaciones de los inmuebles 

futboleros, los seguidores suelen ser más escurridizos y los operativos de seguridad no son tan 

efectivos.  

Asimismo, los escenarios para los enfrentamientos se han trasladado a lugares 

diferentes de las cercanías de los estadios: barrios y espacios para conciertos de música, así 

como los estadios en donde se enfrentan los equipos filiales a los de la primera división. Otros 
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lugares en los que los encuentros violentos entre barristas pueden llegar a efectuarse son las 

carreteras del país por donde circulan los autobuses que los llevarán de una ciudad a otra 

cuando siguen a su equipo para alentarlo en un partido significativo. 

Durante el trabajo de campo,79 en el mes de octubre de 2007, acordé con dos líderes de 

barras del equipo Guadalajara viajar con ellos a la ciudad de México, D.F., a presenciar el 

llamado “clásico nacional”, el partido que enfrenta a los dos equipos con mayor convocatoria 

en todo México, América y Chivas. Salimos de la ciudad de Guadalajara en las primeras horas 

del  28 de octubre, en un autobús en el que viajamos con alrededor de cuarenta pasajeros, 

todos aficionados a las Chivas. Había sólo una mujer en el grupo. Las edades de los barristas 

oscilaban entre los quince y los treinta años de edad. Dentro del autobús todo era fiesta: 

consumo de cerveza y de tequila, cumbia villera a todo lo que daba el sonido, gritos, porras al 

equipo rojiblanco, etc. Junto a nuestro autobús viajaban otros cuatro, en una especie de 

convoy. Ya por la mañana, en la autopista que va de Querétaro al Distrito Federal, en territorio 

del Estado de México, los choferes hicieron un alto para revisar una falla mecánica de uno de 

los autobuses. Algunos de los pasajeros aprovecharon la ocasión para bajar al baño. Después 

de unos diez minutos, regresaron todos los barristas para continuar el viaje. Sin embargo, 

algunos de ellos pidieron al chofer que esperara a que subiera uno de sus compañeros que se 

había quedado. Cuando el chofer abrió la puerta, alrededor de quince jóvenes bajaron 

rápidamente del camión. Pocos minutos después regresaron de la misma forma, corriendo y 

con cierto semblante de excitación en sus rostros. Justo cuando el camión era puesto en 

marcha, una patrulla de la policía municipal cerró el paso. El policía que la conducía ordenó 

detener el camión, dado que el chofer de otro autobús que supuestamente transportaba a 

barristas de América, acusaba a varios de los pasajeros de haber apedreado el camión y romper 

el parabrisas. La detención momentánea de nuestro autobús se fue complicando debido a la 

llegada de un policía federal. Las cosas no pintaban bien. Inclusive, uno de los líderes del grupo 

pedía cooperación para resarcir el daño del autobús afectado, con el riesgo de regresar a 

Guadalajara si el dinero no era suficiente para comprar los boletos para el partido. Después de 

varios minutos de discusión, los choferes acordaron pararse en la última caseta de la autopista 

para terminar de arreglar el problema. Ya cerca de la caseta, nuestro autobús paró. El chofer y 

dos de los líderes del grupo se bajaron del mismo para terminar el asunto con el otro chofer. 

Mientras eso sucedía, barristas de América que viajaban en otro autobús que también había 

parado en la misma caseta se acercaron al nuestro. Comenzaron a insultarnos y a retarnos. La 

                                                           
79 Los siguientes párrafos son extractos de las notas de campo. 
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mayoría eran jóvenes varones. Desde el autobús, varios jóvenes de la barra Chiva intentaron 

bajar, pero fueron persuadidos por otros para que no lo hicieran. Fue entonces que los 

americanistas empezaron a lanzar piedras al camión mientras continuaban con los insultos y un 

canto que decían “Chivas te vamos a matar, Chivas te vamos a matar, no te va a salvar ni la 

federal”. De hecho, uno de ellos logró subir al primer escalón del autobús y escupir a uno de 

los pasajeros, además de que una botella de cerveza pasó cerca de la única mujer que viajaba en 

nuestro autobús. Al percatarse de los hechos, el chofer y los líderes regresaron rápidamente y 

llamaron a la calma, a ignorar los insultos y agresiones, y emprendimos el camino hacia la 

ciudad de México. Con el camión en marcha, ya pasada la caseta de cobro, una última pedrada 

pegó en la puerta de acceso al autobús. 

En otro hecho,80 esta vez en la ciudad de Guadalajara, se produjo un enfrentamiento 

entre barristas de Atlas y de Chivas en la sede de la Universidad Guadalajara Lamar, ubicada en 

la calle de José Guadalupe Zuno y su cruce con la avenida Chapultepec. El 8 de marzo de 

2008, en el lugar mencionado, se programó el concierto de una de las bandas seminales para el 

movimiento de la cumbia villera, “Damas Gratis”, proveniente de Argentina. Este género es 

uno de los favoritos de los jóvenes barristas de todo México. De esta forma, se esperaba que 

en el mismo concierto convivieran rojinegros y rojiblancos. Ese mismo día el Guadalajara 

enfrentó al Toluca en el estadio Jalisco y, durante un lapso del mismo el líder de la agrupación, 

Pablo Lezcano, se internó en la barra de las Chivas, acompañado por uno de sus líderes, quien 

también fungía como organizador del concierto. Después del partido, acudimos al lugar con el 

fin de observar el impacto que este movimiento musical tiene entre los barristas. Los 

problemas comenzaron justo al llegar al inmueble de la Universidad Lamar. Cuando estábamos 

en la taquilla, llegó un contingente de jóvenes miembros de la Barra Irreverente de las Chivas, 

ataviados con sus ropas propias para el estadio. Desde la calle comenzaron a entonar cantos 

ofensivos contra los seguidores de Atlas y, al llegar al punto de acceso, forzaron la puerta para 

entrar en masa sin pagar boleto. Había poca vigilancia de policías municipales, además de que 

los miembros de la seguridad privada contratada para el evento no pudieron contenerlos. Poco 

después ingresé al lugar. Se encontraba tocando un grupo local, el último conjunto antes de 

que llegara la banda estelar. En esos momentos comenzó la trifulca. Jóvenes atlistas, la mayoría 

de la Barra 51, respondieron a las amenazas de los rojiblancos y dieron inicio a una batalla 

campal. De ahí en adelante todo fue tensión y caos. No podíamos salir del recinto y la gente se 

resguardaba donde podía. Volaban botellas de cerveza de un lado para otro. Las vallas de 

                                                           
80 Los siguientes párrafos son extractos de las notas de campo. 
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contención eran removidas para utilizarse como instrumentos de agresión. Después de varios 

minutos, se escucharon algunas detonaciones y se observaron gases. La tensión aumentaba y 

no había manera de salir de ahí. Alrededor de cuarenta minutos después de que inició el 

conflicto, la situación parecía estar controlada. Policías municipales nos ordenaron salir. El 

patio de la universidad quedó repleto de restos de envases de vidrio. Afuera, varios autos 

tenían los cristales rotos. Se escuchaban sirenas de patrullas y de ambulancias que habían 

acudido al evento. En las calles aledañas continuaron los problemas: conatos de bronca y 

detenciones. El resultado final fue el concierto cancelado, daños al inmueble y a los 

automóviles estacionados alrededor del mismo, así como al menos 32 lesionados, según un 

diario de circulación local (“Cancha”, suplemento deportivo del diario Mural, 9 de marzo de 

2008). 

Estos hechos demuestran que los límites territoriales para los enfrentamientos físicos 

entre barristas se han trastocado. Ya no sólo son el estadio y sus alrededores, sino los barrios, 

los lugares destinados para conciertos o las carreteras, los espacios para constituir arenas en las 

que se disputan el predominio de unos sobre otros. A estos habría que sumar las páginas web y 

blogs de las barras, en las que se también se llevan a cabo los enfrentamientos de tipo verbal 

entre los autodenominados “cyberbarras”. De esta forma, observamos un fenómeno de 

violencia social en el ámbito futbolero que se ha expandido, des-localizado. Es un fenómeno 

multisituado, no contenido, no fijo en un territorio determinado, sino expandido, dinámico, 

flexible, aunque preferentemente en contextos urbanos. 

 

7.4 Las oposiciones deportivas - identitarias y los procesos de violencia entre 

aficionados. 

Las observaciones en campo y los hechos relacionados en los cuadros de secciones anteriores 

de este capítulo, demuestran una serie de procesos de violencia social relacionados, 

particularmente, con los colectivos conocidos como barras. En los párrafos siguientes 

observaremos cómo algunos informantes relacionan las expresiones de violencia entre 

aficionados con estos grupos. Este fenómeno forma parte de un proceso más amplio de 

conformación de identidades sociales en el que se entabla un diálogo/confrontación entre la 

construcción de un “nosotros” y la de un “otros”. 

Una primera categoría de este proceso es la de la otro peligroso y dañino, percibida no 

sólo por aficionados que no conforman barras, sino también por aquéllos que las integran. 

Candelario, dirigente de una barra atlista, se expresa de la siguiente manera:  
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Pues las barras, no sé, yo me atrevería a pensar que viene un movimiento social en Sudamérica, 
por sí, y que aquí no es tanto que sea un movimiento social, no sé, simplemente que muchos 
chavitos la han adoptado y por ese afán de protagonismo, de querer ser reconocidos a nivel 
nacional se toman esa actitud, porque en las barras el que más mantas tiene robadas de otros 
equipos, obviamente es el más respetado y desgraciadamente, por eso te digo en, yo en 
Sudamérica pienso que va por ahí, que haya sí es un movimiento social y pues aquí hay que 
trabajar para detener eso porque, porque al rato de las barras pueden salir grupos de choque, 
como ha pasado en el DF, que de algunas barras salen grupos de choque contra el Estado, no 
sé, y es lo que ya no, lo que, pues no, lo que ha venido a manchar todo este movimiento.81 

 

Es significativo que el informante caracterice no sólo las prácticas de los barristas, sino 

el uso de la violencia entre algunos de sus miembros como un comportamiento y una 

mentalidad sudamericanos. Entre las prácticas más significativas que pueden dotar de estatus a 

sus miembros, pero al mismo tiempo provocar enfrentamientos físicos directos, señala el robo 

de mantas de barras adversarias. Candelario continúa: 

[…] las barras pues sí de plano están muy argentinizadas al cien por ciento, en todo te digo, o 
sea, es lamentable ver como, como la mayoría de las barras no tienen criterio, no tienen 
identidad porque, independientemente de los cantos, este, pues muchas usamos hasta las 
mismas palabras argentinas, como el, como en vez de lugar de decir “vamos” a veces cortamos 
y decimos “vamo”, o sea, cosas así que a veces, que a veces todavía uno no comprende y lo 
peor del caso es la actitud, la actitud de los mentadas barras bravas que te digo que se pelean 
con las demás barras nomás por vivir su pasión por otros colores.82 

 

Nuevamente surge la categoría del otro sudamericano pero más específicamente a 

partir del otro argentino. Así se refiere a la argentinización de las barras, especialmente en lo 

referente a sus prácticas y actitudes violentas: "se pelean con las demás barras nomás por vivir 

su pasión por otros colores". No hay que perder de vista que el elemento de identificación con 

un equipo, concebido en este caso como "colores", es, según el testimonio de este informante, 

importante para la confrontación entre grupos. También es significativo que el informante 

señala la "falta de criterio e identidad" de las barras como la carencia de elementos nacionales 

en las prácticas y la adopción de las extranjeras. Además, señala un punto importante para 

nuestro análisis: el de las confrontaciones físicas directas, las peleas, entre los miembros de las 

barras como expresión de las prácticas importadas. Todos estos factores proporcionan una 

serie de aspectos que bien podrían considerarse como una globalización desde el sur. Es decir, 

la importación de este estilo de prácticas, aunque no exclusivamente sudamericanas, provienen 

del sur del continente. Más aún, son en parte producto de un proceso globalizador 

mediatizado, en especial por la importancia de los medios de comunicación, como la televisión 

                                                           
81 Entrevista a Candelario Chávez realizada por Rodolfo Aceves el 30 de septiembre de 2005. 
82 Entrevista a Candelario Chávez realizada por Rodolfo Aceves el 30 de septiembre de 2005. 
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de paga y el internet, en el intercambio  de símbolos, prácticas e ideas entre aficionados 

futboleros de todo el mundo. 

Una segunda categoría, relacionada con el otro extranjero, tiene que ver con un aspecto 

relevante para los aficionados, independientemente de la afiliación a sus equipos: la 

diferenciación entre grupos organizados. En Guadalajara, como en otras ciudades de México, 

podemos observar, por lo menos, dos categorías: la porra y la barra. En términos generales, la 

porra es concebida como un grupo familiar y pacífico, mientras que la barra es percibida como 

un grupo no familiar y violento. Analicemos las palabras de algunos informantes. 

[…] hacemos lo mismo, en el Estadio apoyamos al equipo los dos, o sea, porras, pos para mí es 
una porra el que va y le echa pos, mucho para el equipo, y barra pos no más viene de un 
nombre que ya agarraron este extranjero que, para nosotros es barra es como, como agresión, o 
sea lo tomamos como agresión, porque una barra en Argentina es algo peligroso, entonces, 
estamos copiando a personas, a países que no debemos de copiar, debemos ser como 
mexicanos nuestras porras y hasta ahí, yo no estoy de acuerdo que sean este barras, pero pos 
cada quien ¿no?, cada quien tiene sus, sus ideas.83 

 

Las palabras de Hugo, dirigente de una la Porra Oficial Atlas, nos proporciona dos 

aspectos significativos: por un lado, la concepción negativa de la barra, la barra como agresión, 

y, por el otro, la concepción de lo extraño, de lo extranjero, como peligroso, la peligrosidad de 

las barras argentinas. Estas ideas están vinculadas con la consideración de la porra como un 

grupo con características familiares y pacíficas y con el rechazo a las prácticas adoptadas desde 

fuera, especialmente de Argentina. 

Luis Jorge, líder de una barra rojinegra, se expresó de la siguiente manera, al ser 

interrogado por las diferencias entre un tipo y otro de grupo organizado: 

Desgraciadamente una, el cambio más radical, es la violencia, ¿por qué?, porque los chavos a 
veces se olvidan a veces hasta del equipo y a lo que van es al despapaye. Irse a bronquear con 
las otras barras, a quitarle los trapos, porque tú sabes que consigues un trapo del rival es un 
trofeo. Que dice uno que voy a andar cargando un hilacho ajeno, ¿no?, pero bueno, ya esa idea 
es de los chavos, que para ellos es algo significativo el quitarle. Ahora, con el, lo de las barras, 
pues ya tienes que estar parado, este, estar todo un partido con cánticos, que a veces no ves ni 
el partido por estar, este, apoyando al equipo, eso es algo bueno, no, no todo es malo, eso es 
algo bueno que todo el partido que se le está apoyando al equipo vaya como vaya el resultado. 
Lo único malo es que muchos lo, lo toman para el lado de la violencia.84 

 

Para este informante, la práctica de las barras tiene dos aspectos: uno positivo que se 

relaciona con la intensidad en el apoyo al equipo, con la concepción de un grupo que no cesa 

en su práctica a pesar del resultado, durante todo el partido, y otro negativo que se vincula con 

la violencia, incluyendo el robo de mantas o “trapos” y el desorden, el “despapaye” en sus 

                                                           
83 Entrevista a Hugo realizada por Rodolfo Aceves el 8 de noviembre de 2005. 
84 Entrevista a Luis Jorge García realizada por Rodolfo Aceves el 27 de septiembre de 2005. 
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propias palabras, que también se relaciona con la categoría de edad de la mayoría de los 

integrantes de estos colectivos: los jóvenes, “los chavos”. 

Por su parte, Don Pablo, fundador de la Porra Familiar Atlas, se refiere al tema de la 

siguiente forma: 

Sí, si ha habido ya algunas diferencias muy marcadas ¿no?, por decirte lo que yo también no, no 
estoy muchote de acuerdo, no he estado de acuerdo, desde que nacieron por decir las barras, si 
desgraciadamente las barras nacieron por influencia precisamente de Centroamérica ¿no?, 
Argentina, Brasil, Chile, todo, o sea, y lo peor de todo en un principio cuando nacieron esas 
barras eran lo que les decíamos nosotros a, a los que encabezaron cuando iniciaron esos grupos 
allá cuando, ante la directiva ehh, nosotros no estábamos de acuerdo a lo mejor a que nacieran 
barras o como se quisieran llamar, lo que no estábamos de acuerdo nosotras las porras 
tradicionales es al comportamiento que han tenido, porque si era un canto, con puras palabras 
altisonantes, ¿si?, si era no sé a lo mejor brincos, pos son a donde se agarran brincando en un 
momento dado, sin respetar a nadie, o sea y todo mundo quiere que le entre también o sea al 
ambiente eso es lo que nosotros, desde un principio nos opusimos pero te digo, 
desgraciadamente, pos no hemos, no hemos logrado a lo mejor en ese aspecto muchote, ¿no?, 
porque pos sí todos los cantos desgraciadamente que nacieron conjunto con esas, con las 
barras, pos han sido, son, son palabras muy hirientes ¿no?, que nosotros como familia pos 
definitivamente no, no nos asustamos de oírlas, pero tampoco no estamos de acuerdo en 
muchos aspectos, en muchas palabras que se dicen ¿no?, aunque sean cantos ¿no?, y en forma 
de cantos, pero sí son hirientes para la misma, para la misma familia ¿verdad?, pero 
desgraciadamente también eso, pues ya nos absorbió a todos, o sea, desgraciadamente, 
desgraciadamente ya nos absorbió a una, a las porras tradicionales que anteriormente pos eran 
el del chiquitibum ¿no?, ese tipo de porras, ¿si?, y, y gritar el, el nombre de, de equipo, ¿no?, 
hemos tratado o hemos, de repente hemos querido influir precisamente en los cantos, 
cambiándole o cuando nosotros hacemos cabeza en el mismo estadio a lo mejor las demás 
porras dicen una palabra y nosotros tratamos de decir otra precisamente que no sea tan 
hiriente, ora si que tan fuerte, ¿verdad?, así es.85 

 

En sus palabras, Don Pablo coincide con otros informantes con respecto a las 

diferencias entre porras y barras basadas en la importación de prácticas y en la violencia y el 

desorden de los barristas. Su desacuerdo con las barras se basa en el comportamiento de sus 

miembros, en las formas agresivas de expresión física y verbal que atentan contra el respeto 

hacia valores familiares y hacia los aficionados no barristas. Asimismo, señala la manera en que 

las “nuevas” prácticas de los barristas han ido desplazando a las de las porras “tradicionales”. 

En este sentido, también manifiesta los efectos de las barras sobre algunas familias asistentes al 

estadio: 

Sí, sí, definitivamente, este, si se han alejado a raíz o a consecuencia precisamente de esta 
violencia que se empezó a dar, porque te digo, una familia que iba con sus hijos, a decirles que 
a lo mejor llevaban de repente niños en brazos, pues […] no, no, vieron que no era 
conveniente ya a lo mejor llevarlos o permanecer en las porras porque en cualquier chico rato, 
pues les podía tocar un mal rato, ¿no?, algún golpe a sus niños, a ellos mismos o por defender 

                                                           
85 Entrevista a Don Pablo realizada por Rodolfo Aceves el 25 de octubre de 2005.  
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al, al papá que lo agreden o, se mete la familia y, y sí, definitivamente eso es lo que ha hecho, 
pos que definitivamente se retire un poco ya, la las, las los las familias del estadio, ¿no?86 

 

Don Pablo observa una disminución en la presencia de familias en el estadio por la 

violencia asociada con las barras, sobre todo en la conformación de los grupos organizados de 

aficionados o de grupos familiares que ocupaban espacios cercanos a ellos. La razón principal 

de este distanciamiento sería, de acuerdo con Don Pablo, la probabilidad de agresiones físicas a 

algún miembro de la familia. 

 

7.4.1 La rivalidad. 

Los deportes en general y el futbol en particular son escenarios en los que se articulan, entre 

otros procesos sociales, rivalidades de diversas dimensiones: locales, regionales, nacionales. En 

Guadalajara, las rivalidades futboleras se expresan en dos niveles: el de las instituciones, es 

decir, los clubes de futbol y el de los aficionados a sus equipos. Actualmente tres equipos de la 

zona metropolitana de Guadalajara compiten en los torneos de la primera división del futbol 

profesional mexicano: Guadalajara, Atlas y Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG). De 

estos tres, los equipos más representativos, por el papel que han jugado en la historia del futbol 

en México, así como por el grado de atracción de aficionados, son Guadalajara y Atlas. 

La rivalidad deportiva ha marcado la historia de las dos principales instituciones 

futboleras de Guadalajara: Atlas y Chivas. Esta rivalidad, de aproximadamente cien años y 

calificada como un “clásico”, es la más añeja entre dos equipos vigentes de la primera división 

del futbol profesional en México. Esta confrontación ha trascendido el ámbito estrictamente 

deportivo, es decir, de cancha, para convertirse también en un histórico enfrentamiento entre 

aficionados. 

Para los aficionados tapatíos de Atlas y Chivas, la rivalidad entre sus equipos es la más 

significativa, por lo menos localmente. Leamos algunos de sus testimonios: 

Pues es el, el partido en el que, en que ahora sí que se despierta más pasión, es el que despierta 
más interés en, en toda la gente, es cuando todos la hacen de lado de la escuela, hacen del lado 
del trabajo, y de ese nadie quiere faltar y …, pero es, es motivante pues, siempre un partido de 
esos, porque representa mucho para, para las, en sí toda la ciudad pues, en el clásico tapatío y 
es cuando, te digo, cuando más nos organizamos. Ahí pues nos juntamos en la semana, 
hacemos mantas, no sé, papel, las banderas y pues sí, o sea, más que nada es una motivación 
para nosotros pues, por el espectáculo que se vive, la pasión que se vive desde la semana en, 
desde en tu barrio, que vas en la calle y ya ves mucha gente con playeras de chivas, de Atlas, 
este, o sea, es muy muy interesante pues ver, ver cómo la gente se le entrega pues a un partido 
de futbol.87 

                                                           
86 Entrevista a Don Pablo realizada por Rodolfo Aceves el 25 de octubre de 2005. 
87 Entrevista a Candelario Chávez realizada por Rodolfo Aceves el 30 de septiembre de 2005. 
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Candelario, rojinegro de cepa y líder de un colectivo atlista, resalta la pasión y la 

preeminencia del clásico tapatío sobre otras actividades para aquellos que se consideran 

aficionados comprometidos. Para los miembros de los grupos organizados de aficionados 

como las barras, este encuentro representa también un esfuerzo adicional de organización: por 

lo menos seis días antes comienzan las tareas para confeccionar la materia de la expresión 

visible de su afición en el partido. 

Sí claro, o sea, el ganarlo, el ganar un partido aunque sea un partido de liga que no represente 
más que los 3 puntos para nosotros ha sido en algún momento tan importante, no sé al grado 
de ver a la gente llorando por haber ganado y sobre todo yo recuerdo uno especial por ahí fue 
un partido que le ganó Chivas a Atlas 2 - 0 con dos goles de penal de Ramón Morales, era pos 
una época que tenía un buen tiempo sin poder ganarle a Atlas Chivas y siempre era partido tras 
partido entonces como que uno va guardando todo eso y en el momento en el que uno puede 
ganarle a Atlas, entonces ahí es cuando ya despierta otra vez la pasión y sí se festeja como más 
que si fuera una fiesta, no?, la gente contenta, abrazándose todo, saliendo del partido y no, la 
gente si lo demuestra por todas formas.88 

 

Por su parte, Luis Felipe, dirigente de una barra rojiblanca, señala la importancia del 

partido contra los rojinegros a partir de las emociones que produce entre los aficionados. Estas 

emociones pueden llegar a las lágrimas, lo cual expresa una inversión emocional alta que los 

une con otros aficionados, especialmente los del grupo o los de otros colectivos que  

comparten el mismo tipo de prácticas y de símbolos. Además, la emoción se expresa con 

mayor intensidad por la significación del encuentro deportivo y por la expectativa de un 

resultado a favor largamente esperado. 

Para Norma, integrante significativa de la Barra Irreverente de Guadalajara, el rival más 

importante de Chivas es Atlas. Perder con los rojinegros es inaceptable. Si eso ocurre, su enojo 

es grande y no permite que alguien se burle por ello. Ella dice que quien lo haga será 

merecedor de una “mentada de madre”. Por ello, quienes conocen su afición prefieren no 

molestarla con el recuerdo burlón de la derrota de Chivas. También comenta que, aunque 

conoce rojinegros, no tiene amigos que pertenezcan a alguna de sus barras.89 

La rivalidad entre los aficionados de Chivas y Atlas se ha caracterizado, entre otros 

aspectos, por diversas formas de manifestación de violencia colectiva, tanto físicas como 

simbólicas. Una muestra de la variante simbólica es la expresión a través de cantos90 que, por lo 

                                                           
88 Entrevista a Luis Felipe Martínez realizada por Rodolfo Aceves el 6 de octubre de 2005. 
89 Entrevista a Norma realizada por Rodolfo Aceves el 27 de abril de 2009. 
90 Las letras de los cantos han sido extraídas de diversas fuentes: grabaciones y notas en campo, barristas y páginas 
de internet de barras locales. 
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menos una semana antes de celebrar el clásico, en el partido previo, los aficionados ofrecen 

como amenaza y ofensa a los adversarios: 

Chivas te vamos a matar 
Chivas te vamos a matar 
No te va a salvar 
Ni la Federal 
 
Oy, oy, oy, oy 
Oy, oy, oy, oy 
El que no salte es un 
Chiva maricón 
 
Zorra vas a correr 
Zorra vas a correr 
La zorra va a correr 
La zorra va a correr 

 

Además de la rivalidad con Atlas, Chivas, por su carácter de equipo nacional, tiene 

otros rivales significativos: el más importante de ellos es América, pero también están los 

Pumas de la UNAM y Cruz Azul. La rivalidad con América es histórica y ha representado la 

disputa entre el centro y la provincia, es decir, una lucha contra el centralismo político, 

económico y cultural de la capital mexicana. Popularmente y en los medios este 

enfrentamiento es conocido como el “Clásico Nacional”. Esta ha sido una confrontación que 

se ha maximizado por la propiedad del equipo América por parte del grupo Televisa, el 

corporativo de comunicación más grande de México.91 En algunos partidos contra América 

pude atestiguar los enfrentamientos verbales, gestuales y físicos entre grupos de aficionados de 

ambos equipos, en las inmediaciones de los estadios, dentro de ellos y en espacios distantes, 

como la carretera México-Querétaro. Asimismo, este partido también ha sido marco de 

enfrentamientos entre barristas y policías.  

Los Pumas de la UNAM han generado una rivalidad relativamente nueva con Chivas. 

Además de ser un equipo con presencia de aficionados a nivel nacional, los enfrentamientos 

con Guadalajara han cobrado relevancia por su significado: una final de campeonato muy 

cerrada, decidida en tanda de penaltis a favor de Pumas, rodeada de un ambiente especialmente 

hostilizado por factores extra futbolísticos: desplegados en los periódicos publicados por el 

                                                           
91 La promoción y transmisión de este partido son un fenómeno mediático en el que Televisa, empresa que 
transmite los partidos de ambos equipos, emplea una serie de recursos tecnológicos (cámaras de alta definición, 
por ejemplo) en las transmisiones para incrementar el carácter espectacular y dramático del encuentro deportivo. 
Estas transmisiones son precedidas por campañas publicitarias intensas de, por lo menos, una semana en los 
diferentes canales de televisión y radio de Televisa.  
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accionista mayoritario de Chivas, Jorge Vergara, con carácter de burla, y la respuesta a estos 

por algunos jugadores de la UNAM. 

Cruz Azul es otro de los “cuatro grandes” equipos nacionales de México. Su rivalidad 

con Chivas está marcada por los logros deportivos en su historia: Cruz Azul es uno de los 

equipos con más campeonatos de liga de primera división. Sin embargo, su trayectoria 

deportiva ha decaído en la última década y los partidos con Chivas han disminuido las 

expectativas de los aficionados de ambos equipos. 

Estudiantes Tecos es, según diversas encuestas, el equipo con menor número de 

aficionados a nivel nacional. En la Zona Metropolitana de Guadalajara, el equipo de la U.A.G. 

no goza de la popularidad de Atlas y Guadalajara. Su trayectoria en la primera división del 

futbol mexicano llega a poco más de tres décadas y, además, desde hace más de una década no 

tiene un rival deportivo en la ciudad en la primera división, como los Leones Negros de la U. 

de G., que pudiera elevar el nivel del interés por el equipo como sí lo hacen rojinegros y 

rojiblancos. 

De acuerdo con los testimonios de los aficionados, hay otras rivalidades relacionadas 

con las competencias entre ciudades del país. Entre éstas, podemos observar la de la ciudad de 

Guadalajara contra la de León, Guanajuato, o la de Guadalajara contra Morelia y La Piedad, 

Michoacán. En el imaginario colectivo de los aficionados tapatíos, hay una percepción de la 

gente que vive en dichas ciudades como “brava”, particularmente en los espacios de 

competencia futbolera. De hecho, varios informantes manifestaron que algunas de las 

experiencias más intensas de hostilidad, incluyendo eventos violentos, las habían vivido en 

ciudades como Morelia o La Piedad, cuyos grupos organizados de aficionados no son, al 

menos en el ámbito nacional, reconocidos como barras bravas. En partidos de las décadas de 

1970 y 1980 se suscitaron problemas graves entre aficionados de Atlas y de León en la capital 

guanajuatense: autobuses que transportaron a los seguidores tapatíos resultaron apedreados y 

quemados. 

Sí, y sobre todo por decir, cuando sale uno, eh, en los estadios de León, Irapuato, La Piedad, 
Morelia, en Torreón, son estadios muy duros, ¿sí?, muy duros, en los cuales por decir, así, 
poniendo de ejemplo, en La Piedad nos trajimos veinte cristales quebrados y cinco personas 
lesionadas, ¿sí?, entre ellos una persona ya de edad avanzada que se abrió todo el labio, lo 
aventaron y se abrió y eso hizo que se prendieran todos los demás y se hizo aquello despapaye, 
¿no?, en el cual fue durante el partido y faltaban veinte minutos a que finalizara el partido y ya 
haz de cuenta que ni lo vimos, ahí nos platicaron el resultado. Este, en León, son muy 
apasionada la gente, este, no te deja ver para nada el partido, te están aventando de cosas, de 
monedas, de todo, todo, todo te avientan y este, te digo, en estos estadios es muy duro la, la, 
ahora, uno como dirigente a la hora que llegas a recoger pues tus boletos solicitas, este, que te 
pongan en el lugar que ellos indiquen para que ellos mismos te manden policías ¿no?, pero pos 
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a veces la misma policía de ahí te hace sentir visitante, ¿no?, y no te cuida, al contrario, le dan 
chanza a los otros, chínguenselos, quisieron viajar, y pues ya sabe uno que a la hora de viajar 
pues ya estás expuesto a eso ¿no?92 

  

El informante se refiere a las experiencias de violencia física sufridas en los estadios de 

León, Guanajuato y de La Piedad, Michoacán. Relata las formas en que fueron agredidos 

miembros de su grupo y los camiones en los que viajaban, es decir, daños físicos a personas y a 

cosas. Se refiere también a la negligencia con que los policías asumen su trabajo al dejar abierta 

la posibilidad de que los grupos contrarios agredan a los visitantes. Además, trata de la 

imposibilidad de mantener un control total sobre las conductas de todos los miembros de su 

grupo. En otro sentido, se refiere al papel de los policías como participantes en las agresiones a 

miembros de barras locales o visitantes. Es decir, las agresiones no sólo son provocadas o 

ejecutadas por los barristas, sino también por los policías. 

Un factor a tomar en cuenta en este tipo de partidos, además de la rivalidad histórica 

entre ciudades y regiones, es la significación del encuentro deportivo: si es un partido decisivo 

para una fase del torneo, si su victoria implica permanecer en una mejor división o si los rivales 

tienen una historia de competitividad futbolera intensa. En este sentido, hay que tomar en 

cuenta que el club León, aunque no ha logrado regresar a la primera división desde el torneo 

Verano 2002, es uno de los clubes históricos del futbol mexicano con cinco campeonatos de 

liga, cuatro de ellos conseguidos entre 1947 y 1956 (http://www.clubleon-

fc.com/titulos.html), justo antes del inicio del histórico Guadalajara campeonísimo. 

Otro factor vinculado con la expresión de la violencia física es la disputa por los 

símbolos de los grupos de aficionados que, en determinadas ocasiones, implican el uso de la 

fuerza física para obtener un objeto perteneciente al rival. Observemos algunos testimonios al 

respecto. 

Luis Felipe, líder barrista de Chivas, se refiere al robo de mantas o “trapos” de las 

barras antagonistas de la siguiente manera: 

Bueno, las aunque se dice pues, las reglas no escritas entre las barras y estos retomados 
precisamente de las barras sudamericanas es este, tratar de quitarle los trapos o las mantas al 
contrario, pues la forma que más vale quitárselas de una forma violenta ¿no?, o sea, encararlo 
llegar y este, no sé, quitárselas golpeando a los que la traigan o tratar de quitárselas y eso 
supuestamente como más valen. Pero nosotros desde un momento dijimos esa parte de, de las 
tradiciones que se pueden nombrar de las barras sudamericanas pues no nos interesan ¿no?, 
nosotros no vamos a estar buscando a grupos que vengan de fuera para quitárselas porque 
nosotros también queremos ir a otras plazas y no queremos tener ese mismo problema.93 

 

                                                           
92 Entrevista a Luis Jorge García realizada por Rodolfo Aceves el 27 de septiembre de 2005. 
93 Entrevista a Luis Felipe Martínez realizada por Rodolfo Aceves el 6 de octubre de 2005. 
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Para el líder de esta barra, el robo de trapos es una "herencia" sudamericana que no es 

de su agrado. Según su testimonio, una de las formas más valiosas de obtenerlos es mediante la 

violencia. Aunque no compartida por todos, ha sido una actividad que ha provocado tensiones 

entre grupos de aficionados organizados. Pueden observarse fotografías de los "trofeos" en el 

ciberespacio y otros medios de expresión de los barristas. 

Tetos, líder de la peña Tlaquepaque de la barra Irreverente, señala que su grupo posee 

trapos, banderas y “camisas” de barristas de equipos contrarios. Recuerda, también, las 

“batallas” que han ganado y proporciona elementos para entender la práctica de quitar trapos 

al otro: 

Apedrearnos los camiones, cuando se usaban los trapos a querernos afanar trapos porque 
nosotros acostumbrábamos a adornar los camiones con los trapos ¿no?, de cada barrio, que 
Juárez, que El Rosario, que Huertas ¿no?, a que acá, que a todos los trapos nos querían afanar 
pero hasta ahorita no, no han tenido nada de nosotros.94 

 

Tetos se refiere a las mantas que adornaban los camiones que los transportaban al 

estadio y que eran apedreados por los grupos rojinegros. Pero advierte también la importancia 

de los trapos como estandartes de los barrios que conforman la peña, como símbolos del 

territorio apropiado por los rojiblancos. Según su mirada, el territorio ha sido bien defendido, 

debido a que los otros no se han apoderado de alguno de sus símbolos. 

Chava, líder de la Irreverente de Chivas, ofrece otro tipo de testimonios sobre estas 

prácticas: 

No pues sí ha habido unas grandes putizas, sí a mí me golpearon hace como dos clásicos me 
me desviaron el tabique que tenía poquito que me lo había operado, valió madre la cirugía y 
este no sí, sí no pues sí ha habido unas grandes putizas y lo mismo que los robos de trapos y, 
desde ahí surgen los problemas con la Monumental en México aquí, no no sí, si el la, no 
solamente viene por ser contra del equipo, de equipos contrarios viene, por los fuertes 
enfrentamientos que ha habido con la Adicción, un fuerte enfrentamiento, con los de 
Monterrey aquí en Guadalajara en el Estadio Jalisco por eso de ahí viene la, la la violencia la 
rivalidad no, no es porque nosotros tenemos que ver con el equipo de Monterrey de contrario, 
nada también Monterrey, este es un equipo chico, grandes, Pumas, América, Cruz Azul y 
Chivas, solamente esos son los grandes, en en Sudamérica acabo de ir a, al partido de Chivas-
Boca, no conocían a nadie más, más que estos equipos, Atlas no existe allá, Monterrey no 
existe, no los conocen.95 

 

El testimonio de Chava señala que algunas experiencias violentas significativas no se 

basan únicamente en la rivalidad histórica entre equipos, sino en ciertas prácticas como el 

hurto de trapos. En el párrafo hay referencias a dos grandes barras, “La Monumental” de 

                                                           
94 Entrevista a Tetos realizada por Rodolfo Aceves el 26 de septiembre de 2008. 
95 Entrevista a Salvador Magaña realizada por Rodolfo Aceves el 19 de octubre de 2005. 
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América y “La Adicción” del club Monterrey. Incluso enfatiza que, para el caso de los 

enfrentamientos con el grupo aficionado a los regiomontanos, la rivalidad entre ellos y los de 

Chivas no se fincan en el equilibrio de fuerzas históricas o simbólicas, debido a que considera 

que Monterrey no es un equipo grande, sino a la obtención de trapos del grupo adversario. 

 

7.4.2 Las categorías de edad y género. 

Eric Dunning (2007) señaló la importancia del deporte como formador de identidad y hábitus, 

particularmente para los hombres. En este proceso, los varones reciben presiones sociales para 

la práctica deportiva de múltiples agentes: los medios, la escuela, los amigos y compañeros, los 

padres. Bajo este modelo de concepción del deporte como formador de cierto tipo de 

identidad masculina, aquellos que no se integran a su dinámica son considerados hombres 

“desviados”, antideportistas, afeminados, homosexuales. Algunos campos del deporte, 

asociados con ocupaciones militares y policiacas, representan un enclave para la expresión 

legítima (o legitimada) de la agresión masculina y la producción y reproducción de hábitos 

tradicionales masculinos, que involucran el uso y despliegue del valor físico y del poder. 

Este modelo formador de identidad masculina también es compartido por el campo de 

los aficionados. La mayor parte de las barras están formadas por jóvenes, en su mayoría 

varones. Este factor es significativo en la construcción social de la violencia en el ámbito del 

futbol, tanto por quienes integran estos colectivos como para quienes son ajenos a ellos. 

Detengámonos en las opiniones de diferentes actores. 

Y a veces, muchas veces, te digo, volvemos a lo de la edad, que muchas veces a veces, los papás 
te dicen ahí se lo encargo, no señora, ¿sí?, yo lo podré cuidar de que venga aquí en el camión 
pero también él debe cuidarse, ¿sí?, o si no puede estar ahí y vamos, y viajamos cuarenta, tratar 
de que vénteme pa acá mijito o lo que sea no, y lo botas allá, imagínate, le avientan una moneda 
le peguen y o que le den y ay … no, pos ya viaja cada quien bajo su responsabilidad ¿no? Y 
tratando pues de que sí si se violenta o lo que sea pos calmarlo, ¿sí?, entrarle ahí de que cálmate 
o lo que sea, pero hay momentos en los cuales si hay estadios que no puedes controlar. 

 
Desgraciadamente una, el cambio más radical, es la violencia, ¿por qué?, porque los chavos a 
veces se olvidan a veces hasta del equipo y a lo que van es al despapaye. Irse a bronquear con 
las otras barras, a quitarle los trapos, porque tú sabes que consigues un trapo del rival es un 
trofeo. Que dice uno que voy a andar cargando un hilacho ajeno, ¿no?, pero bueno, ya esa idea 
es de los chavos, que para ellos es algo significativo el quitarle. Ahora, con el, lo de las barras, 
pues ya tienes que estar parado, este, estar todo un partido con cánticos, que a veces no ves ni 
el partido por estar, este, apoyando al equipo, eso es algo bueno, no, no todo es malo, eso es 
algo bueno que todo el partido que se le está apoyando al equipo vaya como vaya el resultado. 
Lo único malo es que muchos lo, lo toman para el lado de la violencia.96 

 

                                                           
96 Entrevista a Luis Jorge García realizada por Rodolfo Aceves el 27 de septiembre de 2005. 
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Es interesante observar cómo para el líder de la barra la diferencia más radical entre 

barras y porras es la violencia. Él la asocia a la edad de los integrantes de las barras, a su 

juventud. Al mismo tiempo, la vincula al "despapaye", es decir, el "desmadre" o desorden que 

generalmente se atribuye a las actividades juveniles. Otro punto interesante es la mención de 

uno de los objetos de los enfrentamientos entre las barras: los "trapos" (mantas, banderas, 

estandartes en general). Quitar estos estandartes a los contrarios es un triunfo. El estandarte 

robado se convierte así en un trofeo, un símbolo del triunfo sobre el otro. 

 

7.5 Los contextos relacionados con la violencia futbolera. 

No podemos ignorar otro elemento para analizar los fenómenos de la violencia entre 

aficionados futboleros: el contexto. Con este término me refiero a los tiempos y espacios en 

los que principalmente se producen los enfrentamientos entre grupos de aficionados rivales y 

que están relacionados con partidos de alta significación para los equipos y aficionados. Por lo 

general, estos contextos están marcados por las historias de rivalidad deportiva entre equipos o 

por enfrentamientos anteriores entre los grupos de aficionados. 

Para el caso específico de los aficionados tapatíos, la rivalidad entre Atlas y Guadalajara 

es la más intensa por su historia y por su significación. Los partidos oficiales entre los equipos 

de primera división de estas dos instituciones se celebran, por lo menos, dos veces al año de 

acuerdo con los calendarios de los torneos llamados apertura y clausura. Este encuentro 

deportivo genera expectativas de diferentes niveles entre los aficionados rojinegros y 

rojiblancos: a mayor identificación con su equipo, mayor grado de compromiso y de 

involucramiento en la participación de las diversas actividades de apoyo al mismo. Asimismo, 

la membrecía a un grupo organizado de aficionados implica un compromiso mayor hacia el 

mismo grupo y hacia el equipo. 

Pero, ¿qué sucede cuando se aproxima el partido Atlas – Guadalajara? Los aficionados 

reciben una serie de informaciones que, junto con sus experiencias propias, provocan un 

aumento en la intensidad de sus emociones y sentimientos hacia sus equipos. Entre lo que 

reciben destaca la producción de información de los diferentes medios de comunicación. En 

periódicos, televisión y radio se divulgan, por lo menos desde una semana antes de la 

celebración del partido, las declaraciones de jugadores, ex jugadores, directores técnicos, 

relacionadas con el significado del encuentro, del clásico: 

 Es un partido diferente 

 No importa cómo lleguen los equipos 
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 Hay que ganarlo como sea 

 Desde las fuerzas inferiores te enseñan que es el único partido que no puedes 

perder 

 Es una guerra civil 

 Jalisco vibra 

 El orgullo de la ciudad se pone de nuevo en juego hoy, cuando las Chivas y el 

Atlas se enfrenten en el Clásico, que promete emociones y buen futbol. 

 

Cuando se trata del clásico tapatío y del clásico nacional, algunos medios publican 

suplementos especiales en los que se repasa la historia de la rivalidad a través de testimonios de 

sujetos involucrados en las instituciones y de imágenes de sobre encuentros relevantes. En 

cierto sentido, se revive la historia desde el ámbito deportivo. 

También se exponen los enfrentamientos entre grupos de aficionados. Se advierte de 

los probables conflictos y de la peligrosidad de los mismos. En este sentido, se expresa una 

representación particular desde los medios de los aficionados futboleros, en especial de los 

integrantes de las barras.97 

El ambiente alrededor de este tipo de partidos genera una expectación especial entre 

los aficionados. Esta expectación, asociada a un alto grado de identificación, puede crear un 

contexto propicio para la violencia grupal. Revisemos la narración de Don Pablo, coordinador 

de la Porra Familiar de Atlas, con respecto de experiencias cercanas de violencia física: 

[…] pos definitivamente no esta nada bien para nadie ni es conveniente para nadie, nadie, 
porque yo te digo mi familia es este, con mi hijo, de hecho también tuve una experiencia muy 
amarga, también me lo golpearon, gente en un clásico precisamente lo tuvo que recoger Cruz 
Roja, le pegaron en la cabeza, le reventaron un oído, o sea tuvo problemas seriecitos y eso son 
de los detalles que hemos tenido que, que a uno como cabeza le toca vivir le ha tocado vivir, y 
que a veces si como que te digo ya, uno también se se cansa y se enfada y a veces hemos 
querido seguir digamos, tirar la toalla ¿no?, pero pos la bronca es que no, no nos hemos 
animado y ahí estamos todavía ¿no?, ahí estamos todavía a ver hasta cuando, verdad.98 

 

Don Pablo manifiesta su desaprobación ante los hechos de violencia relacionados con 

la celebración de un partido entre Atlas y Chivas. Estos hechos se caracterizaron por cierta 

gravedad de daños físicos en uno de sus hijos. A pesar de ello, no han dejado de participar en 

su grupo, probablemente por la pasión que siente por Atlas, aunque, implícitamente, su 

                                                           
97 En otros medios, como el Boletín Marcador, se hacían llamados a la no violencia. En el espacio dedicado a la 
editorial, se escribía: No a la violencia en los estadios del futbol mexicano (2005). 
 
98 Entrevista a Don Pablo realizada por Rodolfo Aceves el 25 de octubre de 2005. 
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narración parece expresar la posibilidad de poner un límite a su actividad como porrista en 

caso de que las consecuencias de la violencia no puedan sean soportables. Don Pablo continúa 

comentando: 

Sí, sí, porque, porque te digo en estos clásicos desgraciadamente aunque tú no lo la, no la, no la 
no la busques, te buscan y es muy difícil ora si que cohibirse o quedarse uno callado parado, a a 
veces ante las agresiones tan fuertes que hay porque hay muchas broncas que no te dicen 
defiéndete más que te llegan ¿no?, entonces, eso es lo que no quisiéramos, o sea, tanto ellos 
como el acérrimo rival en este caso Chivas, como nosotros pos quisiéramos que ya se terminara 
y se acabara ¿no?, que, nos gritemos o nos digamos lo que sea ahí si dentro del estadio, pos 
saliendo del estadio bueno, si quieres háblame, si no, no me hables, no me saludes ¿no?, o sea, 
respetar de alguna manera, si fue a favor o en contra el resultado, pos el que haiga ganado que 
la disfrute y el que pierda pos que se aguante también lo amargo, ¿no?, o sea es lo que a veces 
aquí a lo mejor a la afición mexicana nos ha hecho falta saber de, definir precisamente y saber 
que un partido de futbol es eso nada más, un partido de futbol y que lo disfrutemos allí en el 
estadio y fuera del estadio bueno, también a lo mejor tener ciertas precauciones para que tu 
festejo no, no, no no lastime también al al contrario, ¿verdad? Porque también eso se da 
mucho, de que luego mucho tanto de ellos, como de nosotros, en este caso Chivas o Atlas, 
salimos y se andan mofando aunque sea sin, sin especificar o dirigirse a cierta persona, pero ya 
cualquiera le cae a uno mal y es donde vienen las broncas ¿verdad?, así es.99 

 

Varios aspectos llaman la atención en las palabras de Don Pablo: el hecho de que el 

clásico tapatío provoque agresiones inesperadas entre aficionados contrarios y ante las que es 

difícil mantenerse indiferente; las posturas de ciertos sectores de seguidores de ambos equipos 

por terminar con las expresiones de violencia física y tolerar las expresiones de violencia 

simbólica, como las burlas, dentro del estadio, tratando de comprender que lo que se disfrutó y 

se sufrió fue producto de un partido. Sin embargo, reconoce que mantener esta postura es muy 

difícil, probablemente por el significado profundo de un encuentro deportivo como éste. 

No, pues vienen y hay veces que se paran a cantarle a uno tarugadas, sandez y media aquí en 
las, en los pasillos o, o a la pasada o cuando me, me ven, ya me conocen bien y, y empiezan a 
picar y a picar la cresta y uno pues también como que le revolaba ya después los, de volada lo 
pican a uno y, algunas veces sí ha uno respondido ¿no?, que no se aguanta, es difícil ¿no?, pero 
pero sí hemos, sí hemos tenido ese tipo de problemitas de repente ¿verdad?, pero yo también 
digo que, que a lo mejor eso es lo que hace que uno siga uno, adelante ¿no?, o sea que como 
que es, este, parte del sabor de quien le gusta el futbol y, sobre todo, como te digo, en este caso 
es en el clásico, como que ese, esas cositas así que suceden, aunque no son nada satisfactorias, 
pero eso es lo que lo mantiene a uno para seguir también adelante ¿no?, el día de mañana 
demostrarle a lo mejor al acérrimo rival pues que es mejor nuestro equipo, ¿no? Y digo y creo 
yo que ellos también piensan lo mismo, ¿no?, así es.100 

 

Lo que Don Pablo expresa en el párrafo anterior tiene relación con la manifestación de 

rivalidad como un ingrediente fundamental para el mantener el interés de los aficionados de 

equipos como Atlas y Guadalajara. Esta rivalidad es llevada a espacios cotidianos diferentes del 

                                                           
99 Entrevista a Don Pablo realizada por Rodolfo Aceves el 25 de octubre de 2005. 
100 Entrevista a Don Pablo realizada por Rodolfo Aceves el 25 de octubre de 2005. 
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ámbito futbolero. Algunas expresiones de esta rivalidad pueden ser toleradas y hasta 

consideradas convenientes dentro de ciertos límites, sobre todo cuando son de tipo verbal. Lo 

central es demostrar al otro que se es mejor que él, a través del triunfo del equipo querido. 

El dirigente de la peña Tlaquepaque de la Irreverente, Tetos, también tiene una visión 

particular del clásico tapatío: 

Sí, de hecho sí, la ciudad se parte en dos ¿no?, se parte en dos y, pos es con los que más hemos 

tenido broncas nosotros ¿no?, cada clásico, o sea, igual no haya partido te ves y ha habido 

enfrentamientos fuertes, cómo no, enfrentamientos aquí en Tlaquepaque.101 

Esta percepción sobre el partido Chivas-Atlas expresa el significado popular, nutrido 

también por el lenguaje mediático, relacionado con la división simbólica del territorio en que se 

asientan ambas instituciones y aficiones. Así, la ciudad “se parte en dos”. Pero, además, 

refuerza la postura de algunos aficionados del enfrentamiento físico contra el no comparte la 

pasión por los mismos colores incluso en espacios y tiempos no relacionados con el partido.  

Sin embargo, no sólo el contexto de un partido con fuerte carga emocional o histórica 

puede generar enfrentamientos violentos entre aficionados. Durante el trabajo de campo fui 

testigo de diferentes tipos de agresiones físicas entre aficionados rivales: a unas cinco cuadras 

del estadio Jalisco, al final de un encuentro entre Guadalajara y San Luis, observé el 

lanzamiento de piedras hacia el autobús en el que viajaban las barras del equipo potosino. 

Otros partidos que en apariencia no provocarían peleas entre los aficionados rivales 

han sido Atlas – Tigres, Atlas – Querétaro, Chivas – Monterrey. 

 

7.6 Los usos y apropiaciones de espacios entre aficionados y los procesos de violencia. 

Me apoyo en ideas de Giménez para comprender el territorio en que se producen las relaciones 

entre aficionados futboleros. El territorio es concebido a partir de la apropiación y valorización 

del espacio, inscrito en el campo del poder por las relaciones que pone en juego. Giménez 

señala tres ingredientes primordiales de todo territorio: la apropiación del espacio, el poder y la 

frontera (2007: 118). La apropiación-valoración del territorio puede ser de carácter 

instrumental-funcional o simbólico-expresivo. La apropiación instrumental-funcional enfatiza 

la relación utilitaria con el espacio (explotación económica, ventajas geopolíticas), mientras la 

simbólica-expresiva destaca el papel del territorio como espacio de sedimentación simbólico-

cultural, como objeto de inversiones estético-afectivas o como soporte de identidades 

individuales o colectivas. De esta forma, el territorio, como organización del espacio, responde 

                                                           
101 Entrevista a Tetos realizada por Rodolfo Aceves el 26 de septiembre de 2008. 
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en primera instancia a las necesidades económicas, sociales y políticas de cada sociedad,  y su 

producción está sustentada por las relaciones sociales que lo atraviesan. Asimismo, es objeto de 

operaciones simbólicas y “una especie de pantalla sobre la que los actores sociales (individuales 

o colectivos) proyectan sus concepciones del mundo” (Giménez, 2007: 120). 

Los territorios identitarios, como el pueblo y el barrio, se caracterizan, según Giménez, 

por su papel vivencial y de marco natural inmediato, por la posibilidad de desplazamientos 

frecuentes, por ser espacios de sociabilidad comunitaria y por ser refugios frente a las 

agresiones externas. (Giménez, 2007: 122-123). 

En cuanto a las relaciones entre territorio y cultura, Gilberto Giménez apunta tres 

dimensiones. La primera refiere al territorio como espacio de inscripción de la cultura. La 

segunda dimensión es la que toma al territorio como área de distribución de instituciones y 

prácticas culturales que son localizadas espacialmente, aunque no estén ligadas intrínsecamente 

a un territorio. La tercera, señala al territorio apropiado subjetivamente como objeto de 

representación y de apego afectivo, como símbolo de pertenencia socio-territorial. (Giménez, 

2007: 125-126). 

Una de las formas de entender la pertenencia socio-territorial es la de estatus de 

pertenencia a una colectividad caracterizada prevalentemente en sentido territorial. Así, la 

dimensión territorial cumple un papel fundamental en la estructura de la colectividad y de los 

roles asumidos por los actores. En este sentido, el territorio desempeña un papel simbólico 

relevante en el contexto de la acción y de las relaciones humanas y la territorialidad se integra 

en el simbolismo expresivo-evaluativo de la comunidad como uno de sus componentes o 

elementos (Giménez, 2007: 128). Adicionalmente, esta pertenencia se articula y combina en un 

mismo individuo con una multiplicidad pertenencias de carácter no territorial (como la 

generacional, la de género, la religiosa). Traducida como  apego territorial, este tipo de 

pertenencia asume un valor simbólico-expresivo y una carga emocional (Giménez, 2007: 130). 

Los grupos de aficionados, de diversas formas, usan y se apropian de diferentes 

espacios en el ejercicio de sus prácticas futboleras. Los espacios más significativos para ellos 

son: el barrio, el estadio, las calles de la ciudad que utilizan para trasladarse de sus hogares y 

barrios al estadio. En sus usos y apropiaciones, estos espacios son habitados, producidos, 

practicados e imaginados por estos grupos. Surgen, entonces, preguntas como las siguientes: 

¿Cómo se efectúan los procesos de habitación, producción, práctica e imaginación de los 

espacios? ¿Cómo se vinculan estos procesos con el de la identidad social de estos grupos? 
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Hemos podido observar que algunos actos violentos se relacionan con la defensa de un 

territorio real y/o simbólico. El territorio es un referente de identidad a resguardar, a proteger. 

El territorio se delimita a través de diferentes recursos: físicamente, a partir de las fronteras 

físicas de zonas de la ciudad, de barrios o de sectores al interior de los barrios, simbólicamente, 

a través de los pinturas sobre muros o grafitis. Como ejemplo, la barda del grupo “La Reja” en 

el barrio tapatío de El Retiro, en la zona conocida como el Salate o Zalate. A través de este 

recurso, el grupo anuncia su presencia a los demás, al otro. Es una marca de la pertenencia 

simbólica del espacio físico. Es, también, una advertencia de peligro para aquel que intente 

acercarse o apoderarse de tal territorio. Las pinturas murales o grafitis constituyen en sí 

mismos símbolos a defender. Además del territorio, es necesario que éstos se conserven 

intactos. 

Aunque se presenten disputas por el territorio, en ciertos casos, éste sólo puede 

compartirse o intercambiarse. Los barristas intentan apoderarse, simbólicamente, del territorio 

compartido o intercambiado. El caso más paradigmático es el del estadio. Cada semana, de 

manera alterna, el espacio asignado a las barras es ocupado por grupos antagonistas (rojinegros 

y rojiblancos). Este lugar, la cabecera norte, es el espacio que los barristas consideran suyo, 

entre otros aspectos, porque está vinculado con el papel de su equipo como actor local que 

recibe a un equipo visitante. En sentido simbólico es “su casa”. Por tal motivo, es ocupado y 

marcado con diferentes señales y símbolos que, la siguiente semana, serán modificados por los 

“otros” (rojiblancos o rojinegros).  

El paso transitorio por un territorio puede ser un detonador de enfrentamientos físicos 

entre grupos. Nuevamente, el contexto puede exacerbar el clima o ambiente de hostilidad. El 

clásico tapatío configura un entorno de hostilidad que aumenta las probabilidades para 

confrontaciones como esta. 

Observemos lo que Tetos, líder de la peña Tlaquepaque de la Irreverente de Chivas, 

expresa con respecto a este tema: 

Es que lo que pasa es que nosotros nos manejamos con una página ¿no?, de internet, y ahí 
nosotros ponemos nuestro croquis, lo qué vamos a hacer y todo, se quieren hacer los valientes 
¿no?, pero realmente se han topado con barda, de hecho, las más frecuentes han sido aquí en 
bulevar, en bulevar en donde nos quieren encontrar pero no, salen, ellos son los que salen. Sí, 
así es. De hecho ellos nos están esperando pero, pos, la gente de chivas, mi peña, mi barra, 
odia, los odia como no tienes una idea y adelante, venga lo que venga.102 

 

                                                           
102 Entrevista a Tetos realizada por Rodolfo Aceves el 26 de septiembre de 2008. 
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La defensa de un espacio se traduce en el enfrentamiento físico entre grupos. El grupo 

señala en su página web cuál será su ruta para dirigirse al estadio el día del clásico. En cierto 

sentido, explicita qué espacios son, momentáneamente, “suyos”. La ruta mencionada, el 

bulevar Tlaquepaque, vía principal para el traslado desde el barrio, es defendido con los 

recursos que se tengan a la mano: 

Sí, bastantes, bastantes nos han tocado. Pero gracias a dios, como somos una peña muy grande, 
muy unida, pues nos ha tocado ganar en todas, gracias a dios, hasta ahorita. De hecho, una muy 
recordable, esa que te platico, ¿no?, con la cinco y uno, nos encontramos aquí a unas cuadras y 
pos no, pos mejor ni se pararon sus camiones ¿no?, y los roqueamos y todo, pero pues sí 
gracias a dios nos ha tocado ganar todas.103 

 

El párrafo refiere a las peleas que, según su percepción, se han ganado a la barra 

cincuenta y uno, “la cinco y uno”, pero en particular señala la forma en que los autobuses que 

transportaban  a los aficionados rojinegros fueron objeto de pedradas y lanzamientos de 

objetos para hacer patente la presencia y postura de los grupos de rojiblancos. 

 

7.7 Las expresiones de masculinidad y los procesos de violencia entre aficionados. 

Históricamente, el futbol ha sido un deporte que ha atraído principalmente a los hombres. Su 

organización, ejecución y seguimiento han estado ligados a ciertos imaginarios, modelos y 

prácticas sobre las masculinidades que reflejan la distribución del poder en las relaciones de 

género de la mayoría de las sociedades (Giulianotti, 1999: xi). Sin embargo, los varones no son 

los únicos practicantes ni aficionados al futbol: mujeres, niñas y niños también han participado 

histórica y socialmente en la construcción de este deporte. En el caso de las mujeres, el futbol 

ha estado experimentando cambios en diferentes grados de participación femenina entre 

jugadoras, oficiales, aficionadas, periodistas y comentaristas. 

A continuación señalaremos algunas de las manifestaciones de cierto tipo de 

masculinidades entre los aficionados al futbol y la relación con la violencia que se genera entre 

ellos. Por masculinidades entenderemos la multiplicidad de configuraciones de prácticas dentro 

de las relaciones de género que incluyen tanto instituciones de gran escala y relaciones 

económicas como relaciones cara a cara y de sexualidad, en contextos social e históricamente 

determinados (Connell, 2002: 163-165). 

Al observar la composición de los grupos denominados barras, podemos señalar que 

están integrados por una mayoría de jóvenes varones de diversas edades: entre ellos, 

observamos una parte principal de jóvenes entre los trece y los veinte años de edad. Según la 

                                                           
103 Entrevista a Tetos realizada por Rodolfo Aceves el 26 de septiembre de 2008. 
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información obtenida de los líderes de barras, así como la observación en campo, la 

composición por género oscila entre un setenta y ochenta por ciento de hombres y un veinte y 

treinta por ciento de mujeres. 

Ahora bien, el número puede ser un indicador de la mayor probabilidad de que los 

varones se involucren en actos de violencia. Pero esto no lo es todo. El involucramiento en 

enfrentamientos también puede responder a un modelo hegemónico de masculinidad en el que 

la demostración de superioridad física constituye una reafirmación de la virilidad. De esta 

forma podemos pensar en la coexistencia de patrones de masculinidad diferentes a los del 

modelo hegemónico y subordinadas a este: la masculinidad gay (Connell, 2002: 166) y la 

masculinidad adolescente (Conde y Rodríguez, 2002: 93). Así, los patrones subordinados de 

masculinidad ofrecen la posibilidad de mostrar los atributos que, para el modelo hegemónico, 

un hombre no debe tener en la reafirmación de su masculinidad: ausencia de virilidad, asociada 

con el modelo homosexual, y ausencia de madurez, de autonomía y de independencia, 

asociadas con el modelo adolescente.   

No sólo los enfrentamientos físicos expresan un tipo de masculinidad hegemónica. Las 

prácticas y los símbolos de estos grupos también son medios para manifestarla. En el caso de 

los símbolos, una de las más significativas muestras del modelo hegemónico es la utilización, 

por parte de un grupo barrista de las Chivas, de un estandarte con el fondo estampado con los 

colores del arcoíris y un escudo del club Atlas en el centro. De esta forma, se asocia a la afición 

rojinegra con el modelo subordinado de la masculinidad gay a través de uno de los símbolos 

más reconocidos de la homosexualidad: el arcoíris. 

Por otro lado, el lenguaje en cánticos y en gritos de aliento o de insulto también sigue 

ciertos patrones de la hegemonía de un modelo de masculinidad sobre otro. A continuación, 

señalamos algunos ejemplos: 

a) Fragmentos de cánticos con expresión de un modelo hegemónico de 

masculinidad sobre un modelo subordinado de masculinidad gay: 

Oy, oy, oy, oy 
Oy, oy, oy, oy 
El que no salte 
Es un chiva maricón [en el  caso contrario, zorro maricón] 
 
Vamos Atlas  
Vamos, vamo’ academia, 
Te llevo en el alma 
Siempre te llevo en las venas 
A donde vayas 
Siempre estaremos 
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Esta es tu hinchada loca 
Que pone los huevos 
 
Vamos Atlas 
Al frente pongan huevos 
No soy amargo 
Como los becerros 
Vamos Atlas 
No falles a tu hinchada 
La que te sigue 
En las buenas y en las malas 
Yo soy así, al Atlas yo lo quiero 
Y la legión [nombre de una barra de Chivas] me chupa bien los huevos 
 

b) Cántico  con expresión de un modelo hegemónico de masculinidad sobre un 

modelo de feminidad: 

Que lo vengan a ver, 
Que lo vengan a ver, 
Ese no es un portero 
Es una puta de cabaret 

 

c) Cántico con expresión de un modelo hegemónico de masculinidad sobre un 

modelo de masculinidad adolescente: 

Oh le le, 
Oh la la, 
No sean maleducados 
Saluden a papá 

 

En otro orden de ideas, la intensidad en el uso del cuerpo y de la voz, del apoyo 

durante todo el partido, independientemente del resultado o de la calidad del espectáculo 

futbolístico en la cancha, nos conducen a lo que en el lenguaje de las barras se conoce como el 

“aguante”. Proveniente de la cultura futbolera argentina, el término refiere a “la capacidad de 

soportar todo tipo de dolores o sufrimientos, también psicológicos pero especialmente físicos, 

para respaldar a un equipo. El aguante significa, especialmente, la exposición del cuerpo como 

significante privilegiado” (Binello et. al., 2000: 53). El aguante también representa la resistencia 

colectiva frente al otro, además de una habilidad para la defensa de un espacio como campo de 

batalla. La permanencia en dicho espacio representa la victoria con la consecuente retirada del 

grupo perdedor. Además de la fuerza física y la habilidad para el combate, la defensa requiere 

de la intimidación mediante movimientos corporales, gritos o pedradas que demuestran la 

preparación del grupo para la pelea. En algunas ocasiones, esta intimidación es suficiente para 

lograr la defensa del espacio sin llegar a la lucha cuerpo a cuerpo (Alabarces et. al, 2000: 224). 
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Entre los barristas tapatíos, el aguante, también escrito por ellos como “awante”, es 

uno de los atributos de sus grupos que más les interesa destacar. Uno de los cánticos rojinegros 

que se entonan con mayor intensidad es el que dice: 

Señores yo soy del Atlas y tengo aguante 
Yo sigo a los rojinegros a todas partes 
Ser de Atlas es un sentimiento que se lleva en el corazón 
Daría toda mi vida por ser campeón 
Dale la acade, dale la acade, dale la acade, dale la acade  

 

Para muchos de los barristas, tener aguante es no rendirse, no callarse, no escatimar en 

el apoyo y defensa de los colores a su equipo, no sólo en el enfrentamiento físico sino también 

en el simbólico-verbal. Como expresión del modelo hegemónico de masculinidad, el que no 

tiene aguante representa la negación de la virilidad. 

En el ámbito de la afición futbolera tapatía, particularmente en las barras, encontramos 

espacios en los que las mujeres participan activamente. Del lado de las barras de las Chivas, 

podemos mencionar que una de ellas comparte las funciones de líder del grupo más grande, La 

Irreverente: reparte el boletaje, organiza viajes, llama la atención a aquéllos que faltan a algún 

partido, delega funciones. Como cualquier otro barrista, ocupa su lugar en la barra y apoya a su 

equipo. Del lado del Atlas, también observamos la presencia de una joven con funciones 

similares. 

Adicionalmente, podemos interpretar que muchas jóvenes barristas configuran una 

modalidad de feminidad alterno al de masculinidad hegemónica. Al igual que otros integrantes 

de estos grupos de aficionados, ellas brincan, cantan, gritan, lanzan insultos, apoyan a sus 

jugadores. No dejan de hacerlo durante todo el partido, independientemente de las condiciones 

climáticas, del marcador y de la forma en la que compita su equipo. También portan las 

camisetas que alientan sus colores o degradan al contrario. Y, en el caso extremo, han llegado a 

batirse a golpes con las aficionadas futboleras opuestas, como pudimos observar en el clásico 

tapatío del Torneo de Apertura 2007. 

El análisis de los cantos constituye una de las formas de estudiar la violencia discursiva 

en el ámbito futbolero. A partir de un modelo de masculinidad, los ejecutantes se comparan 

con sus adversarios. Esta comparación expresa una serie de relaciones entre una masculinidad 

hegemónica y otras subalternas o, inclusive, un modelo de feminidad. 

Cien años de lokura y descontrol, 
Cien años que en Guanatos mando yo, 
Cien años de cogerme a la akd,  
Cien años de copar donde tú estés,  
por eso yo vengo a alentar,  
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ilusionado voy a estar,  
de visitante o de local,  
con el orgullo nacional... 

 

Este canto tiene un carácter celebratorio por los cien años de la fundación del Club 

Guadalajara. La lokura y el descontrol son dos de los rasgos auto atribuidos por los miembros 

de las barras de Chivas. Son características presentes en varios medios de expresión, tales como 

playeras y mantas. Son atributos con los que se definen los miembros de estos grupos. 

Un atributo de cierto modelo de masculinidad es el de la autoridad. En la segunda línea 

de este canto, se manifiesta la presencia de un siglo en la ciudad de Guadalajara, “Guanatos” en 

el lenguaje popular, del equipo rojiblanco. Pero no sólo es la presencia lo que importa, sino la 

forma de manifestar dicha presencia, ejerciendo superioridad sobre el otro: en número de 

aficionados a nivel local, regional y nacional, en número de campeonatos, en trascendencia 

deportiva y social.  

Un modelo hegemónico de masculinidad se expresa a través de la frase “cogerme a la 

akd”. Cogerme, en esta frase, se refiere a una posición activa en el acto sexual, es decir, a la 

posesión sexual del “otro” pasivo, en este canto la “akd”, término que transforma a otro, la 

academia, con el que se conoce al equipo Atlas. Finalmente, el orgullo nacional resalta la 

presencia de aficionados en todo el territorio mexicano. 

 

O le le o la la!!! 
No sean mal educados saluden a papá. 

 

Este pequeño canto es utilizado, principalmente, en la llegada de algunas barras a los 

estadios. Sus letras muestran otra modalidad de la hegemonía de un modelo de masculinidad, 

esta vez acentuando los atributos de la paternidad y autoridad sobre un hombre no maduro, un 

hombre en proceso de serlo, no completo. 

 

Es para ti acade,  
te lo dedica papaaá,  
Chivas cumple cieeen,  
vamo'a celebraaar… 

 

El modelo de masculinidad paterna hegemónica vuelve a ser tema del canto dedicado a 

los rojinegros de Atlas, en las líneas llamados “acade”. El centenario es motivo para festejar y 

para reafirmar la mayoría de edad de los rojiblancos sobre los rojinegros. En términos 
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históricos, está situación también se confirma con la fundación de los rojiblancos en 1906, diez 

años antes de que Atlas fuera originado en 1916. 

 

Chivas, te llevo en el alma,  
Y cada día... ¡te quiero más!  
Vamos vamos los de Chivas  
Vamos Chivas...  
Vamo'a ganar....  
Somos la mitad mas uno  
Somos el pueblo  
¡En carnaval! 

 

El carácter festivo del futbol y en especial de la actuación de los barristas se expresa en 

ciertos cantos. Este último es un ejemplo de la significación del equipo para los aficionados 

rojiblancos, manifiesta en las expresiones “te llevo en el alma” y “cada día te quiero más”. 

Además, apela a la popularidad de Chivas, tanto en lo que se refiere al número de aficionados, 

mayoría en el ámbito nacional, “la mitad más uno”, como en el nivel socioeconómico de la 

mayoría de sus aficionados, “somos el pueblo”. Asimismo, enfatiza uno de los atributos 

principales de la participación de los aficionados en el drama futbolero, lo festivo, “el 

carnaval”. 

 

Ya no me importan los años 
que no has salido campeón 
cuando saltas a la cancha la locura desata porque te vengo a ver. 
Y yo que estoy tan loco por ti 
qué importa si no sales campeón 
esta gente puede esperar 
pase lo que pase nada me alejará, contigo estaré. 

 

La fidelidad es una condición para aquel que se compromete con el equipo de futbol de 

manera intensa. Esta característica es asumida por los aficionados rojinegros como uno de sus 

principales atributos. También es reconocida por diversos actores relacionados con el  futbol, 

como aficionados de otros equipos, futbolistas y medios de comunicación. Inclusive, los 

directivos y técnicos actuales han calificado a sus aficionados como el “activo más valioso del 

club”, “el refuerzo más importante” para el equipo. Así, este canto muestra que los aficionados 

se sienten comprometidos con su equipo a pesar de muchos años en no ganar un campeonato, 

sesenta a la fecha. Además, expresa la identificación que produce una emoción que, 

metafóricamente, se aproxima a la locura por asistir al partido de su equipo. 
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Yo soy del Atlas porque el mundo me hizo así, no lo puedo cambiar. 
Su camiseta es mi remedio, mi dolor, mi enfermedad. 
Soy rojinegro hasta la muerte 
tengo aguante de verdad 
La Acade cada día te quiero más. 

 

En estas letras se vuelve a enfatizar la condición de fidelidad de los atlistas. Su afición 

es permanente, de toda la vida. Y también es sufrida, en tanto dolorosa, enfermiza, según sus 

propias palabras. Al mismo tiempo, puede ser disfrutable en tanto que puede significarse como 

el remedio a sus males. 

 

Sé que nunca te he visto campeón, eso no cambia al corazón 
Los dirigentes se han robado nuestros sueños, prestigio y dinero, ahora 
Siente los colores como yo, juega con todo el corazón, sal a la cancha y no te olvides de tu 
gente 
Te llevo en la mente pues 
Te amoooooo 
Te amoooooo 
Soy rojinegro y de atlas voy enamorado 

 

Este canto es uno de los más celebrados por los aficionados rojinegros. Quienes lo 

cantan, principalmente, son los barristas, acompañados del resto del público en el estadio. 

Generalmente es entonado en los momentos próximos al final del partido, 

independientemente del resultado. La letra y la melodía tienen como base una canción popular 

llamada “Te amo”, del cantautor mexicano Joan Sebastian. En su transformación a canto 

futbolero, observamos de nueva cuenta el atributo de fidelidad. Sin embargo, esta fidelidad 

requiere, según el sentido de la letra, una correspondencia de parte del equipo, expresada en 

una relación de dar y recibir: “te llevo en la mente, te amo”, pero “siente los colores como yo”, 

“juega con todo el corazón” y “no te olvides de tu gente”. Es decir, los aficionados se 

comprometen a seguir a su equipo, pero éste debe entregarse mediante su desempeño en la 

cancha. 

Otro aspecto interesante es la confrontación entre afición y directivos. La relación 

entre estos dos grandes actores del mundo del futbol tiene, por lo menos, dos características: 

por un lado, de apoyo y, por otro, de confrontación. En el caso de Atlas, la oposición se vuelve 

más aguda conforme el equipo se encuentra en periodos de bajo desempeño o producción 

deportiva, situación que generalmente los aficionados atribuyen a los directivos. Por otro lado, 

los aficionados compiten por la propiedad del equipo, principalmente en el terreno simbólico. 

En este espacio de confrontación, los bienes simbólicos se mezclan con los materiales. En este 
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conflicto, la inversión emocional corre a cargo de los aficionados, mientras que los directivos 

lucran con algunos de los activos más preciados del equipo: “se han robado nuestros sueños, 

prestigio” y, además el “dinero”. En este sentido, los aficionados enfatizan el rol de los 

directivos como aquellos que participan en el futbol como negociantes que, alejados de los 

sentimientos de los aficionados, anteponen la lógica económica a la deportiva. 

 

7.8 Políticas de autoridad para la contención de la violencia futbolera. 

El día 7 de febrero del año 2007, reunidos en la ciudad de Phoenix, Arizona, en el marco de un 

partido de la selección mexicana en los Estados Unidos, los máximos directivos de la 

Federación Mexicana de Futbol y los representantes de los dieciocho equipos de la Primera 

División Profesional del Futbol Mexicano, en respuesta a los actos de violencia en diversos 

estadios, tomaron los siguientes acuerdos: 

 Durante  el  torneo  de  clausura  y  hasta  nuevo  aviso los  grupos  de 

animación, porras o barras no podrán asistir  a los  estadios  cuando el club sea visitante. 

 Los  Clubes no regalarán boletos a grupos de animación,  porras y barras. 

 Se conformará en la próxima semana un consejo de seguridad plural que 

desarrolle un  programa de  prevención  en materia de  seguridad.  

 Los Clubes  tienen la  obligación  de  enviar  el padrón actualizado  de los  

grupos  de  animación, porras o barras a la Federación Mexicana de Fútbol. 

 Presencia del ministerio público en  todos los  estadios de la Primera  División. 

 Obligación de  todos  los  clubes de  denunciar y dar seguimiento a las  

denuncias presentadas  en su momento. 

 Prohibir la introducción de trapos y mantas en los  estadios de los  clubes 

locales. 

 Establecer circuito cerrado de  televisión  dentro y fuera de los  estadios. 

De acuerdo con lo observado, los clubes tapatíos han cumplido sólo de manera parcial 

con dichos acuerdos. Por ejemplo, sin aviso de por medio, los grupos de animación de equipos 

visitantes, llámense porras o barras, han acompañado a sus equipos a los estadios Jalisco y Tres 

de Marzo. Incluyendo el partido más próximo a la publicación de estos acuerdos, grupos de 

apoyo de equipos de gran convocatoria, como el Guadalajara o los Pumas de la UNAM, 

desafiaron dicha medida. 
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En el caso de los equipos Atlas y Guadalajara, las porras y barras no recibían boletos 

regalados desde antes de que se publicaran estos acuerdos. El beneficio que obtienen es un 

descuento sobre el precio oficial del boleto, que ronda entre el cincuenta y el sesenta por 

ciento. Sólo el caso de los Tecos de la UAG es diferente, ya que su único grupo de apoyo, la 

Porra Oficial Tecos, cuenta con carnets de ingreso que les asegura la entrada gratuita a cada 

partido de su equipo como local. 

Los clubes, también desde antes de los acuerdos de Phoenix, mantienen un padrón de 

los integrantes de las barras o porras. De hecho, cada año se renuevan las credenciales o 

gafetes que acreditan la membrecía de sus integrantes. Dichos registros incluyen el nombre de 

cada integrante, su edad y su domicilio, así como su fotografía. El problema es saber qué tan 

útil es tal registro, dado que en algunas ocasiones hemos sido testigos del ingreso de personas 

no registradas en los grupos con boletos especiales para las porras. 

La prohibición de mantas o trapos en el interior de los estadios también se ha cumplido 

parcialmente, dado que en los partidos de carácter internacional, como los de la Copa 

Sudamericana o de la Copa Libertadores, pueden observarse  las mantas con nombres de 

barras o expresiones de apoyo a los equipos colgando de los alambrados que separan las 

tribunas de la cancha. Asimismo, en el último clásico tapatío, las barras del Atlas, cuyo equipo 

fungió como escuadra local, ingresaron algunas mantas rojinegras, a pesar de que, días antes 

del partido, se había acordado con las autoridades no ingresar ninguno de estos objetos. 

Además, más que un circuito cerrado de televisión dentro y fuera de los estadios, lo que 

se ha implementado es la observación más acuciosa y con un mayor número de elementos de 

seguridad tanto pública como privada, especialmente antes y durante los partidos. 

Una medida que se implementó en algunos partidos fue la prohibición parcial de venta 

de cerveza en la zona de las barras. Es decir, en uno o dos partidos se limitó la venta de 

cerveza solo durante el primer tiempo. Sin embargo, el consumo en ese único período no era 

menor, dado que en los partidos de local del Guadalajara sólo se vendía un litro como mínimo. 

Ahora bien, en los exteriores del estadio, la vigilancia sobre los consumidores de 

cerveza se ha incrementado. Hasta hace un año, las calles aledañas se transformaban en una 

zona de tolerancia para ingerirla. Actualmente, los policías municipales solicitan a los 

bebedores que tiren el líquido. Con esta medida, se intenta disminuir la incidencia de 

problemas derivados del abuso en el consumo del alcohol. Sin embargo, los resultados de una 

medida como están aún por verse, dado que los enfrentamientos violentos en ciertos partidos 

u ocasiones especiales no se han erradicado. Además, la experiencia en otros países nos 
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muestra que el consumo de cerveza no es el único ni el más importante de los factores para el 

surgimiento de la violencia entre aficionados futboleros, ya que en Argentina, a pesar de 

prohibirse la venta de dicho líquido en los estadios, los enfrentamientos entre barras son 

constantes y en no pocas ocasiones con consecuencias graves. 

Mención aparte merece el hecho de que las medidas acordadas por la Federación 

Mexicana de Futbol se establecieron sobre todo para los partidos de los equipos de la Primera 

División, sin tomar en cuenta que en los partidos de la división inferior, la Primera A, han 

ocurrido enfrentamientos violentos de la misma o de mayor intensidad que en la máxima 

división del futbol profesional. 

Además, ciertas medidas pueden considerarse atentatorias a los derechos humanos de 

los aficionados, sean estos barristas o no: la prohibición del ingreso a grupos visitantes 

provocó que, por ejemplo, algunos seguidores de los Pumas de la UNAM fueran detenidos en 

el camino al estadio Tecnológico de Monterrey, con base en su aspecto físico o su vestimenta, 

y se les impidiera la llegada al inmueble. 

En 2008 en el Congreso del Estado de Jalisco, dentro de la Comisión de Juventud y 

Deporte, se discutía una iniciativa de reforma al Código Penal estatal promovida por el 

diputado panista Iván Argüelles. Dicha modificación incluía el reforzamiento de penas de tres 

a trece años de prisión para los culpables de daño físico a otros sujetos antes, durante y 

después de eventos deportivos como el futbol. A la fecha, la iniciativa no ha sido aprobada. Se 

intenta que esta medida evite los enfrentamientos violentos entre los aficionados al futbol, 

especialmente los barristas. Además de esto, el diputado Argüelles, en un programa de radio, 

expuso la necesidad de implementar políticas públicas que fomenten la integración familiar 

entre los jóvenes aficionados (“Mesa W”, W Radio, 1190 A.M., 28 de marzo de 2008). 

 

Hasta este punto hemos observado que algunos aspectos de la identidad futbolera se 

relacionan con la construcción del otro como un proceso que se forja a partir de la rivalidad. 

En este sentido, el futbol provee un espacio a aquellos que se identifican con sus equipos para 

reconocerse y diferenciarse.   

A su vez, la identificación grupal, en el ámbito de la afición futbolera, se forja a partir 

de diversos elementos: 

- La afición colectiva por un equipo: atlista, chiva, tecolote. 

- Un ejercicio particular de afición colectiva: barras. 

- Símbolos colectivos compartidos: jugadores, ex jugadores, colores. 
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- Los grupos de edad: jóvenes. 

- Prácticas culturales compartidas fuera del ámbito futbolero: por ejemplo, la 

cumbia villera. 

A su vez, la construcción colectiva del “nosotros” se acompaña de la construcción del 

“otro”. En este proceso, podemos observar que algunos elementos son similares, como el 

ejercicio particular de afición colectiva, la categoría etaria y las prácticas culturales fuera del 

ámbito futbolero. Estos pueden diferenciarse en ciertos detalles, pero los elementos principales 

de diferenciación se encuentran en la afición colectiva y los símbolos asociados con ella, 

aunque haya algunos símbolos compartidos, como la A anarquista, y la imagen del Che 

Guevara. 

Además, podemos señalar que los enfrentamientos entre barras tapatías pueden 

considerarse expresiones de violencia ritualizada, en el sentido de que se están disputando 

valores como el honor, el orgullo, la hombría, asociados con cierto tipo de masculinidad. Por 

otro lado, el grado de violencia física no alcanza los niveles que sí hay en ciertos países 

europeos y sudamericanos. Es mayor el nivel de violencia simbólica a través de agresiones 

verbales y gestuales que el de expresiones de violencia física. Vayamos, a continuación, al cierre 

de esta investigación con las consideraciones finales. 
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8. Conclusiones. 

 

Abordar el futbol como fenómeno social en la ciudad de Guadalajara ha implicado, para esta 

investigación, el estudio de las prácticas de sus aficionados de los equipos de la primera 

división profesional. En este capítulo realizo un ejercicio de síntesis del contenido de la 

investigación que apunta a la relación entre las identidades sociales y el fenómeno de la 

violencia colectiva en el ámbito futbolero tapatío. 

En primer lugar, es necesario señalar que las aficiones futboleras en Guadalajara han 

tenido una presencia histórica dinámica. Su surgimiento puede rastrearse desde principios del 

siglo XX, de manera paralela al origen de los primeros equipos en la ciudad. A lo largo del siglo 

XX y en lo que va del XXI, los aficionados han acompañado, en formas variadas y cambiantes, 

la trayectoria de sus equipos. Han configurado prácticas específicas que han integrado a la 

cultura futbolera en niveles locales y globales. 

En sus diversas modalidades, la afición futbolera forma parte de la vida de grandes 

sectores sociales en formas más o menos intensas. En su modalidad colectiva, es decir, de 

grupos organizados, la afición trasciende del ámbito puramente futbolístico hacia el de la vida 

cotidiana de sus miembros. En estos grupos, tienden a formarse vínculos sólidos, tanto en su 

interior como de manera externa con otros actores. 

Una característica sobresaliente de los miembros de estos grupos es el de su 

identificación intensa con sus equipos. Este atributo se relaciona con la concepción compartida 

por muchos barristas acerca de sus manifestaciones de apoyo a sus equipos. Las prácticas de 

las barras suelen ser coloridas y se mantienen durante todo el partido de manera intensa. Las 

señas u objetos que identifican a los miembros de estos grupos pueden percibirse diariamente, 

en su vestimenta o accesorios. Algunos lugares de sus hogares, como las habitaciones, pueden 

convertirse en recintos para el recuerdo de los eventos históricos de los equipos y de los 

grupos, para las fotos con el jugador admirado y para los banderines y jerseys de sus colores. 

Otro rasgo que puede explicar la identificación intensa con el equipo es el vínculo con 

el territorio que se manifiesta en los subgrupos llamados peñas. La peña es una extensión del 

barrio. En la peña cobra importancia la sensación de sentirse acompañado, agrupado, para 

convivir y protegerse del otro. 

Las actividades dentro de la estructura jerárquica del grupo también implican un grado, 

mayor o menor, de identificación y compromiso con la barra. Hay quienes dedican parte de su 
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tiempo en la semana a sus actividades como coordinador, como auxiliar o como 

instrumentista. El tiempo dedicado a la barra, además, se brinda a la convivencia cotidiana en 

la esquina de la cuadra, en las canchas del parque o en la escuela. 

Los sujetos que conforman los grupos proceden, en su mayoría, de sectores sociales 

populares. Por lo general, están compuestos de jóvenes varones. Sin embargo, esta 

característica no es un impedimento para la intensa participación de las mujeres. Algunas de 

ellas cumplen funciones significativas al interior de los grupos y establecen relaciones 

respetuosas con sus compañeros varones. En la actuación, su desempeño es tan fuerte y 

comprometido como el de los barristas. 

Al integrar estos grupos, además de gozar de algunos derechos sus miembros se 

comprometen a ciertas obligaciones que pueden ser interpretadas como mecanismos de 

control a través de la membresía. El control cobra importancia social para mantener a estos 

grupos dentro de ciertos límites para sus prácticas. En este sentido, la juventud y el género 

parecen ser un tema preocupante para las autoridades municipales y del futbol organizado 

como factores detonadores de violencia colectiva. 

La interacción entre barristas en el estadio y fuera de él constituye otro atributo de la 

trascendencia de estos grupos para la vida de sus miembros. Además de los barrios, algunos 

centros de actividades culturales, como espacios para conciertos y para el comercio de 

mercancías diversas, han sido utilizados por los barristas como lugares para la convivencia y el 

intercambio de experiencias y bienes culturales. En ellos se comparten las canciones y los bailes 

de la cumbia villera, se juegan “cascaritas” y se intercambia los objetos de la parafernalia 

barrista: gorros, camisetas, collares, pulseras, sudaderas, discos compactos, libros, etcétera. 

El financiamiento de grupos tiene la característica de situarse en la frontera entre la 

transparencia y la clandestinidad. Esto es debido a que coexisten reglas claras de compra-venta 

de boletos aceptadas por las directivas de los clubes junto con los rumores de ventas a 

sobreprecio de entradas a miembros de estos colectivos o de reventa encubierta al público en 

general. Aunque no parece que en Guadalajara ser líder de una barra se haya convertido en un 

modus vivendi, la evidencia en otros países o en grupos de otros ciudades de México es un 

punto a considerar. Lo cierto es que, además de lo económico, hay otro tipo de racionalidad 

que mueve a los miembros de estos grupos a asistir a los estadios cada semana o quince días. 

La pasión, el sentimiento, el compromiso por los colores, los lazos de amistad, también 

cuentan. 
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Las formas de comunicación más significativas para los grupos de aficionados son el 

internet y los programas de la radio. Internet ha proveído materia prima para las prácticas de 

los barristas. A través de la red mundial los miembros de las barras mexicanas han encontrado 

una variedad de cantos,  de símbolos y acciones, principalmente de los sitios de las barras de 

equipos sudamericanos como Boca Juniors, River Plate, Racing de Avellaneda, Independiente, 

San Lorenzo, Universidad de Chile, Colo Colo, etcétera. Asimismo, internet ha proporcionado 

los espacios para que los miembros de las barras se comuniquen entre sí, especialmente a 

través de foros y blogs. La comunicación en ellos puede ser de carácter informativo, amistoso 

o de confrontación. Por otro lado, la radio ha contribuido a que algunos miembros de la barras 

puedan difundir su afición, críticas a sus prácticas en el ámbito futbolero y expresiones 

culturales compartidas, particularmente musicales. 

Los lugares y tiempos de organización y de actuación son muestra de la complejidad en 

la que se mueven estos colectivos. Ya había señalado su involucramiento en las tareas propias 

de su afición y en las de los barrios u otros espacios sociales. Esto lleva consigo que los 

tiempos empleados rebasen su asistencia al estadio. Si el involucramiento en el grupo es mayor, 

los tiempos dedicados al colectivo aumentarán y, probablemente, la identificación con el 

equipo y con la barra será más grande. 

Resulta complicado hablar de ideas políticas en las barras tapatías si nos atenemos a un 

esquema de posturas partidistas o de tendencias políticas del tipo izquierda y derecha, como sí 

lo expresan algunos grupos radicales de aficionados en Europa. Si algunos de sus miembros 

comparten estos sistemas de ideas, en general son poco claros, más bien diluidos. Durante la 

experiencia de investigación, sólo algunos líderes y miembros de un grupo rojinegro 

demostraron, a través del diálogo y los símbolos compartidos, cierta tendencia hacia la 

izquierda política. La presencia de símbolos anarquistas y de otras ideas de izquierda es común 

en ciertas prendas de ropa entre algunos barristas, combinados con colores o símbolos de los 

equipos. Por otro lado, cierta ideología de la “no violencia” es apelada por los grupos, pero con 

cierta ambigüedad, debido a los enfrentamientos físicos y simbólicos que realizan. 

Los criterios para establecer una clasificación o tipología de los aficionados futboleros 

son múltiples. En esta investigación avancé una clasificación que se basa, principalmente, en 

los niveles de identificación como elemento central de la identidad de los aficionados 

futboleros. Aproveché el esquema propuesto por Richard Giulianotti para proponer una 

tipificación que pasa por el hincha, como el más involucrado emocionalmente con el equipo, el 

seguidor, el fan y el aficionado virtual, el menos involucrado con sus colores. El hincha es el 
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tipo que más cerca se encuentra de los sujetos de esta investigación: apasionados, vinculados 

con el equipo y los lugares representativos de su afición futbolera de manera intensa, con 

sentimiento de arraigo a la comunidad representada por el equipo, pendientes de las novedades 

de las mercancías futboleras, portadores de los símbolos en vestimenta y cuerpo, consumidores 

de circuitos mercantiles subculturales relacionados con el futbol en general y con su equipo en 

particular. 

La vinculación de la violencia con el futbol es compleja. Depende de contextos 

sociales, culturales e históricos particulares, en los que los sujetos involucrados se relacionan de 

maneras diversas. Puede presentarse en la cancha, en las tribunas de los estadios y en otros 

lugares. En esta investigación me interesé, principalmente, en la violencia que ocurre entre 

aficionados futboleros en Guadalajara. 

La violencia entre los aficionados futboleros tapatíos puede clasificarse en dos grandes 

grupos: física y simbólica. La física es aquella en la que el daño hacia el otro o hacia sus bienes 

se realiza mediante el uso de la fuerza. La simbólica es aquella que no necesariamente implica el 

uso de la fuerza, sino medios como el discurso (por ejemplo, bajo la modalidad de los insultos 

verbales) que intentan imponer una visión particular sobre el mundo. 

Una de las características de la violencia futbolera es su desplazamiento a otros espacios 

diferentes de los estadios. Los medios de contención implementados por autoridades y 

directivas de clubes han controlado las expresiones de violencia física en los estadios, si no 

totalmente, sí de manera más o menos efectiva. Sin embargo, este control se diluye unas 

cuadras alrededor del estadio o, más ampliamente, en los barrios de los miembros de algunos 

grupos organizados de aficionados. Los espacios sobrepasan, incluso, los límites de las urbes: 

carreteras, ciudades a las que viajan los grupos acompañando a sus equipos. En su modalidad 

no física, los enfrentamientos se llevan a cabo en páginas del internet: foros y blogs. 

Ciertas fuentes de la violencia entre aficionados futboleros pueden rastrearse en las 

rivalidades deportivas de los equipos. Para los casos de Atlas y Guadalajara, la oposición es 

añeja, cerca de un siglo. No así para los Estudiantes Tecos, quienes tienen una historia 

futbolera más corta, poca popularidad a nivel local y nacional, y que en lapsos recientes de su 

trayectoria ha padecido la falta de contrincantes locales que interpelen su significado, es decir, 

la representación de una comunidad universitaria. 

En el juego de las oposiciones identitarias se cruzan varios elementos, dos de los cuales 

tienen que ver con el rescate, apropiación y resignificación de la historia de los equipos a través 

de la memoria colectiva de los aficionados y con las formas de auto y hetero representaciones 
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sociales. En el ámbito de la memoria colectiva operan procesos en los que se recuperan 

eventos referenciales de la trayectoria de los equipos para, posteriormente, ser apropiados y 

dotados de nuevos sentidos por los aficionados. Así, el único campeonato de liga que Atlas ha 

conseguido, en el año 1951, es un motivo de orgullo para sus seguidores y ha proporcionado 

un nombre al grupo de aficionados rojinegros más representativo, la Barra 51, mientras que 

para los aficionados rojiblancos puede ser el origen de las burlas dirigidas a sus contrincantes. 

Por su parte, la historia de Guadalajara es rica en campeonatos de liga. Sin embargo, la mayoría 

de ellos se consiguieron hace más de cuatro décadas, en la llamada época del Campeonísimo. 

Aún así, sus barristas, quienes aún no nacían en ese periodo, utilizan ese recurso para 

caracterizar a sus Chivas como el equipo campeón a través de diversas prácticas y símbolos. 

Para los atlistas este no debería ser un  motivo de orgullo, debido a que implica vivir del 

recuerdo y no de una trayectoria brillante reciente. De esta manera, la memoria adapta el 

pasado de acuerdo con los intereses de los grupos futboleros en el presente. 

De la memoria colectiva y de otras operaciones relacionadas con la identidad colectiva 

se generan procesos de representación social. En el caso de los aficionados futboleros en 

Guadalajara, las representaciones se expresan a través de percepciones que se insertan en el 

imaginario colectivo de grupos de seguidores y de otros sectores de la sociedad tapatía. Los 

juegos de la representación en el ámbito futbolero son los de los aficionados de Atlas y 

Guadalajara. De ellos se desprenden las autopercepciones de los aficionados rojiblancos como 

los más mexicanos y triunfadores; de los aficionados atlistas como conocedores futbolísticos, 

fieles, elegantes, sufridos y antichivas; de los aficionados emplumados como respetuosos, 

portadores de espíritu deportivo y mexicanos en la configuración de sus prácticas. Por otro 

lado, se derivan las heteropercepciones de los rojiblancos hacia los rojinegros como 

perdedores, soñadores, elitistas, tristes y pequeños; de los atlistas a los de Chivas como 

albañiles, infieles, ignorantes del futbol y nacionalistas tercos. En estos diálogos, las 

autopercepciones son exageradas en sentido positivo, mientras que las heteropercepciones lo 

son en sentido negativo. 

Otros factores que se deben tomar en cuenta son las oposiciones identitarias que han 

formado parte de la construcción de agresiones, a veces en el plano físico, a veces en el 

simbólico, o de las opiniones con respecto a la violencia en nuestro ámbito futbolero. Estas se 

expresan, para el caso tapatío, en categorías como lo nacional contra lo extranjero, refiriéndose 

con este último término a las prácticas de las barras; lo tradicional, las porras, contra lo nuevo, 

las barras; la rivalidades locales, regionales y nacionales, entre las que destacan Atlas contra 
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Guadalajara y Guadalajara contra América; el género, debido a que las barras son 

mayoritariamente compuestas por varones; la edad, porque las barras son compuestas en su 

mayoría por jóvenes. 

La vinculación entre los grupos de aficionados y los espacios pueden comprenderse 

desde una perspectiva de las relaciones entre cultura y territorio. Los usos y apropiaciones de 

espacios físicos y simbólicos, incluyen lugares propios, de intercambio y en tránsito. Los rasgos 

de identidad grupal (símbolos, prácticas y objetos) son utilizados para dar sentido y adjudicar 

los espacios como propios. Las disputas por estos lugares pueden ser expresadas a través de 

agresiones físicas y verbales, contra las personas y los bienes. 

Los valores y las ideas sobre la masculinidad están permanentemente presentes en las 

prácticas de las aficiones futboleras tapatías. Estos elementos están asociados a un modelo de 

masculinidad hegemónica que impone una concepción particular sobre cómo debe ser un 

hombre: físicamente superior, viril, maduro, autónomo, independiente, que soporta dolores y 

sufrimientos, hábil para el enfrentamiento, activo sexualmente. Este modelo se enfrenta a otros 

de masculinidad subordinada, como el homosexual y el adolescente, y a ciertos modelos de 

feminidad. Los enfrentamientos derivados de este tipo de expresiones se presentan 

constantemente en el plano simbólico, verbal. 

Es necesario incluir en los análisis de las violencias futboleras el rol que juegan los 

contextos, primero en el sentido del significado de los partidos en los que tienden a ocurrir 

actos de violencia colectiva y, posteriormente, de las circunstancias históricas y sociales en que 

enmarcan estos sucesos. No en vano hemos observado cómo en el ámbito global algunos 

procesos de violencia social, de regímenes políticos convulsos y de sectarismo étnico y 

religioso han provisto escenarios propicios para el enfrentamiento entre grupos de aficionados 

futboleros con consecuencias de diversas magnitudes. Esto no quiere decir que en países con 

mejores condiciones socio-económicas estos procesos no se generen. Lo interesante es 

desentrañar las particularidades para buscar las variedades culturales de la violencia colectiva. 

Para el caso tapatío, y en cierto sentido para el mexicano, habrá que tomar en cuenta, 

por ejemplo, las condiciones actuales de desigualdad, de acceso a recursos económicos, sociales 

y culturales, y de movilidad social en que se encuentra inserta la población en general y los 

jóvenes en particular; las características del régimen político y económico; las políticas de 

control social, especialmente las que se refieren al uso legítimo de la fuerza, es decir, por parte 

del Estado. En este sentido, Charles Tilly relacionó la producción de violencia social con los 

regímenes políticos de los países en que se manifiesta. Para él, mientras más débil 
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políticamente sea un régimen, mayores serán las probabilidades de manifestaciones de 

violencia social graves. Estas manifestaciones son múltiples, pueden ir de una guerra civil o 

entre dos naciones a reyertas más o menos controlables entre grupos sociales pequeños. En 

México y en Guadalajara, los casos de violencia en el futbol, sin ser magnificados, tienen algo 

que decirnos acerca de las circunstancias en que se desarrolla la vida cotidiana de muchos 

ciudadanos y de las políticas fallidas para prevenir y contener la magnitud de la violencia en el 

contexto local y nacional. 

No toda la violencia en el ámbito futbolero es producto de los miembros de las barras. 

Algunas ocasiones las agresiones pueden confundirse con el ambiente festivo y carnavalesco 

que configuran sus miembros y que pueden alterar el orden social en diversos niveles. Los 

testimonios de algunos sujetos de esta investigación apuntaban a las agresiones de que fueron 

objeto por parte de aficionados no pertenecientes a estos grupos, especialmente en ciudades 

como Morelia, La Piedad, León. Por tal motivo, generalizar a las barras como generadores de 

la violencia en el ámbito futbolero es una afirmación que debe relativizarse y analizarse de 

acuerdo con los contextos locales. 
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